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U N C A P I T A N 
D E Q . U 1 N C E A Ñ O S . 

CAPITULO PRIMERO. 

LA TRATA. 

¡La trata! Nadie ignora la significación de esta pa
labra qne jamás habría debido tener entrada en nin-

Íjuna lengua humana. Ese tráfico abominable, por 
argo tiempo practicado en provecho de las naciones 
europeas que poseían colonias de ultramar, ha sido 
prohibido desde hace bastantes años. Sin embargo, 
todavía se verifica en vasta escala y principalmente 
iü el Africa central. En pleno siglo XIX la firma de 
algunos Estados que se dicen cristianos, falta todavía 
al acta de abolición de la esclavitud. 

Podria creerse quela trata no se hace ya y que esa 
SEGUNDA PARTE. 

compra y esa venta de criaturas humanas han cesa-
do; pero no sucede así, y es preciso que el lector lo 
sepa si quiere interesarse más íntimamente en la 
segunda parte de esta historia Es preciso que sepa 
lo que son actualmente todavía esas cacerías de 
hombres que amenazan despoblar todo un continen
te para el sosten de algunas colonias esclavistas; es 
preciso que sepa dónde y cómo se ejecutan esas 
razzias bárbaras, lo que cuesta de sangre, lo que 
provocan de incendios y de robos, y en fin, en pro
vecho de quién se hace. 

En el siglo XV es donde por primera vez se vé 
ejercer el tráfico de negros, y véase en qué circuns
tancias fué establecido. 

Los musulmanes después de haber sido espulsados 
1 
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de España, se habían refugiado mas allá del estre
cho en la costa de Africa! Los portugueses que ocu
paban entonces esta parte del litoral les persiguie
ron con encarnizamiento. Cierto número de estos 
fugitivos fueron hechos prisioneros y llevados á Por
tugal. Reducidos á la esclavitud, constituyeron el 
primer núcleo de esclavos africanos que se ha for
mado en la Europa occidental después de lacra cris
tiana. 

Pero aquellos musulmanes pertenecían en su ma
yor parte á ricas familias que quisieron rescatarles 
á precio de oro. Los portugueses se negaron á acep
tar el rescate por importante que fuese. No necesi
taban el oro estranjero, y lo que querían eran bra
zos indispensables para el trabajo de las colonias na
cientes, es decir, los brazos del esclavo. 

Las familias musulmanas, no pudiendo rescatar á 
sus parientes cautivos, ofrecieron entonces cam
biarles por mayor número de negros africanos, de 
los cuales era facilísimo apoderarse. La oferta fue 
aceptada por los portugueses, que ganaban en el 
cambio, y así se fundó la trata en Europa. (1) A fi
nes del siglo XVI este odioso tráfico estaba general
mente admitido y no repugnaba á las costumbres, 
todavía bárbaras, de la épeca. Todos los Estados le 
protegían á fin de llegar mas rápida y seguramente 
á colonizar las islas del nuevo mundo. En efecto, los 
esclavos de origen negro podían resistir la fatiga allí 
donde los blancos, mal aclimatados, é impropios pa
ra sufrir el calor de los climas intertropicales hubie
ran perecido por millares. El trasporte de los negros 
á las colonias de América se hizo pues, regularmen
te, por medio de buques especiales, y este ramo de 
comercio trasatlántico produjo la creación de facto
rías importantes en diversos puntos del litoral africa
no. Allí la mercancía costaba poco al país de produc
ción y los beneficios eran considerables. Pero por ne
cesaria que fuese bajo todos los puntos de vLta la fun
dación de colonias en Ultramar no podía justificar 
esos mercados de carne humana. Levantáronse pron
to voces generosas que protestaron contra la trata 
de negros y pidieron á los gobiernos europeos que 
decretaran su abolición á nombre de los principios 
de humanidad. 

En 1751 los quakeros se pusieron á la cabeza del 
movimiento abolicionista en el seno mismo de la 
América del Norte, donde cien años después, debía 
estallar la guerra de separación á la cual no fué es-
traña esta cuestión de esclavitud. Diversos Estados 
del Norte, la Virginia, el Connecticut, el Massachus-. 
sets, la Pensylvania, decretaron la abolición de la 
trata y la emancipación de los esclavos llevados á 
fuerza de gastos á su territorio. 

(1) No hemos visto en ninguna parte dado semejante origen al 
tráfico de negros. Desde tiempo inmemorial ha habido esclavos 
«)egroE en Africa y en Asia sin necesi 'ad de que los portugueses 
vinieran á hacer la negociación de que habla el autor. La trnta en 
las colonias españolas, que después se estendió á las demás, co
menzó con el objeto de conservar la población indígena, sustitu
yendo al trabnjo de los indios americanos el de los negeos; pero ya 
)a esclavimd hacia sus estragos en lo interior del Africa y en el 
Asia. Los reyezuelos del pais estaban constantemente en guerra 
entre sí, y los prisioneros eran ó degol ados ó mantenidos en ser
vidumbre y vendidos á ios musulmanes ó conservados para los tra
bajos agrícolas ó domésticos del pais. La importación de negros 
en las colonias no hizo sino abrir un mercado más á esta horrible 
mercancía; mercados que abastecieron después considerablftnente 
los ingleses que hicieron á principios del pasado siglo un tratado 
con Felipe V, obteniendo de él el privilegio esclusivo de proveer 
de negros á las colonias españolas. Justo es decir, sin embargo, 
que un siglo después emanriparon los suyos y lueron los primeros 
de Europa en-uar esta satisfacción á la humanidad. A estos siguie
ron los franceses, que á pesar de lo que dice el autor, no abolieron 
definitivamente la esclavitml hasta 18Í8; luego los anglo-america-
nos, que la obolieron en 1859 á consecuencia de la guerra separa
tista, y por último la España, que hizo en 1869 dos leves, una para 
la emancipación inmediata de los esclavos de Puerto Rico, y otra 
para la emancipación gradual de los de Cuba. No hay, pues, im
portación de negros en las provincias epañolas de América desde 
ua tiempo anterior á los sucesos que el autor describe. 

(N. del T.J 

La campaña comenzada por los quakeros no se l i 
mitó álas provincias septentrionales del nuevo mun
do. Los esclavistas fueron vivamente atacados al otro 
lado del Atlántico. La Francia y la Inglaterra mas 
particularmente, reclutaron partidarios para esta jus
ta causa. «Perezcan las colonias y sálvense los prin
cipios;» fué el grito generoso que resonó en todo el 
antiguo mundo, grito que apesar de los grandes in
tereses políticos y comerciales empeñados en la cues
tión se trasmitió eficazmente á toda la Europa. 

Dado el impulso, en 1807 la Inglaterra abolió el 
tráfico de negros en sus colonias, y la Francia si
guió su ejemplo en 1814 haciéndose un tratado en
tre las dos naciones con este motivo, tratado que 
confirmó Napoleón durante los cíen días. 

Esto, sin embargo, no era mas que una declara
ción puramente teórica: los negreros no cesaron de 
correr los mares y depositar en los püertos coloniales 
su cargamento de ébano. 

Para poner fin á este comercio tuvieron que adop
tarse medirlas mas prácticas. Los Estados-Unidos en 
1820, y la Inglaterra en 1824, declararon la trataac-
to de piratería y piratas, á los que en ella se ocupa
ban,' debiendo por consiguiente estar sujetos á la 
pena de muerte y ser perseguidos á todo trance. La 
Francia se adhirió á este nuevo convenio; 'pero los 
Estados del Sur de la América, las colonias españolas 
y los portugueses no intervinieron en este acto de 
abolición, y la esportacíon de negros continuó en 
provecho suyo apesar del derecho de "visita general
mente reconocido que se limitaba á averiguar el pa
bellón de los buques sospechosos. (1) 

Sin embargo, la nueva ley de abolición no había 
tenido efecto retroactivo. No se hacían nuevos es
clavos; pero los antiguos no habían recobrado toda
vía su libertád. 

En estas circunstancias la Inglaterra dió el ejem
plo. El 14 de mayo de 1833 se emanciparon todos lo» 
negros de las colonias de la Gran Bretaña por medio 
de una declaración general, y en agosto de 1838, seis
cientos setenta mil esclavos fueron declarados libres. 

Diez años después, en 1848, la república francesa 
emancipaba los esclavos de sus colonias, ó sean dos
cientos sesenta mil negros. 

En 1859 la lucha que estalló entre los federales y 
confederados délos Estados-Unidos, acabando la obra 
de la emancipación, la estendíó á toda la América del 
Norte. 

Las tres grandes potencias habían cumplido por 
consiguiente esta obra de humanidad. Hoy la trata 
no se ejerce sino en provecho de las colonias espa
ñolas ó portuguesas, (2) y para satisfacer las necesi
dades de las poblaciones de Oriente, Turcas ó Ara-
bes. El Brasil si todavía no ha devuelto la libertad á 
sus antigoos esclavos, por lo menos no recibe escla
vos nuevos y los hijos de los negros nacen libres. 

En el interior del Africa á consecuencia de esas 
guerras sangrientas que los jefes africanos se hacen; 
en estas cacerías humanas se reducen á la esclavi
tud tribus enteras. Las caravanas de esclavos torpan 
dos direcciones opuestas: las unas al Oeste hacía la 
colooia portuguesa de Angola, y lasotras al Este so
bre Mozambique. De estos desgraciados, de los cua
les solo una pequeña parte llegan á su desino, los 
unos son enviados á Cuba ó á Madagascar, los otros 
á las provincias Arabes ó Turcas del Asía á la Mecaó 
Máscate. Los cruceros ingleses y franceses no pue
den impedir este tráfico sino en una pequeña parte 

(1) Véanse las notas anteriores. 
(2) E l derecho de visita no se limitaba á esto; ai contrario, dié 

logar á muchos abusos contra el comercio legítimo de las de
más naciones, queriendo Inglaterra monopolizar el de Africa ; y 
en el mismo Parlamento francés se suscitaron, grandísimas recla
maciones contra semejantes abasos. 

(N. del TV 
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por ser muy difícil ejercer una vigilancia eficaz en 
costas tan estensas. 

¿Pero es todavía considerable la cifra de esa es-
portacion? 

Sí. No se calcula en menos de ochenta mil el nú
mero de esclavos que llegan al litoral, y este núme
ro nb representa sino la décima parte de los indíge
nas esterminados. Después de esa carnicería espan
tosa, los campos desvastados quedan desiertos, los 
pueblos incendiados quedan sin habitante?; ríos 
arrastran los cadáveres; las fieras ocupan el país. Li-
vingstone, al día siguiente de una de esas cacerías 
humanas, no conocía ya lasprovinciasique había vi
sitado pocos meses antes. Los demás viajeros, Grant, 
Speke, Burton, Cameron,Stanley,nohablanenotros 
términos de esas llanuras cubiertas de árboles del 
Africa central, principal teatro de las guerras entre 
los jefes de trínu§. En la región de los grandes la
sos, en toda esa vasta comarca que alimenta el mer
cado de Zanzíbar, en el Bornu y el Fezan, mas al 
Sur, en la¿ orillas del Nianza y del Zambesi, mas al 

Oeste los distritos del alto Zaira que acaba de 
atravesar el audaz Stanley, se observa el mismo es
pectáculo de ruinas, muertes y despoblación. ¿Será 
que la esclavitud no puede concluir en Airica sino 
con la destrucción de la raza negra, y sucederá con 
esta raza lo que sucede con la australiana en la 
Nueva Holanda? 

Pero el mercado de las colonias españolas y por
tuguesas se cerrará un dia; faltará este mercado 
porque pueblos civilizados no pueden por largo tiem
po tolerar la trata. 

Sí, sin duda, y este año de 1878 debe ver laeman-
cipacion de todos los esclavos aun poseídos por los 
Estados cristianos. Sin embargo, durante largos años 
todavía las naciones musulmanas mantendrán ese 
irático que despuebla el continente africano. En efec
to, hácia ella se dirige la mas importante emigración 
de negros, pues que la cifra de los indígenas arran
cados á sus provincias y dirigidos hácia la costa 
oriental, pasa anualmente de cuarenta rail. Mucho 
antes de la espedicion francesa á Egipto, los negros 
del Senaar eran vendidos por millares á los negros 
del Darfur y recíprocamente, y aun el general Bo-
naparte pudo comprar un gran número de ellos pa
ra convertirles en soldados y organizarles á la ma
nera de los mamelucos. Desde entonces, durante es
te siglo, cuyas cuatro quintas partes han trascurrido 
ya, el comercio de esclavos no ha disminuido en Afri
ca, al contrario, ha aumentado. 

El islamismo, en efecto, es favorable á la trata y 
ha sido necesario que desclavo negro venga á reem
plazar en las provincias musulmanas al esclavo blanco 
deotro tiempo. Así es queeste execrable tráfico se eje
cuta en grande escala por tratantes de todo origen, 
y lleva un suplemento de población á esas razas que 
se estinguen y que desaparecerán un dia, pues que 
no se regeneran por medio del trabajo. Estos escla
vos, como en los tiempos de Bonaparte, se convier
ten con frecuencia en soldados, y en ciertos pueblos 
del alto Niger componen la mitad de los ejércitos de 
los jefes africanos, y en esta condición su suerte no 
es sensiblemente inferior á la de los hombres libres. 
Por lo demás, cuando el esclavo no es un soldado, es 
ana moneda que tiene curso, es un objeto; y en el 
Bornu los oficiales y los empleados son pagados en 
esta moneda. El viajero Guillermo Lejean lo ha vis
to y lo ha dicho. (1) 

Tal es el estado actual de la trata. 
Sensible es tener que añadir que muchos agentes 

de las grandes potencias europeas no se avergüen
zan de mostrar una indulgencia deplorable respecto 

{ i ) No sabemos cémo se mantendrá aquel oficial inferiorá quie" 
le paguen todos los meses con un esclavo. 

(N. del T J 

de este comercio; y mientras los cruceros vigilan las 
costas del Atlántico y del Océano indio, el tráfico se 
verifica regularmente en el interior, las caravanas 
caminaná la vista de ciertos funcionarios; y las ma
tanzas en que diez negros perecen para sacar un es
clavo, se ejecutan en épocas determinadas. 

Ahora se comprenderá lo que tenian de sensibles 
las palabras que Lick Sand acababa de pronunciar. 

—¡El Africa! ¡el Africa ecuatorial! ¡El Africa de 
los tratantes y de los esclavos! 

Y no se engañaba, era el Africa con todos sus pe
ligros para sus compañeros y para éh 

¿Pero á qué parte del continente Africano les ' 
había conducido una inesplicable fatalidad? Sin duda 
ninguna á la costa occidental, j , circunstancia agra
vante, el joven aprendiz debía pensar que el Pil-
grim habia encallado en el litoral de Angola, preci
samente á donde llegan las caravanas que toman 
su mercancía en toda aquella parte del Africa. 

Asi era en efecto. Estaban en el país que Cameron 
al Sur y Stanley al Norte, debían atravesar pocos 
años después á costa de esfuerzos inauditos. De aquel t 
vasto territorio que se compone de tres provincias, 
Benguela, el Congo y Angola, no se conocía entonces 
mas que el litoral que se estiende desde el Nurse al 
Sur hasta el Zaira, al Norte, donde dos ciudades 
principales forman cada una puerto, que son Ben
guela y San Pablo de Loanda, capital de la colonia 
portuguesa. 

En el interior, este país era casi desconocido. Po
cos viajeros se habían aventurado á penetrar en él. 
Un clima pernicioso; terrenos cálidos y húmedos que 
engendran las fiebres; indígenas bárbaros, de los 
cuales algunos son todavía canívales; la guerra en 
estado permanente de tribu á tribu; la desconfianza 
de los tratantes de esclavos contra todo estranjero 
que trata de penetrar los secretos de su infame co
mercio, con las dificultades que hay que superar y 
los peligros que hay que vencer en esa provincia de 
Angola, una de las mas peligrosas del Africa ecua
torial. 

Tuckey en 1816 habia subido por el río Congo has--
ta raas allá de las cataratas de Yellala; pero sin recor
rer mas que doscientas millas, y esta sola etapa no 
podía dar Un conocimiento acabado del país; sin em
bargo de lo cual causó la muerte de la mayor parte 
de los doctos y de los oficiales que componían la 
espedicion. 

Treinta y siete años después, el doctor Livingstone 
penetró desde el cabo de Buena-Esperanza, hasta el 
alto Zambesi (1). Desde allí en el mes de noviembre 
de 1853, con una audacia nunca sobrepujada, atra
vesó el África de Sur al Noroeste pasando el Coango, 
uno de los afluentes del Congo, y llegando el 31 de 
mayo de 1854 á San Pablo de Loanda. Era la prime-, 
ra vez que un estranjero habia penetrado en los paiA 
ses desconocidos de la gran colonia portuguesa. 

Diez y ocho años después, dos audaces descubri
dores iban á atravesar el Africa de Este á Oeste, sa
liendo el uno por el Sur y el otro por el Norte de 
Angola á costa de dificultades inauditas. 

El primero, en el órden de fechas, fue el teniente 
de la marina inglesa Verney-Howet Cameron. En 
1872 creyóse que la espedicion del norte-ameî cano 
Stanley, enviada en busca de Livingstone á la re
gión de los grandes lagos, se hallaba muy compro-

( I) Ponemos los nombres de los descubrimientos del Africa inte
rior tal como deben pronunciarse y por condguieute escribirse en 
Español con arreglo á la pronuciacion que les dan los naturales del 
país y según los datos publicados voveí Boletín de la Sociedad Geo
gráfica de Madrid. 

Por lo demás el primero é interesante viaje del doctor Living;-
torie, fué publicado por los editores Gaspar y Roig en su obra El 
Nuevo Viajero Universal, coleccionada por el tradnetor de la pre
sente. 

( N . i e l T . 
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metida. El teniente Cameron se ofreció para ir á 
buscarla, y aceptada la oferta, partió de Zanzíbar 
acompañado del doctor Dillon, del teniente Cecilio 
Murpni y de Roberto Moffat, sobrino de Livingstone. 
Después de haber atravesado el ügogo encontró el 
cadáver de Livingstone que sus fieles servidores lle
vaban á la costa oriental. Continuando después su 
camino al Oeste con el decidido propósito de pasar 
de un litoral al otro, atravesando el Uñañembe, el 
Ugunda, el Kahuele, donde recogió los popeles del 
gran viajero, pasando el Tangañika, las montañas 
del Bambarre, 'el Lualaba, cuyo curso no pudo bajar, 
visitó todas estas provincias, desvastadas por la guer
ra, despobladas por la trata, el Kilemba, el ürua, las 
fuentes del Loraane, el Uluda, el Lovale, atravesó el 
Coanza y sus inmensos bosques, en los cuales Harris 
acababa de perder á Dick Sand y sus compañeros, y 
llegó por último á San Felipe de Benguela en las 
costas del Océano Ailántico. Este viaje de tres años 
y cuatro meses, costó la vida á d s de sus compañe
ros el doctor Dillon y Roberto Muffat. 

Al inglés Cameron sucedió casi inmediatamente, 
en la vía de los descubrimientos, el americano En
rique Moreland Stanley. Sabido es que este intrépi
do correspnnsal del Herald de Nueva-Yorck, envia
do en busca de Livingstone, le habia encontrado el 
30 de octubre de 1871 en üyiyi, á orillas del lago 
Tangañika; pero lo que acababa de hacer tan afor
tunadamente bajo el punto de vista de la humanidad, 
quiso volverlo á hacer en interés de la ciencia geo
gráfica. Su objetivo fue entonces el completo reco
nocimiento del Lualaba, que no habia becho mas 
que entrever. Cameron estaba todavía perdido en las 
provincias del Africa central , cuando Stanley, en 
noviembre de 1874, salia de Bagamoyo en la costa 
oriental, abandonaba veintiún meses después el Uyi-
yí, diezmado por una epidemia de viruelas, y efec
tuaba en setenta y cuatro días el trayecto del lago á 
Ñangue, gran mercado de esc avos ya visitado de Li
vingstone y Cameron, y asistía á las mas horribles 
escenas de las razzias, ejecutadas en el país de los 
marungües y de los mañuemas, por los oficiales del 
sultán de Zanzíbar. 

Stanley se dispuso entonces á reconocer el curso 
del Lualaba, bajándole hasta su embocadura. Ciento 
cuarenta portadores alquilados en Ñangüe y diez y 
nueve barcos formaban el material y el personal de 
su espedícion, en la cual tuvo que combatir desde 
el principio á los antropófagos del Ugusú y emplear
se también en el trasporte de las embarcaciones á 
fin de evitar las intransitables cataratas. Bajo el 
ecuador, en el punto en que el Lualaba tuerce al 
Noroeste, cincuenta y cuatro barcas, tripuladas por 
muchos centenares de indígenas, atacaron á la es
cuadrilla de Stanley que logró ponerlas en fuga. Des-

Sues el valeroso americano, subiendo hasta el segun-
o grado de latitud Norte, averiguaba que el Lualaba 

no es mas que el alto Zaira ó Congo, y que siguien
do su curso llegaría directamente al mar. Esto es lo 
que hizo peleando casi diariamente contra las tribus 
ribereñas. El 3 de junio de 1877 en el paso de las ca
taratas de Masasa perdió á uno de sus compañeros, 
Francisco Pocock, y él mismo, el 18 de julio, fue 
Arrastrado con su embarcación á la cascada de Em
bolo y por milagro se libró de la muerte. 

En fin, el 6 de agosto llegó á la aldea de Nisanda, 
á cuatro dias de marcha de la costa; dos días después 
entraba en Bazambuko, encontraba las provisiones 
que le habían enviado dos negociantes de Emboma 
y descansaba al fin en aquel pueblo del litoral, en
vejecido á los treinta y cinco años por las fatigas y 
las privaciones, y después de haber atravesado com
pletamente el continente africano en un viaje de dos 
años y nueve meses. Pero el curso del Lualaba esta
ba reconocido hasta el Atlántico; y se sabe ya que si 

el Nilo es la grande arteria del Norte, si el Zambesi 
es la grande arteria del Este, el Africa posee ademáf 
al Oeste el tercero de los mayores ríos del mundo, 
el que en un curso de 2,900 millas (1), bajo los nom
bres del Lualaba, Zaira y Congo, une la región de 
los lagos con el océano Atlántico. 

Sin embargo, entre estos dos itinerarios, el de 
Stanley y el de Cameron, la provincia de Angola era 
casi desconocida en 1873, época en que el Pilgrim se 
perdió en la costa y solo se sabia que era el teatro 
de la trata occidental por sus importantes mercados f 
de Bibe, de Casañey de Kazonde. ' 

A este país habia sido llevado Dick-Sand, á mas 
de cien millas del litoral, con una mujer estenuada 
de fatiga y de dolor, un niño moribundo y compañe
ros negros de origen, presa naturalmente indicada 
á la rapacidad de los mercaderes de esclavos. 

Sí, era el Africa y no la América donde ni los indí
genas, ni las fieras, ni el clima son verdaderamente 
temibles. No era aquella región propicia situada en
tre las Cordilleras y la costa, donde abundan las po
blaciones , y donde las misiones hospitalarias están 
abiertas á todo viajero. Estaban mu^ lejos aquellas 
provincias del Perú y de la Bolivia, a donde la tem
pestad hubiera seguramente llevado al Pilgrim si 
una mano criminal no le hubiera desviado de su 
rumbo, y donde los náufragos habrían encontrado 
tantas facilidades para volver á su patria. 

Era la terrible provincia de Angola y no la parte 
de la costa vigilada por las autoridades portuguesas, 
sino el interior mismo de la colonia, surcado por las 
caravanas de esclavos bajo el látigo de los havil-
dares. 

¿Qué sabia Dick-Sand de este país donde la trai
ción le habia arrojado? Poca cosa; lo que habían di
cho los misioneros de los siglos XVI y XVII, los mer
caderes portugueses que frecuentaban el camino de 
San Pablo de Loanda al Zaira por San Salvador; 10 
que habia contado el doctor Livingstone al describir 
su viaje de 18S3 y esto hubiera bastado para abatir 
un alma menos fuerte que la suya. 

En verdad, la situación era espantosa, 

CAPITULO l í . 
HARRIS T NEGORO. 

Al día siguiente de aquel en que Dick-Sand y sus 
compañeros establecieron su último campamento en 
el bosque, dos hombres se encontraban a tres millas 
de aquel sitio, según estaba probablemente conveni
do entre ellos. 

Eran Harris y Negoro, y ahora vamos á ver i qué 
se reducía la parte de casualidad que habia reunido 
en el litoral de Angola al portugués procedente de 
Nueva Zelanda y al americano a quien su oficio de 
tratante en negros obligaba á recorrer con frecuen
cia aquella provincia del Aírica occidental. 

Harrís y Negoro estaban sentados al pie de un 
enorme bananero á orillas de un torrente que corría 
entre dos hileras de papirus. 

La conversación comenzaba, porque el portugués 
y el americano acababan de encontrarse, y desda 
luego giró sobre lo que había ocurrido durante las 
últimas horas. 

—Así Harrís, dijo Negoro, no has podido hacer 
penetrar algo mas en la provincia de Angola á la ca
ravana del capitán Sand, como llaman á ese apren
diz de quince años. 

—No compañero, respondió Harris, y aun es ad
mirable que haya llegado á hacerles andar cien mi
llas desde la costa. Desde hace muchos dias, mi jóven 

(1) 4'650 kilómetros. 



UN CAPITAN D E Q U I N C E ANOS 

i 

—¿Cómo se han de escapar! preguntó Hariis, 

amigo Dick Sand me miraba con inquietud. Sus sos
pechas se iban cambiando poco á poco en certidum
bres, y por mi vida.... 

—Cien millas mas todavía, Harris, y esa gente ha
bría estado con mas seguriríad ea nuestras manos. 
Sin embargo, es preciso que no se nos escape. 

—¿Como se han de escapar? preguntó Harris en
cogiéndose de hombros. Te lo repito Negoro, era ya 
tiempo de despedirme de ellos á la fraucesa. He leído 
diez veces en sus ojos que mi joven amigo trataba de 
enviarme una bala que me atravesara el pecho, y 
tengo mal estómago para digerir esas ciruelas de do
ce en libra. 

—Bueno, dijo Negoro; yo también tengo una 
cuenta que arreglar con ese aprendiz. 

—Y la arreglarás á tu sabor con los intereses com
pañero. Por mi parte, durante los primeros dias de 
marcha, logré hacerle tomar esta provincia por el 
desierto de Atacama, que visité en otro tiempo; pero 
el muñeco que reclamaba sus juguetes y sus pájaros 
moscas, y la madre que pedia la quina, y el primo 
que se obstinaba en buscar cucuyos.... ¡Pardiez! yo 

no sabia que decir ya , y después de haberles hecho 
tragar con gran trabajo avestruces por girafas... in
vención portentosa, Negoro, yo no sabia que diablo 
inventar. Por lo demás, era evidente que mi jóven 
amigo no aceptaba ya mis esplicaciones. Luego di
mos con huellas de elefantes; luego vinieron los hi
popótamos, y tú sabes Negoro que ver hipopótamos 
y elefantes en América, es como ver un hombre hon
rado en los presidios de B.mguela. En fin, para con
cluir, el viejo negro descubre a! pie de un árbol hor-
c>sy cadenas que algunos esclavos habían dejado 
allí para huir; en el mismo momento ruge un íteon 
y era imposible hac r̂ tomar su rugido por el mahido 
de un gato inofensivo. No tuve, pues, mas tiempo 
que para saltar sobre mi caballo y escurrirme hasta 
aquí. 

—Comprendo, respondió Negoro; sin embargo, 
hubiera querido tenerles cien millas mas adentro en 
la provincia. 

—Se hace lo que se puede, compañero, respondió 
Harris. En cuanto á tí, has hecho bien en seguir 
nuestra caravana á distancia desde la costa, porque 
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allí creian que no estabas lejos. Viene un tal Dingo 
que no parece que te quiere mucho. ¿Qué le has he
cho á ese animal." 

—Nada, respoudió Negoro; pero no tardará en re
cibir una kila en ia cabeza. 

—Como la hubieras tú recibido de Dick-Sand si te 
hubieras mostrado un poco á doscientos pasos de su 
fusil. Tira muy bien mi joven amigo y entre noso
tros debo confesar que es en su género un muchacho 
sólido.-

—Por sólido que sea, Harris, me pagará cara su 
insolencia, respondió Negoro, cuya fisonomía tomó 
un aire de implacab'e crueldad. 

—Bueno, murmuró Harris; veo que mi compañe
ro viene lo mismo que le he conocido siempre. Los 
viajes no le han cambiado. 

Hubo un momento de silencio y Harris con
tinuó: 

—A propósito, Negoro, cuando tan impensada
mente te encontré allí en el teatro del naufragio en 
la embocadura del Lon^a, no has tenido tiempo mas 
que de recomendarme a esa gente, rogándome que 
les condujera todo lo mas lejos posible de la costa, al 
través de esta supuesta Bolivia; pero no me has dicho 
lo que ha sido de tí desde hace dos años. Dos años 
en nuestra existencia accidentada son muchos, com
pañero. Un día después de haber tomado la dirección 
de una caravana de esclavos por cuenta del viejo Al-
ves, de quien somos humildes agentes, saliste de 
Casañe y no se ha vuelto á oir h iblar de t i . Yo p n -
saba que hablas tenido algún disgusto con el crucero 
inglés y que hablas sido ahorcado. 

—Ha fallado muy poco Harris. 
—Eso vendrá con el tiempo Negoro. 
—Gracias. 
—¿Qué quieres? respondió Harris con indiferencia 

filosófica; ese es uno de los gajes del oficio. No se 
hace la trata en la costa de Africa, sin riesgo de mo
rir fuera de la cama. En fin ¿te cogieron? 

—Sí. 
—¿Los ingleses? 
—No los portugueses. 
—¿Antes ó después de haber entregado tu carga

mento? preguntó Harris. 
—Después... replicó Negoro que habla vacilado un 

poco en responder. Esos portugueses se hacen ahora 
de pencas. No quieren ya la esclavitud, aunque antes 
han sacado provecho de ella. Habia sido denunciado 
y vigilado, y por último me prendieron. 

—¿Y te condenaron?... 
—A concluir mi vida en el presidio de San Pablo 

de Loanda. 
—Mil diablos, esclamó Harris; un presidio. Ese es 

un sitio muy mal sano para personas habituadas como 
losotros á vivir al aire libre. Yo quizá hubiera pre
ferido ser ahorcado. 

—No hay medio de escaparse de la horca, respon
dió Negoro; pero de la prisión... 

—¿Tu pudiste escapar? 
—Sí Harris. Quince días después de estar en pre

sidio, pude ocultarme en la bodega de un vapor in
glés que salía para Auckland en la Nueva Zelanda. 
Un barril de agua y una caja de conservas que habia 
en el sitio donde me oculté, me suministraron co
mida y bebida durante toda mi travesía. He sufrido 
mucho por no poderme mostrar al descubierto cuan
do estábamos en alta mar; pero si hubiera cometido 
la tontería de hacerlo, me hubieran vuelto á poner 
en la bodega y voluntariamente ó no el tormento hu
biera sido el mismo, fuera de que á mi llegada á 
Auckland, me habrían entregado á las autoridades 
inglesas y me habrían vuelto á conducir al presidio 
de Loanda, ó tal vez ahorcado como tú decías, por 
eso preferí viajar de incógnito. 

—Y sin pagar pasaje, esclamó Harris riendo. Eso 

no es delicado compañero, hacerse trasportar y ali
mentar gratis. 

—Sí, repuso Negoro; pero treinta días de travesía 
en una bodega. 

—EQ fin ya se acabó Negoro; llegaste á la Nueva 
Zelanda, al país de los Maories. Pero después has 
vuelto; ¿se ha hecho la vuelta en las mismas condi
ciones? 

—No tal. En aquel país no tenia mas que una idea 
fija; volver á Angola y continuar mí oficio de tra tan-
te en negros. 

—Sí repuso Harris, la costumbre hace amar el 
oficio. 

—Durante diez y ocho meses... 
Antes de terminar la frase Negoro, se levantó de 

repente y asió á su compañero del brazo poniéndose 
á escuchar. 

—Harris le dijo en voz baja, ¿no has sentido corno 
un estremecimiento en esa mata de papirus? 

—En efecto, respondió Harris tomando su fusil y 
dispuesto á hacer fuego. Negoro y él se levautarou, 
miraron por todas partes y escucharon con la mayor 
atención. 

—No hay nada dijo al cabo Harris. Es sin duda el 
torrente que engrosado por las lluvias hace mas rui
do que nunca. Como has estado ausente dos años, 
has perdido la costumbre de conocer los ruidos del 
bosque; pero ya la recobrarás. Continúa pues la re
lación de tus aventuras. Cuando sepamos bien lo pa
sado, hablaremos de lo presente. 

Negoro y Harris se volvieron á sentar al pie del 
bananero, y el portugués prosiguió en estos tér
minos. 

—Durante diez y ocho meses he vegetado en 
Auckland. Cuando llegó el vapor pude desembarcar 
sin ser visto, pero sin una peseta, sin un duro en el 
bolsillo, y para vivir tuve que ponerme á toda clase 
de oficios... -

—¿Incluso el de hombre honrado, Negoro? 
—En efecto, Harris. 
—¡Pobre muchacho! 
—Esperaba una ocasión que tardaba en venir, 

cuando el Pilgrim, buque ballenero llegó al puerto 
de Auckland. 

—¿El Pilgrim es ese buque que encalló en la costa 
de Angola? 

—El m;smo y en él tomaron pasaje la señora Wel-
dou, su hijo y su primo. Como yo habla sido marino 
y hasta seguodo á bordo de un buque negrero, no tuve 
inconveniente en volver á entrar en servicio en un 
baqae. Me presenté pues al capitán del Pilgrim, pero 
la tripulación estaba completa. Afortunadamente 
para mí, el cocinero del bergantín goleta desertó, y 
como todo marino entiende de cocina, me ofrecí como 
maestro cocinero. No habiendo otra cosa mejor me 
aceptaron, y pocos días después el Pilgrim habia 
perdido de vista las tierras de la Nueva Zelanda. 

—Pero, dijo Harris, según lo que mi joven amigo 
me ha contado, el Filgrim no hacia rumbo á la costa 
de Africa. ¿Cómo has venido aquí? 

—Probablemente, Dick-Sand no lo compren^ 
todavía ni quizá lo comprenderá nunca, respondió 
Negoro, pero yo te voy a esplicar lo que ha pasado, 
y podrás decírselo á tu joven amigo si te agrada. 

—¿Cómo pues? Habla compañero, habla. 
—El Pilgrim dijo Negoro, Iba destinado á Valpa

raíso, y cuando yo me embarqué pensaba llegar has
ta Chile. Era anclar una buena mitad del camino, en-
entre la Nueva Zelanda y Angola, acercándome á bas
tantes millares de millas de la costa de Africa. Pero 
tres semauas después de haber salido de Auckland, 
el capitán Hull que mandaba el Pilgrim, desapareció 
con su tripulación pescando una ballena. Aquel día 
no quedaron mas que dos marinos á bordo: el apren
diz y el coció o n f Negoro. 
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—;Y lomaste el mando del ouquel 
—^Al principio tuve ese pensamiento, pero observé 

que desconfiaban de mi. Habia á bordo cinco negros 
vigorosos que eran hombres libres; no hubiera podi
do hacer mi voluntad, y después de haberlo reflexio
nado bien resolví permanecer lo que era, es decir 
cocinero del Pilgrim. 

—¿Entonces es la casualidad la que ha conducido 
el buque á la costa de Africa? 

—No Harris. respondió Negoro; no hay mas casua
lidad en toda esta aventura, que la de haberte en
contrado durante una de tus escursiones de comer
cio, precisamente en esta parte del litoral donde en
calló el Pilgrim. Pero en cuanto á venir á la vista 
de Angola, la venida se ha verificado por mi volun
tad secreta. Tu jóven amigo todavía muy novicio en 
navegación, no puede fijar su posición sino por me
dio de la brújula y de la corredera. Pues bien, un día 
la corredera desapareció en el fondo del mar, y una 
noche la brújula fué falseada y el Pdgrim, empujado 
por una violenta tempestad, tomó diferente rumbodel 
que debía. Lo largo de la travesía inesplicable para 
Dick Sand, lo hubiera sido también para el marinero 
mas entend.do. Sin que el aprendiz pudiera saberlo 
ni siquiera sospecharlo, doblamos el cabo de Hornos 
pero yo, Harris le conocí entre las brumas. Entonces 
la aguja de la brújula volvió á tomar su verdadera 
dirección, gracias á mí y el buque arrastrado por el 
viento Nordeste, por ese espantoso huracán vino á 
irrojarse sobre la costa de Africa, precisamente en 
estas tierras de Angola á donde yo quería llegar. 

—Y en aquel momento mismo, Negoro, respondió 
Harris, la casualidad me habia traído al sitio conve
niente para recibirte y guiará esa buena gente hácia 
el interior. Se creían y no podían menos de creerse 
en América, y me ha sido fácil hacerles tomar esta 
provincia por la baja Bolívia, con la cual tiene justa
mente alguna semejanza. 

— Sí, lo han creido como tu jóven amigo habia 
creído ver la isla de Pascuas, cuando pasaba á la 
vista de Tristan de Acuña. 

—Cualquiera otro se hubiera engañado, Negoro. 
—Ya lo sé Harris, y yo contab i esplotar este error. 

En fin ya tenemos á la señora Weldon y á sus compa
ñeros a cien millas, en el interior de esta tierra de 
Africa á donde yo quería traerles. 

—¿Pero ahora ya saben donde están, dijo Harris? 
—Y ahora que me importa esclamó Negoro. 
—¿Qué vas hacer de ellos? preguntó Harris. 
—¿Qué haré? dijo Negoro... Antes de decírtelo, 

Harris, dame noticiasde nuestro principal el tratante 
Alves á quien no he visto hace dos años. 

—¡Oh! El tunante goza de una salud perfecta, 
respondió Harris y tendrá muoho gusto en verte. 

—¿Está en el mercado de Bihe? preguntó Negoro. 
—No, compañero: hace un año que está en su es

tablecimiento de Kazonde. 
• —¿Y van bien los negocios? 

—Sí, voto al diablo, esclamó Harris, aunque la 
trata se va haciendo cada día mas difícil, á lo menos 
en este litoral. Las autoridades portuguesas de un 
lado, y los cruceros ingleses del otro, dificultan 
las esportaciones; y solo en los alrededores de Mosa-
medes al Sur de Angola, es donde puede hai erse 
ahora el embarque de negros con alguna probabíli-
dnd de éxito. Así en este momento los barracones 
están llenos de esclavos, esperando los buques que 
deben cargarlos paralas colonias españolas. En cuan
to á pasarlos por Benguela ó San Pablo de Loanda 
ya no es posible. Los gobernadores no se dan la ra
zón, y los jefes de distritos mucho menos. Habrá 
pues que llevarlos á las factorías del interior, y esto 
es lo que piensa hacer el viejo Alves; es decir diri
girse á Nangüe y á Tangañika, y cambiar sus telas 
por marfil y esclavos. Los negocios continúan bien 

con el alto Ejipto, y la costa de Mozambique qué 
abasteced todo Mada gasear, pero creo que llegara 
un día en que no podrá hacerse la trata, porque los 
ingleses hacen grandes progresos en el interior del 
Africa y los misioneros se adelantan y marchan con
tra nosotros. Ese Livíngstone á quien Dios confunda, 
después de haber esplorado la región de los lagos va 
á dirigirse según dice hácia Angola. Háblase también 
de un teniente Cameron, que se propone atravesar el 
continente del Este al Oeste, y se teme que e. ame
ricano Stanley quiera hacer otro tanto. Todas estas 
visitas acabaran por dañar á nuestras operaciones, y 
por eso sí conociéramos nuestros intereses, ninguno 
de esos visitantes volvería á contar por Europa, lo 
que hubiera tenido la indíscreccion de ver en Africa. 

Al oír á aquellos dos faciuerosos, hubiérase dicho 
que hablaban como honrados negociantes, molesta
dos por el momento á causa de una crisis comercial. 
¿Quién creería que en vez de sacos do cafe ó de bo
coyes de azúcar, hablaban de séres humanos espedi
dos como mercancías? Los negreros no tienen idea 
ninguna de lo justo ni de lo injusto. Les falta abso
luta nente el sentido moral; y si alguno lo tiene an
tes de ejercer el oficio, lo pierde pronto en medio de 
las atrocidades horribles de la trata africana. 

Pero Harris tenia razón cuando decía que la civi
lización penetraba poco á poco en aquellos países 
salvajes en pos de los atrevidos viajeros, cuyo nom
bre está indisolublemente ligado á los descubri
mientos del Africa ecuatorial. A la cabeza de todos 
está David Livíngstone, después de él vienen Grant, 
Speke, Burton, Cameron, Stanley, héroes que de
jaron una fama imperecedera como bienhechores 
de la humanidad. 

Al llegar á este punto de la conversación, Harris 
sabia ya lo que habia ocurrido á Negoro en los dos 
años últimos de su vida. El antiguo agente del ne
grero Alves, el prófugo de la penitenciaria de Loan
da, reaparecía tal como siempre lo habia conocido, 
es decir, dispuesto á todo. Pero que partido contaba 
tomar Negoro respecto de los náufragos del Pilgrim, 
Harris no lo sabia todavía y se lo preguntó á su cóm 
plice diciendo: 

—¿Y qué vas á hacer ahora de esa gente? 
—La dividiré en dos partes, respondió Negoro 

como hombre cuyo plan está determinado muy de 
antemano. A los unos los venderé como esclavos y 
á los otros... 

Negoro no acabó su frase pero su fisonomía feroz 
hablaba por él. 

—¿A quién vas á vender? preguntó Harris. 
—A los negros que acompañan á la señora Wel

don, respo id.ó Negoro. El viejo Tom no tiene quizá 
gran valor, pero los otros son muchachos muy vigo
rosos que se venderán caros en el mercado de Ka
zonde. 

—Ya lo creo respondió Harris. Cuatro negros bien 
constituidos, acostumbrados al trabajo y que se pa
recen tan poco á esos brutos que nos llegan del in
terior, ciertamente les venderás caros. Esclavos que 
han nacido en América y vienen á venderse á los 
mercados de Ango'a, son una mercancía muj rara. 
Pero no me has dicho si habia algún dinero a bordo 
del Pilgrim. 

—¡Oh! unos pocos centenares de duros, cuyo sal
vamento he verifi ado por mí mismo. Por fortuna 
cuento con ciertos recursos... 

—¿Cuales compañero? preguntó con curiosidad 
Harris. 

•—Nada... respondió Negoro como sintiendo haber 
dicho demasiado. 

—Falta ahora apoderarse de toda esa mercancía de 
gran precio, dijo Harris. 

—¿Te parece tan difícil? preguntó Negoro. 
—Ño compañero á diez millas de aquí, á oríllasi 
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—gsia vez no me se escapará, dijo Negoro. 

ÍÍC' Coanza, está acampada una caravana de esclavos 
dirigida por el árabe Ibn-Hamis, y que me está es
perando para tomar el camino de Kazonde. Con esa 
caravana vienen mas soldados indígenas que los que 
se necesitan para capturar á Dick Sand y sus compa
ñeros. Solo falta pues, que mi joven amigo tenga la 
idea de dirigirse liácia el Coanza... 

—¿Pero tendrá esa idea? preguntó Negoro. 
—Seguramente, respondió Harris, porque es inte

ligente y no puede sospechar el peligro que le ame
naza. No debe pensar en volver á la costa por el ca
mino que hemos traído, porque se perdería en los 
inmensos bosques. Estoy cier o que tratará de llegar 
á uno de los rios que corren hacia el litoral, para 
bajar por él en alguna balsa. No tiene otro partido 
que tomar y le conozco, le tomará. 

—Si..,.! tal vez—, respondió Negoro reílexio-
aando. 

—No digas tal vez; di ciertamente, exclamó Har
ris; vendrá á las orillas del Coanza como sí yo le hu
biera dado cita para ese sitio. 

—Pues bien, respondió Negoro; en marcha. Co

nozco á Dick Sand y sé que no se retardará ni una 
hora. Es preciso que lleguemos antes que él. 

—En marcha, compañero. 
Harris y Negoro se habían ya levantado cuando se 

renovó el ruido que había llamado ya la atención del 
portugués. Era un estremecimiento de los tallos en
tre los altos papirus. 

Negoro se detuvo y asió la mano de Harris. De re
pente se oyó un sordo ladrido y un perro apareció á 
la orilla del torrente con la boca abierta y pronto á 
lanzarse sobre Negoro. 

—¡Dingo! exclamó Harris. 
—¡Ah! esta vez no se me escapará, dijo Negoro. 
Dingo iba á lanzarse sobre él, cuando Negoro to 

mando el fusil de Harris, se le echó con presteza á la 
cara é hizo fuego. 

Un largo aullido de dolor respondió á la detona
ción y Dingo desapareció entre la doble fila de arbus
tos que corría á orillas del'torrente. t 

Negoro bajó hasta ellos Golas de sangre mancha
ban los tallos de papirus y un largo rastro rojo se di
bujaba entre los guijarros. 
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Oingo desapareció entre la doble Ola de arbustos. 

- - A l fin he arreglado la cuenta con ese maldito 
animal, exclamó Negoro. 

Harris habia asistido sin pronunciar una palabra á 
ioda esta escena. 

—¡Hola, Negoro! dijo, ese perro te tenia un ódio 
particular. 

—Así parece, Harrís; pero ya no me le tendrá. 
—¿Y por qué te detestaba, compañero1' 
—¡Oh! es un negecío antiguo que teníamos que ar

reglar entre los dos. 
—¿Un negocio antiguo?..... preguntó Harrís. 
Pero Negoro no quiso responder y Harris dedujo 

que el portugués le ocultaba alguna aventura de su 
vida pasada; sin embargo no insistió en su pregunta. 

Pocos instantes después, ambos siguiendo el curso 
del torrente se dirigían hácia el Coanza. 

CAPITULO III . 
i - V ' .. - " •• ••• ' " : ' • •• ' 

EN MARCHA. 

¡El Africa! Este nombre tan terrible en las circuns
tancias actuales, este nombre que era necesario al fin 

sustituir al de América, no podía borrarse ni un ins 
tante de la memoria de Dick Sand. Cuando el jóvea 
aprendiz recordaba los sucesos de pocas semanas an
tes, era para preguntarse cómo el Pilgrim había ido 
á estrellarse en aquella peligrosa playa, cómo habia 
doblado el Cabo de Hornos y pasado de un Occeano 
á otro. Cierto que se esplicaba ya, porque á pesar de 
la rápida marcha del buque se habia mostrado tan 
tarde la tierra, pues que la longitud del trayecto qu e 
habia debido hacer para llegar á la costa americana, 
era doble menor que la que habia hecho para llegar 
á la costa de Africa. 

—¡El Africa! ¡el Africa! repetía Dick Sand. 
Después y rápidamente mientras él evocaba con te

naz voluntad los incidentes de aquella inesplicable 
travesía, le ocurrió la idea de sí se habria falseado el 
movimiento de la brújula. Se acordó entonces de que 
la primera brújula se había roto y la corredera tam
bién, lo cual le habia puesto en la imposibilidad de 
comprobar la velocidad del Pilgrim. * 

—Sí, pensó, no quedaba mas que una brújula á 
bordo, una sola cuyas indicaciones no podía yo com-
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probar. Y una noche me despertó un grito del viejo 
Tora. Negoro estaba allí á popa, acababa de caer 
junto á la bitácora. ¿No pudo desarreglar la brú
jula? 

La mente de Dick Sand se iluminaba con una nue
va luz. Tocaba á la verdad con un dedo y compren
día al fin todo lo que tenia de sospechosa la conducta 
de Negoro. Veia sü mano en aquella serie de acci
dentes qué habian ocasionado la pérdida del Pilgrim 
y comprometido tan espantosamente á sus pasajeros 
y tripulación. 

¿Pero quién era aquel miserable? ¿Había sido ma
rino y había tenido oculta su profesión? ¿Era capaz 
de combinar aquella odiosa maquinación que debía ¡ 
errojar el buque sobre la costa de Africa? 

En todo caso, sí habia puntos oscuros en lo pasa- ' 
do, en 'o presente no ofrecía ningunos. ¡ 

El joven aprendiz, sabia ya demasiado que estaba ; 
en Africa, y muy probablemente en aquella funesta 
provincia de Angola, á mas de cien millas de la cos
ta. Sabia también que la traición de Harris, estaba 
fuera de duda y de esto á deducir que el americano 
y el portugués se conocían muy de antemano, que 
una Mal casualidad les habia reunido en aquel lito
ral, que entre los dos se había acordado un plan cu
yos resultados debían ser funestos á los náufragos 
del Pilgrim, no habia mas que un paso al cual con
ducía la mas sencilla lógica. 

Pero ¿por qué esas odiosas maniobras? Podía ad
mitirse en rigor que Negoro quisiera apoderarse de 
Tom y de sus compañeros y venderlos como escla
vos en aquel país de la trata; podía admitirse tam
bién que el portugués, movido por un sentimiento 
de ódio, quisiera vengarse de Dick Sand que le ha
bia tratado como merecía; pero la señora Weldon, 
pero aquella madre y aquel niño, ¿qué quería hacer 
de ellos el miserable. 

Sí Dick Sand hubiera podido sorprender alguna 
parte de la conversación entre Harris y Negoro ha
bría sabido á qué atenerse y qué peligros amena
zaban á la señora Weldon, a los negros y á él 
mismo. 

La situación era terrible, pero el jóven aprendiz 
no desmayó. Capitán á bordo continuaría siendo ca
pitán en tierra; á él tocaba salvar á la señora Weldon 
y á Juaníto, pues que el cielo habia puesto en sus 
manos la suerte de la madre y del hijo. Su tarea, 
lejos de terminar, casi empezaba entonces y debía 
cumplirla hasta el fin. 

Al cabo de dos ó tres horas, durante las cuales el 
presente y el porvenir resunmieron en su espíritu 
todas sus buenas y malas probabilidades (estas últi
mas en mayor número por desgracia) se levantó fir
me y resuelto. 

Los primeros albores del dia iluminaban las últi
mas ramas del bosque y á escepcion del aprendiz y 
de Tom todos dormían. 

Dick Sand se acercó al viejo negro. 
—Tom, le dijo en voz baja; has oído el rugido del 

león, has conocido los instrumentos del mercader de 
esclavos y sabes que estamos en Africa. 

—Sí, señor Dick, lo sé. 
—Pues bien, Tom, ni una palabra de todo esto á la 

señora Weldon ni á tus compañeros. Es preciso que 
seamos los dos los únicos que sepamos la verdad, los 
únicos que tengamos que temer 

—Solos en efecto..... Es preciso , respon
dió Tom. 

—Tom, continuó el aprendiz; tenemos que velar 
raas estrictamente que nunca. Estamos en país ene-
raigo; |y qué enemigos! ¡y qué país! Bastará decir á 
nuestros compañeros que Harns nos ha hecho trai
ción para que estén siempre alerta; pensarán que te
nemos que temer algún ataque de ios indios nóma-
las y esto bastará. 

—Puede usted contar absolutamente con su valoi 
y su adhesión, señor Dick. 

—Lo sé, y también cuento con vuestra sensatez y 
esperíencia. Tú me ayudarás, mi viejo Tom. 

—En todo y por todo, señor Dick. 
Dick Sand había tomado su partido y fue aprobado 

por el viejo negro. Si Harris había visto descubierta 
la traición antes de la hora que él quería, era señal 
por lo menos de que el jóven aprendiz y sus compa
ñeros no estaban amenazados de un peligro inme
diato. En efecto, lo que había determinado la desa
parición repentina uel americano era el encuentro 
de cadenas abandonadas por algunos esclavos y el 
inesperado rugido del león. Se habia visto descubier* 
to y había huido probablemente antes que la carava
na á quien servía de guía, hubiera llegado al sitio 
donde debiera ser atacada. En cuanto á Negoro cuya 
presencia había designado Díngo en los últimos días 
de marcha, sin duda se había reunido con Harris áfin 
de concertarse con él. En todo caso deberían pasar 
algunas horas antes que Dick Sand y los suyos fue
sen acometidos y de esta tregua era preciso aprove
charse. 

El único plan que se podía adoptar, era volver á 
la costa lo mas pronto posible. Respecto de esta 
costa el jóven aprendiz tenía toda clase de motivos 
para pensar que debiera ser la de Angola. Por con
siguiente después de haber llegado á ella, trataría de 
dirigirse ya hácia el Sur ya hácia el Norte, á alguno 
de los establecimientos portugueses donde sus com
pañeros podrían esperar en seguridad algún buque 
que pudiera volverles á su patria. 

Mas para efectuar el regreso al litoral, ¿debía to
marse el camino ya recorrido ó debia buscarse otro? 
Dick Sand no creía que pudiera volverse por donde 
habian pasado y en esto Harris le habia juzgado bien 
entreviendo claramente que las circunstancias obli
garían al jóven aprendiz á tomar el trayecto mas 
corto. 

Hubiera sido torpe por no decir imprudente, vol
ver sobre sus pasos caminando al través del bosque, 
para llegar simplemente al punto de donde habian 
partido, porque esto pudiera permitir á los cómpli
ces de Negoro seguir con seguridad su pista. El me
dio mejor que se ofrecía y el único camino que se 
podia tomar sin dejar huellas, era buscar un rio 
para bajar por él hasta el mar. Por este medio ha
bría también que temer menos los ataques de las 
fieras que hasta entonces por una feliz casualidad, 
no se habian presentado muy de cerca. También en 
estas circunstancias presentaba menos gravedad 
cualquiera agresión por parte de los indígenas, por-

3ue Dick Sand y sus compañeros, una vez embarca
os en una sólida balsa y bien armados, estarían en 

mejores condiciones para defenderse. La cuestión 
pues, era encontrar un rio. 

Es preciso añadir también que dado el estado de 
la señora Weldon y de su niño, aquel medio de trasr 

Eorte era el mas conveniente. Cierto que no faltaban 
razos para llevar al niño enfermo, porque á falta 

del caballo de Harris, podía establecerse con ramas 
una litera portátil en la cual la señora Weldon hu
biera podido ir. Pero tendrían que emplearse para 
esto dos negros de los cinco y Dick Sand quería con 
razón que todos sus compañeros tuvieran libres sus 
movimientos para el caso de un ataque repen
tino. 

Por último, bajando por la corriente de un rio, el 
jóven aprendiz se encontraba en su elemento. 

La cuestión se reducía pues á saber si existía en las 
inmediaciones alguna corriente de agua utilizable. 
Dick Sand lo creía asi y no le faltaban razones para 
creerlo. 

El rio, que desembocaba en el Atlántico, en el 
sitio donde habia encallado el Pilgrim, no podía su-
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oír üi muy al iNorte ni muy al üste de m pfovmoa, 
pues que una cadena de montañas bastante próxi
mas, las mismas que los viajeros habían tomado por 
la, de las Cordilleras, cerraba el horizonte por los dos 
lados. Por consiguiente, ó el rio bajaba de aquella 
altura ó torcia hacia el Sur y en los dos casos, Dick 
Sand no podia tardar en encontrarle. Quizá antes de 
hallarse este rio tributario directo del Occeano, se 
presentaría alguno de sus afluentes que bastase para 
el trasporte de la pequeña caravana. En Ddo caso 
una corriente de agua cualquiera no podía estar 
lejos. 

En efecto durante las últimas millas del viaje la 
naturaleza de los terrenos se iba modificando. Las 
pendientes eran menores y mas húmedas; acá y allá 
corrían estrechos arroyuelos que indicaban que el 
subsuelo era una red acuosa. Durante la última jor
nada de marcha la caravana había costeado uno de 
esos arroyuelos cuyas aguas enrojecidas por el óxido 
dehierro teñían sus orillas resquebrajadas. No debía 
ser largo ni difícil encontrarle, sin duda, no podría 
bajarse por la corriente torrentuosa, pero seria fácil 
seguirla hasta su embocadura en algún afluente mas 
considerable y por lo mismo mas navegable. 

Tal fué el plan sencillísimo en míe se fijó Díck 
Sand después de haber conferenciado con el ancia
no Tom. 

Cuando llegó el día todos sus compañeros se fue
ron despertando. La señora Weldon dejó á Juanito 
todavía adormecido en brazos de Nan. El niño estaba 
en el período de la intermitencia y daba lástima ver 
lo descolorido que se encontraba. 

La señora "Weldon se acercó á Dick Sand, y des
pués de haber mirado á un lado y.á otro, le pre
guntó; 

—¿Dónde está Harris? No le veo. 
El jóven aprendiz pensó que aunque dejase creer 

á sus compañeros que estaban en Bolivía, no debía 
ocultarles la traición del americano,[por lo tanto sin 
vacilar dijo: 

—Harris no está ya aquí. 
—¿Se ha adelantado á nosotros para avisar nues

tra llegada? preguntó la señora Weldon, 
—Ha huido respondió Dick Sand. Ese Harris es un 

traidor y de acuerdo con Negoro, nos ha traillo hasta 
aquí. 

—jCon qué objeto? preguntó vivamente la señora 
Welaon. 

—Lo ignoro, lo que sé positivamente es que tene
mos que volver sin tardanza á la costa. 

—Ese hombre un traidor, repitió la señora 
Weldon. Me lo temía. ¿Y piensas Dick que está de 
acuerdo con Negoro? 

—•Así lo presumo, señora Weldon; porque ese 
miserable nos seguía. Sin duda la casualidad ha he
cho que se encuentren estos dos tunantes y.... 

— Y yo espero que no se habrán separado cuando 
yo les encuentre, dijo Hércules. Entonces romperé 
la cabeza del uno con la cabeza del otro, añadió el 
jigante estendiendo sus dos formidables puños. 

—¿Pero y mí hijo? ¿Y los remedios que esperaba 
encontrar en la hacienda de San Félix? 

—Juanito se restablecerá, respondió el viejo Tom, 
cuando se acergue á la parte mas sana del litoral. 

—Dick, volvió á preguntar la señora Weldon, ¿es
tás seguro de que Harris nos ha hecho traición. 

^—Si señora, respondió el jóven aprendiz que hu
biera querido evitar toda esplicacion sobre este 
punto. 

Por lo mismo se apresuró á añadir, mirando al 
viejo negro: 

—Esta noche Tom y yo hemos descubierto su 
traición y sinó hubiera saltado sobre su caballo y 
apelado a la fuga, yo le habría muerto. 

—•¿Por consiguiente esa hacienda?... 

-—Nó hay hacienda, 01 aKIea. ni población ninguna 
por los alrededores, respondió Dick Sand. Señora 
Weldon, lo repito, es preciso volver á la costa. 

—¿Por el mismo camino Dick? 
—No señora sino bajando j)or algún río que nos 

llevará hasta el mar sin fatiga y sm peligro. Solo 
tendremos que andar algunas millas á píe y no 
dudo 

—¡Ohl yo soy fuerte Dick, respondió la señora 
Weldon sacando fuerzas de flaqueza; andaré; lleva
ré al niño.... 

—Nosotros estamos aquí para eso señora "Weldon, 
repuso Bat, y para llevarla a usted también, 

—Sí, sí, añadió Austin; con dos ramas de árbol y 
follaje al través.... 

—Gracias amigos míos, respondió la señora Wel
don; pero quiero andar y andaré. En marcha. 

—En marcha respondió .el jóven aprendiz. 
—Déme usted á Juanito dijo Hércules, que tomó 

el niño de los brazos de Nan; cuando no tengo nada 
que llevar me siento fatigarlo. <, 

El valiente negro acomodó delicadamente entre J 
sus robustos brazos á Juanito dormido que no se 
despertó. 

Se requirieron las armas con cuidado, se reunió 
en un solo fardo loquequedabadelasprovisíones para 
que no hiciese sino la carga de un hombre. Acteon 
le tomó sobre sus hombros y sus compañeros queda
ron asi libres en sus movimientos. 

El primo Benedicto cuyas largas piernas de acero 
desafiaban toda fatiga estaba dispuesto á marchar. 
¿Había observado la desaparición de Harris? Seria 
imprudente afirmarlo. Poco le importaba. Por lo de-
mas estaba abrumado por una de las mas terribles 
catástrofes que podían sobrevenirle. 

Por una grave complicación había perdido sus 
anteojos y su lente de aumento. 

Por fortuna, pero sin que él lo supiese, Bat había 
encontrado los dos preciosos aparatos en medio de 
las grandes yerbas, donde había dormido; pero se 
los había guardado por consejo de Díck Sand, porqua 
de esta manera, era seguro que el gran niño perma
necería sosegado durante toda la marcha, pues que 
como suele decirse no veía más allá de sus narices. 

Colocado entre Acteon y Austin con la orden f o r 
mal de no separarse de ellos no hizo reclamación 
ninguna y siguió en su puesto como un ciego lleva
do por su lazarillo. 

Apenas había andado la caravana cincuenta pasos 
cuando el viejo Tom se detuvo diciendo: 

—¿Y Dingo? 
—En efecto Dingo no está aquí, esclamó Hércules. 
Y con su voz poderosa llamó al perro muchas 

veces. 
Ningún ladrido le respondió. ^ 
Dick Sand permanecía silencioso. La ausencia del 

perro era sensible porque hubiera prevenido á la 
pequeña caravana contra toda sorpresa. 

—¿Habrá seguido á Harris? preguntó Tom, 
—A Harris, no.... respondió Dick Sand; pero ha 

podido seguir la pista de Negoro porque sin duda ha 
adivinado que seguía nuestros pasos. 

—Ese cocinero maldito le habrá enviado pronto 
una bala, esclamó Hercules. 

—Sí es que Dingo no le estrangula antes contes
tó Bat. 

—Quizá, añadió el jóven aprendiz; pero no pode
mos esperar su vuelta. Por lo demás sí esta vivo 
el inte.igente animal sabrá encontrarnos. ¡Ade
lante! 

El tiempo estaba muy caluroso. Desde el amane
cer cubrían el horizonte negras nubes; había ame
nazas de tempestad y probablemente el día no ter
minaría sin truenos. Por fortuna el bosque aunque 
menos espeso mantenía un poco de frescura en la 
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superficie del suelo. Aquí y allá grandes árboles l i 
mitaban por todos lados las praderas cubiertas de una 
yerba alta y espesa. En ciertos sitios enormes tron-
ejs, ya petrificados yacian por tierra, indicio de ter
renos carboníferos como los que se encuentran fre
cuentemente en el continente africano. Después en 
los sitios despejados, cuya alfombra verde se mez
claba con algunas yerbecilias rosadas, las flores va
riaban sus colores, jenjibres, amarillos y azules, 
lobelias pálidas, orquide'.s rojas incesantemente v i 
sitadas por los insectos que en ellas depositaban sus 
Lúe vos, 

Los árboles no formaban ya entonces una espesu
ra impenetrable pero las especies variaban mucho 
mas. Eran elais, especie do palmeras que dán un 
aceite muy buscado en Africa, algodoneros que for
maban mailas de ocho y diez picj de altura, cuyos 
tallos leñosos formaban un algodón de largas hebras 
casi análogo al de Fernambuco. Eran también copa
les que dejaban destilar por las hendiduras debidas á 
la trompa de ciertos insectos, una resina odorífera 
que corre hasta el suelo donde se depositaba y de 
donde la recogían los indígenas. Aquí se veían limo
neros, granados silvestres y otras mil plantas arbo
rescentes que atestiguaban la prodigiosa fertilidad 
de aque la llanura del Africa central, y en muchos 
puntos también el olfato se sentía agradab'emente 
afectado por un fino perfume de vainilla sin que pu
diera descubrirse el árbol que lo exhalaba. 

Todo aquel conjunto de árboles y de p antas ver
degueaban aunque reinaba la estación seca y aun
que eran pocas las tempestades que venían á regar 
terrenos tan feraces. Era pues la época de las fiebres 
pero como lo ha observado Livíngstone es posible 
librarse de ellas huyendo del sitio mismo donde se 
lian contraído. Dick-Sand conocía esta observación 
del gran viajero, v esperaba que Juaníto no la desmen
tiría. Así se lo dijo á la señora Weldon después de ha
ber notado que el aceso periódico no había vuelto co 
mo era de temer, y que el niño descansaba tranquila 
mente en los brazos de Hercules. 

Marchábase pues con prudencia y con rapidez. A 
veces los viajeros veian huellas recientes de hombres 
ó de animales. Las ramas de los arbustos y de las 
matas estaban partidas ó rotas y permitían marchar 
con paso mas igual. Pero la mayor parte del tiempo 
se presentaban obstáculos que era preciso renovar y 
que retardaban el viaje de la caravana con gran des
contento de Díck Sand. Eran lianas entrelazadas que 
se podían comparar justamente al aparejo en desór-
den de un buque; sarmientos parecidos á alfanjes 
encorvados cuya hoja estuviera guarnecida de largas 
espinas; serpientes vegetales de cincuenta ó sesenta 
pies de longitud que tienen la propiedad de volverse 
para picar al transeúnte con sus agudos dardos. Los 
negros con el hacha en la mano las cortaban; pero 

/reaparecían desde flor de tierra hasta la cima de 
los mas altos árboles á ios cuales servían de guir
naldas. 

El reino animal no era menos curioso que el reino 
vegetal en aquella parte de la provincia. Las aves 
revoloteaban en gran número bajo el potente ramaje; 
pero ya so comprenderá que uo debían temer un dis
paro de fusil de parte de personas que querían pasar 
con todo el secreto y rapidez posibles; había banda
das numerosas de pintadas; francolines de diversas 
especies muy uraños y algunas de esas aves á las 
cuales los americanos del Norte dan por onomatopeya 
el nombre de whip-pur-uñll, tres sílabas que repro
ducen exactamente sus gritos. Díck Sand y Tom ha
brían podido creerse verdaderamente en alguna pro
vincia del nuevo continente, mas por desgracia sa
bían ya á que atenerse. 

Hasta entonces las fieras tan peligrosas en Africa 
no se habían acercado á la caravana. Los viajeros en 

esta primera etapa vieron glrafas que sin duda Haf" 
rís hubiera llamado avestruces aunque esta vez en 
vano. Las girafas pasaron rápidamente asustadas por 
la aparición de gente en aquellos bosques tan poco 
frecuentados. A lo lejos al estremo de la pradera se 
levantaba á veces también una espesa nube de polvo; 
era un rebaño de búfalos que galopaban con un ruido 
semejante al de Ios-carros muy cargados 

Por espacio de dos millas Díck Sand siguió el curso 
del riachuelo que debía desembocar en algún rio 
mas importante, impaciente por confiar sus compa
ñeros a la rápida corriente de uno de los ríos del 
litoral, pues de este modo creía que los peligros y las 
fatigas de la travesía serían menores. 

Hácia el medio dia habían andado tres millas sin 
encontrar nada desagradable. De Harris, ni de Ne-
goro no había señal ninguna. Dingo tampoco habia 
parecido. 

Fue preciso hacer alto y tomar aescanso y ali
mento. 
: Se estableció el campamento en un bosque do 

bambúes que abrigó completamente á la caravana. 
Sehab ó poco durante la comida. La señora Wel

don había vuelto á tomar en sus brazos al niño y no 
cesaba de mirarle: no podía comer. 

—Es preciso tomar algún alimento, señora Wel
don, repitió Varías veces Díck Sand. ¿Qué será de 
usted si deja que la abandonen las fuerzas? Coma 
usted, coma. Pronto nos volveremos á poner en ca
mino y una buena corriente de agua nos llevará sin 
molestia á la costa. 

La señora Weldon miraba á Dick Sand cara á cara 
mientras que hablaba. Los ojos ardientes del jóveu 
aprendiz decían todo el valor de que se sentía ani
mado; y viéndole, así y observando á los valientes 
negros tan adictos no quería perder todavía la espe
ranza. Era mujer y madre y además ¿por qué deses
perar? ¿No se creía en tierra hospitalaria? La traición 
de Harris no podía en su concepto tener consecuen
cias muy graves. Dick Sand adivinaba el curso de 
sus pensamientos y hubiera bajado la c beza sí no 
hubiera tenido fija sobre él la mirada de la señora 
Weldon. 

CAPITULO IV. 
LOS MALOS CAMINOS DE ANGOLA. 

. En aquel momento Juaníto se despertó y echó los 
brazos al cuello de su madre. Sus ojos denotaban que 
estaba mejor; la fiebre no habia vuelto. 

—¿Te sientes mejor querido mío? preguntó la se
ñora Weldon estrechando al niño contra su co
razón. 

—Sí mamá , respondió Juanito; pero tengo sed. 
No se pudo dar al niño mas que agua fresca de la 

cual bebió con placer algunos tragos. 
—¿Y mi amigo Díck? preguntó. 
—Aquí estoy Juaníto, respondió Díck Sand loman

do la mano del ninó. 
—¿Y mi amigo Hércules? 
—Presente señor Juan respondió el gigante acer

cando su rostro al niño. 
—¿Y el caballo? volvió á preguntar. 
—¿El caballo? se marchó, respondió Hércules. 

Ahora soy yo el caballo. Yo soy el que le llevo á us
ted. ¿Es que tengo el trote duro? 

—No, respondió Juaníto; ¿pero entonces no ten
dré brida que llevar? 

—Ya me pondrá usted un bocado si quiere, dijo 
Hércules abriendo su gran boca, y tirará de él cuan
to le plazca. 

—-Bien sabes que no tiraré mucho. 
—Haría usted mal, tengo la boca dura. 
—¿Pero y la granja del señor Harris preguntó otra 

vez el niño. 



Ü l í O A M t A l T DÉ Q Ü l t C E A S o á 11 

—No, Tom, yo iré solo, exclamó Dick Sand. Quedaos aqnL 

—Pronto llegaremos, respondió la señora Wel-
don... Sí... pronto. 

—¿Quiere usted que nos pongamos en marcha? 
preguntó Dick Sand para cortar esta conversación* 
- —Sí, Dick, respondió la señora Weldon. 

Se levantó el campo y se emprendió de nuevo la 
marcha en el mismo órden. Fue preciso pasar al tra
vés de la espesura para no abandonar el curso del 
riachuelo. Habia allí algunos senderos practicados 
en otro tiempo, pero estaban muertos según la es-
presion indígena, es decir, invá lidos por Fas raices 
y la maleza. En tan penosas condiciones tuvieron 
que marchar por espacio de una milla empleando 
tres horas en recorrerlos. Los negros trabajaban sin 
descanso. Hércules, después de liaber dado el niño 
á Nan, tomó parte en la tarea. ¡Y qué parte! Lanza
ba suspiros vigorosos haciendo girar su hacha, y 
donde caía el hacha de Hércules se abria un boque
te como sí le hubiera abierto un fuego deborador. 

Por fortuna aquel trabajo penoso no debía durar 
mucho. Atravesada la primera milla se vió un gran 
claro practicado al través de la espesura que termi

naba oblicuamente en el riachuelo y seguía sus ori
llas. Era un paso de elefantes los cuales sin duda po r 
centenares tenían la costumbre de viajar por aquê -
Ha parte del bosque hasta el rio. Grandes agujeros 
hechos por los pies de los enormes paquidermos, acri
billaban un suelo pantanoso en la época de las lluvias, 
y cuya naturaleza esponjosa se prestaba á conservar 
ía impresión de las huellas de los animales. 

Pronto comprendieron los viajeros que aquel pa
so no servia solamente á los gigantescos elefantes. 
Seres humanos habían tomado mas de una vez aquel 
camino; pero como lo hubieran seguido rebaños bru
talmente conducidos al matadero. Acá y allá cubrían 
el suelo huesos humanos, restos de esqueletos me
dio roídos por las fieras y algunos de los cuales lle
vaban todavía las cadenas del esclavo. * 

Hay en el Africa central largos caminos jalona
dos de este modo por restos humanos. Las carava
nas recorren centenares de millas y ¡cuántos desdi
chados caen en el camino bajo el látigo de los agen
tes, ó muertos por la fatiga y las privaciones ó diez
mados por la enfermedad! ¡Cuántos también caeit 



O B E A S D E J U L I O V E E N E 18 
isesmados por los tratantes mismos cuando faltan 
los víveres! ¡Sí! cuando no se les puede alimentar, 
se les mata á tiros, á sablazos ó á puñaladas, y estas 
matanzas no dejan de ser frecuentes! 

Así pues, según todos los indicios, aquel camino 
había sido también seguido por caravanas de es
clavos. Durante una milla, Dick-Sand y sus compa
ñeros tropezaron á cada paso con huesos esparcidos 
y ponían en fuga enormes chotacabras que con pe
sado vuelo se levantaban y revoloteaban por el aire 
al acercarse los viajeros. 

La señora Weldon miraba sin ver. Dick-Sand 
temblaba que le hiciese alguna pregunta, porque 
conservaba la esperanza de llevarla hasta la costa 
sin decirla que la traición de Harris les hibia estra-
viado en una provincia africana. Por fortuna la se
ñora Weldon no se esplícaba lo que tenia ante la 
vista. Había querido tomar su niño, y Juaníto, dor
mido, absorbía todos sus pensamientos. Nan mar
chaba á su lado, y ni la una ni la otra hicieron al 
jóven aprendiz las preguntas que temía. El viejo 
Tom caminaba también con los ojos bajos compren
diendo demasiado por qué el sendero estaba á un la
do y á otro cubierto de huesos humanos. 

Sus compañeros miraban á derecha y á izquierda 
con aire de sorpresa, como sí hubieran atravesado 
un interminable cementerio donde un cataclismo 
hubiera desordenado las turabas; pero pasaban en 
silencio. 

En tanto el lecho del riachuelo se ensanchaba y 
tomaba mas profundidad al mismo tiempo; su curso 
era menos torrencial y Dick-Sand esperaba que 
pronto se haria navegable ó desembocaría en algún 
rio mas importante tributaria del Atlántico. 

Estaba decidido á seguir á toda costa aquella cor
riente de agua, y así no dudó en abandonar el sen
dero que trazando una línea oblicua se apartaba del 
rachuelo. 

La caravana se aventuró, pues, otra vez por la es
pesura marchando con el hacha en la mano entre 
lianas y yerbas que formaban un tejido casi ines-
tricable. Pero si estos vegetales obstruían el suelo, 
ya no estaban los viajeros en el espeso bosque que 
confinaba con el litoral. Los árboles iban siendo 
raros. Anchos campos de bambúes se levantaban tan 
solo sobre las yerbas, tan altas que Hércules mismo 
no las dominaba con la cabeza. El paso de la peque-
queña caravana no hubiera sido descubierto sino por 
la agitación de los tallos de los bambúes. 

Aquel dia, hácia la tres de la tarde, la naturaleza 
del terreno se modificó absolutamente, presentándo
se á la vista largas llanuras que debían estar ente
ramente inundadas durante la estación de las lluvias. 
El suelo mas pantanoso se hallaba alfombrado dees-
pesos musgos coronados de magníficos heléchos. Sí 
se levantaba en él alguna eminencia un poco rígi
da, se veía aparecer la hematites parda, indicios sin 
duda de algún rico yacimiento de mineral. 

Dick-Sand se acordó entonces muy á propósito de 
lo que habia leído en los viajes de Livíngstone, por
que mas de una vez el atrevido doctor estuvo á pun
to de perder la vida en aquellos pantanos, muy pér
fidos para el que aventura sus pies en ellos. 

—Mucho cuidado, amigos míos, dijo tomando la 
delantera, Antes de poner el pié en el suelo, tentad 
si está sólido. 

—En efecto, respondió Tom, parece que estos ter
renos han sido inundados por la lluvia, y sin embar
go, no ha habido lluvia en estos últimos días. 

—Nó, respondió Bat, pero la tempestad no está 
lejos. , 

—Razón de |más, repuso Díck Sand, para apresu
rarnos á pasar estos pantanos antes que estalle.— 
Hércules, toma otra vez al niño en brazos. Bat y 
Austin, vosotros iréis junto á la señora Weldon pa

ra poder sostenerla en caso nticesario, y usted señoi 
Benedicto.... ¿Pero qué está usted haciendo, señor 
Benedicto?.... 

—Me hundo, respondió simplemente el primo Be
nedicto que acababa de desaparecer como si se hu
biera abierto debajo de él súbitamente alguna trampa. 

En efecto, el pobre hombre se había aventurado 
sobre un terreno muy movedizo y habia desapareci
do hasta la mitad del cuerpo en un barro pegajoso. 
Le tendieron la mano y se levantó cubierto de cie
no, pero muy satisfecho' de que no hubiera padecido 
daño alguno su preciosa caja de entomologista. Ac-
teon se puso á su lado y tuvo por consigna evitar 
toda nueva caída al desgraciado miope. 

Por lo demás, el primo Benedicto había escogido 
muy mal aquel sitio para hundirse. Cuando le saca
ron del suelo fangoso, una grande cantidad de bur
bujas subió á la superficie y estallando dejaron esca
par gases de un olor sofocante. Livíngstone, que aU 
gunas veces estuvo metido en este cieno hasta el pe
cho, comparaba estos terrenos á un conjunto de 
enormes esponjas hechas de una tierra negra y po
rosa de donde el pié hacía sallar muchos filetes de 
agua. Estos parajes eran siempre peligrosos. 

Por espacio de media milla Dick Sand y sus com
pañeros tuvieron que caminar por aquel suelo es
ponjoso, el cual se puso al fin tan poco transitable, 
que la señora Weldon se vió obligada á detenerse 
porque se hundía hasta media pierna en el fango. 
Hércules, Bat y Austin, queriendo evitarla mas to
davía las molestias que la fatiga del paso al través de 
aquella llanura pantanosa, hicieron una litera con 
bambúes en la cual consintió en ser llevada. Juanilo 
fué colocado en sus brazos y se trató de atravesar lo 
mas pronto posible el pantano pestilencial. 

Las dificultades fueron grandes. Acteon sostenía 
vigorosamente al primo Benedicto; Tom ayudaba á 
Nan, que sin él, hubiera desaparecido varias veces 
en el cieno; los otros tres negros llevaban la litera y 
á la cabeza iba Dick Sand sondeando el terreno. El 
sitio donde debía ponerse el pié no se elogia sin tra
bajo. Era preciso marchar con preferencia por los 
rebordes cubiertos de una yerba espesa y coriácea; 
pero con frecuencia faltaba el punto de apoyo y se 
hundían hasta las rodillas en el pantano. 

En fin, hácia las' cinco de la tarde acabaron de 
atravesarle: el suelo recobró suficiente dureza, gra
cias á su naturaleza arcillosa aunque se sentía la hu
medad todavía debajo. Evidentemente aquellos ter
renos se hallaban situados de alto á bajo entre las 
fuentes y los ríos que alimentaban, y el agua corría 
al través de sus poros. 

En aquel momento el calor se habia hecho sofo
cante, y hubiera sido insoportable, sí espesas nubes 
tempestuosas no se hubieran interpuesto entre el 
suelo y los rayos ardientes del sol. Relámpagos leja
nos comenzaban á desgarrar las nubes y los sordos 
mugidos del trueno retumbaban en ¡las profundida
des del cielo. Iba á estallar sin duda una formidable 
tempestad. 

Estos cataclismos son terribles en Africa; lluvias 
torrenciales, rachas de viento á que no resisten los 
árboles mas sólidos, se suceden sin cesar; tal es la 
lucha do los elementos en aquella latitud. Dick Sand 
lo sabia perfectamente y se alarmó en gran manera 
porque no era posible pasar la noche á la intempe
rie. Lallanura probablemente se inundaría y no pre
sentaba un solo resalte sobre el cual fuera posible 
buscar refugio. 

¿Dónde encontrar un abrigo en aquella cuenca 
desierta, sin un árbol, sin un arbusto? Las entrañas 
mismas del suelo no hubieran podido proporcionar
le, porque á dos piés de la superfie se habría encon
trado el agua. 

Sin embargo, hácia el Norte una série de colinas 



U N C A P I T A N DK Q U I N C E ANOS 

poco elevadas parecían limitar la Llanura pantanosa, 
presentándose como si fuera el borde de aquella de
presión del terreno. Algunos árboles sobresalían en 
una zona mas clara formada por las nubes en la línea 
del borizonte. 

Allí, sí no había abrigo, por lo menos la caravana 
no corría el riesgo déla inundación posible: allí qui
zá estaba la salvación de todos. 

—¡Adelante, amigos míos! ¡adelante! repetía Diclc 
Sand; tres millas mas y estaremos mas seguros que 
aquí. 

—¡Adelante! ¡adelante! gritó Hércules. 
El valiente negro hubiera querido tomar todo el 

mundo en sus brazos y llevarlo él solo. 
Estas palabras entusiasmaron á aquellos hombres 

valerosos, y á pesar de las fatigas de una jornada de 
marcha, se adelantaron mas de prisa que al prin
cipio. 

Cuando estalló latempestad, el sitio á donde se di
rigían no estaba sino á dos millas de distancia. Sin 
embargo, la lluvia no acompañó, cosa mas terrible 
aun, á los primeros relámpagos que despidieron las 
nubes y cambiaron la electricidad entre ellos y la 
tierra. La oscuridad se hizo casi completa aunque el 
sol no había desaparecido todavía debajo del hori
zonte. La cúpula de vapores se fue bajando poco á 
poco como si hubiera amenazado un hundimiento, 
que debía por fin resolverse, en una lluvia torren
cial. Relámpagos rojos ó azules la surcaban en mil 
parajes y envolvían la llanura en una inmensa red 
ie fuegos. 

Veinte veces Dick Sand y sus compañeros corrie
ron el riesgo de ser heridos del rayo, porque en aque
lla llanura desprovista de árboles formaban los úni
cos puntos salientes que podían atraer las descargas 
eléctricas. Juan despertado por el ruido délos true
nos se escondió entre los brazos de Hércules. Tenia 
miedo el pobre niño, pero no quería que su madre 
lo conociera por no afligirla mas. Hércules marchan-

"dó á grandes pasos le consolaba como mejor podía. 
—No tenga usted miedo, Juanito, le repetía; si 

cae un rayo yo le cortaré por la mitad de una sola 
manotada. Soy mas fuerte que él. 

Verdaderamente la fuerzajdel gigante tranquiliza
ba un poco ú Juanito, 

Sin embargo, la lluvia no podía tardar en caer y 
entonces las nubes condensándose verterían el agua 
á torrentes. ¿Qué seria de.la señora Weldon y desús 
compañeros si no encontraban abrigo? 

Dick Sand se detuvo un instante junto al viejo Tom. 
—¿Qué hacer? dijo. 
—Continuar nuestra marcha, señor Dick, respon

dió Tom; no podemos permanecer en la llanura que 
vá á ser inundada por la lluvia. 

—No, Tom, no; ¿pero dónde buscar abrigo? ¿dón
de encontrar aunque no fuese masqueunacabaña?... 

Dick Sand se interrumpió bruscamente porque un 
relámpago mas blanco que los demás acababa deilu-
minar la llanura toda. 

¿Qué veo allí, á un cuarto de milla? esclamó el jó-
ven aprendiz. 

—Yo también he visto algo, respondió el viejo 
Tom, moviendo la cabeza. 

—¿Un campamento, no es verdad? 
—Sí, señor Dick,.... debe' ser un campamento..... 

pero un campamento de indígenas.... 
Un nuevo relámpago permitió observar mas cla

ramente aquel campamento que ocupaba una parte 
de la inmensa llanura. 

Allí, en efecto, se levantaba un centenar de tien
das cónicas simétricamente colocadas y que medían 
cada una de 12 á 15 piés de altura. Por lo demás, no 
se veía ni un solo soldado. ¿Estaban encerrados en 
sus tiendas para dejar pasar la tempestad ó estaba el 
campamento abandonado? 

En el primer caso, Dick Sand, cualesquiera qu* 
fuesen las amenazas del cielo, debía huir de aquel 
sitio á toda prisa. En el segundo, quizá estaba allie) 
abrigo que buscaba. 

—Yo lo sabré, se dijo á sí propio. 
Y luego, dirigiéndose al viejo Tom, añadió; 
—Permaneced aquí y que nadie me siga. Yo iré á 

reconocer ese campamento. 
—Deje usted que uno de nosotros le acompañe, 

señor Dick. 
—Nó, Tom, yo iré solo para acercarme sin queme 

vean. Quedaos aquí. 
La pequeña carayana que seguía á Tom y á Dick 

Sand, hizo alto. El jóven aprendiz se adelantó inme
diatamente y desapareció en medio de la oscuridad, 
que era profunda, cuando los relámpagos no desgar
raban las nubes. Ya comenzaban á caer algunas go
tas de lluvia. 

—¿Qué hay? preguntó la señora Weldon cuando 
se acercó el viejo negro. 

—Hemos visto un campamento, señora Weldon, 
respondió Tom; un campamento.... ó quizá una al-1 
dea, y nuestro capitán ha querido ir á reconocerla 
antes de dirigirnos á ella., 

La señora Weldon se contentó con esta respuesta. 
Tres minutos después Dick Sand estaba de vuelta. 
—¡Venid! ¡venid! gritó con voz que espresaba 

grande alegría. 
—¿El campamento está abandonado? preguntóTnm. 
—No es un campamento, respondió el jóven apren

diz; ni tampoco un pueblo. Son hormigueros. 
—¿Hormigueros? esclamó el primo Benedicto, á 

quien aquella palabra hizo salir de su mutismo. 
—Sí, señor Benedicto; pero hormigueros de doce 

piés de altura por lo ménos, y en los cuales tratare
mos de escondernos. 

—Pero entonces, repondió el primo Benedicto; 
serán hormigueros del termita belicoso ó del termi
ta devorador. Solo esos insectos de génio levantan 
monumentos semejantes que envidian los mejores 
arquitectos. 

—Que sean termitas ó nó, señor Benedicto, res
pondió Dick Sand; es preciso (desalojarlos y ocupar 
su lugar. 

—Nos devorarán y estarán en su derecho. 
—¡En marcha! ¡en marcha! 
—Pero aguarde usted, dijo el primo Benedicto; 

yo creía que esos hormigueros no existían mas que 
en Africa?.. 

—¡En marcha! gritó por última vez Dick Sand con 
una especie de violencia, tanto temia que la señora 
Weldon hubiera oido las últimas palabras pronuncia
das por el entomologista. 

Siguieron todos á Dick Sand con la celeridad po
sible. Un viento furioso se levantó entonces; gruesas 
gotas resonaban sobre el suelo; en pocos instantes 
las rachas debían ser insoportables. 

Pronto llegaron á uno de aquellos conos que herí-
zaban la llanura, y por temible que fueran los termi
tas no habia medio de vacilar. 

Sino era posible desalojarlos, era necesario por lo 
menos apoderarse de su morada y vivir con ellos. 

En lá base del cono, hecha de una especie de ar
cilla rojiza, se abria un agujero bastante estrecho, 
que Hércules ensanchó con su machete en pocos 
instantes, de modo que pudiera dar paso á un hom
bre como él. 

Con gran sorpresa del primo Benedicto no se ma
nifestó ni uno solo de los millares de termitas que 
hubieran debido ocupar el hormiguero: el cono pare
cía abandonado. 

Ensanchado el agujero, Dick Sand y sus compañe
ros entraron y Hércules el último, en el momento en 
que la lluvia empezaba á caer con tal furia, que pa-
recia qnnrer apagar los relámpagos. 
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—En marcha, gritó por última vez Dick Sand. 

Pero no habia nada que temer de aquellas ráfagas 
de viento y lluvia. Una feliz casualidad habia propor
cionado á la pequeña caravana aquel abrigo sólido, 
mejor que una tienda y mejor también que una ca
bana de indígenas. 

Era uno de esos conos de termitas que, según la 
comparación del teniente Cameron, atendida la pe
quenez de los insectos que le han construido, son 
mas admirables que las pirámides de Egipto, levan
tadas por la mano del hombre: « Es, dice, como si 
un pueblo hubiera edificado el monte Everert, uno 
de los mas altos de la cadena del Himalaya. 

CAPITULO V. 
LECCION SOBRE LAS HORMIGAS EN UN HORMIGUERO. 

; En aquel momento la tempestad estallaba con una 
violencia desconocida en las latitudes templadas. 

Era providencial que Dick Sand y sus compañeros 
hubieran encontrado aquel refugio. 

En efecto, la lluvia no caía en gotas diferentes, 

sino en filetes de agua, de un espesor variable. A l 
gunas veces era una masa compacta que formaba 
sábanas, como una catarata, como un Niágara. Fi
gurémonos un estanque aéreo que contuviera todo 
el mar, y que se vertiera de repente sobre la tierra. 
Bajo tales diluvios el suelo se abre, las llanuras se 
cambian en lagos, los arroyos se convierten en tor
rentes, los rios desbordados inundan vastos territo
rios; y es que, al contrario de lo que sucede en las 
zonas templadas donde la violencia de las tempesta
des está en razón inversa de su duración, en Africa, 
por fuertes que sean, continúan durante dias ente
ros. ¿Cómo pueden las nubes almacenar tanta elec
tricidad? ¿Cómo pueden acumular tantos vapores? Es 
difícil comprenderlo. Sin embargo, eso sucede, y el 
viajero que atraviesa aquellos sitios puede creerse 
trasportado á las épocas extraordinarias del período 
diluviano. 

Por fortuna, el hormiguero, hecho de paredes muy 
espesas, era perfectamente impermable. Una cabaña 
de castores, de tierra bien batida, no hubiera sido 
mas seca. Un torrente hubiera podido pasar por en-
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En aquel momento Juaníto se despertó y echó \os brazos al cuello de su madre. 

cima sin que una sola gota de agua se hubiera fil
trado al través de sus poros. 

Luego aue Dick Sand y sus compañeros tomaron 
posesión ael cono, se ocuparon en reconocer sus 
disposiciones interiores. Encendieron el farol, y el 
hormiguero se iluminó de un modo suficiente. El 
cono, que tenia 12 pies de altura por dentro, me
dia 11 de anchura, salvo en su parte superior, que se 
redondeaba en forma de pan de azúcar. Por todas 
partes el espesor de las paredes era de ua pie, poco 
mus ó menos, y existia un hueco entre los diversos 
pisos de las celdillas que le formaban. 

Por mas que sea admirable la construcción de se
mejantes monumentos, debidos á industriosas falan
ges de insectos, no es menos cierto que se encuen
tran con frecuencia en el interior del Africa. Smeath-
man, viajero holandés del siglo último, ocupó una vez 
con cuatro de sus compañeros la cima de uno de es-
toa canos. En el Lunde, Livingstone observó varios 
hormigueros hechos de arcilla roja y de 13 á 20 pies 
de altura. El teniente Cameron muchas veces tomó 
por campamentos aquellas aglomeraciones de conos 

SEGUNDA PARTE. 

que herizaban la llanera en el Ñangue, y una vei se 
detuvo al pie de verdaderos edificios, no ya de 20 
pies, sino de 40 y SO; enormes conos redondeados y 
flanqueados de otros mas pequeños y delgados, como 
los pequeños campanarios de una catedral. Tales son 
los hormigueros del Africa meridional. 

¿A qué" especie de hormiga se debia la construc
ción prodigiosa de estos hormigueros? 

«Al termita belicoso,» habia dicho sin vacilar el 
primo Benedicto, luego que habia reconocido la na
turaleza de los materiales empleados en su cons
trucción. 

Y en efecto, las paredes, como hemos dicho, esta
ban formadas de arcilla rojiza. Si hubieran sido de 
tierra de aluvión, gris ó negra, habria habido que 
atribuirlos al termes mordax ó al termes alrox. Como 
se ve, estos insectos tienen nombres poco tranquili
zadores, que no podian agradar mas que á un ento
mologista entusiasta como era el primo Benedicto. 

La parte central del cono, en la cual la pequeña 
caravana habia encontrado asilo, y que formaba el 
hueco interior, no hubiera bastado para contenerla; 
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pero grandes cavidades superpuestas, formaban 
otros tantos departamentos, en que una persona de 
mediana corpulencia podia encajarse. Imagínese una 
«érie de cajones abiertos, en cuyo fondo había millo
nes de alvéolos, que habían estado ocupados por los 
termitas, y se tendrá una idea exacta de la disposi
ción interior del hormiguero. Aquellos cajones se 
hallaban uno sobre otro como las literas de los cama-
rotesde un buque, y en los superiores fue donde la se
ñora Weldon, Nan, Juanito y el primo Benedicto pu
dieron refugiarse. En las inferiores se encajaron Aus
tin, Bat y Acteon, mientras Dick Sand, Tom y Hér
cules se quedaron en la parte mas baja del cono. 

—Amigos míos, dijo entonces el jóven aprendiz á 
los dos negros; el suelo comienza á impregnarse de 
agua, y es preciso ponerle seco sacando arcilla de la 
base; pero tengamos cuidado de no obstruir la en
trada por donde penetra el aire esterior, no vayamos 
á ahogarnos en este hormiguero. 

—Una noche pronto se pasa, respondió el viejo 
Tom. 

—Pues bien, tratemos de aprovecharla para des
cansar. Ya hace diez días que no hemos dormido á 
cubierto. 

—¡Diez días! repitió Tora. 
—Por lo demás, añadió Dick Sand, pues que este 

cono forma un sólido abrigo, quizá convendrá que 
permanezcamos en él veinticuatro horas. Entre tanto 
yo iré á reconocer el rio que buscamos, y que no 
puede estar lejos. Pienso también que hasta el mo
mento en que hayamos construido una balsa, valdría 
mas no dejar este sitio donde no puede alcanzarnos 
la tempestad. Pongamos, pues, el suelo mas resis
tente y mas seco. 

Las órdenes de Dick Sand fueron ejecutadas pron
tamente. Hércules con su hacha hizo caer el primer 
piso de alvéolos, que se componía de arcilla bastante 
menuda, y levantó así un pie mas la parte inferior 
del suelo sobre el terreno pantanoso en que descan
saba el hormiguero, y Dick Sand se aseguró de que 
el aire podía penetrar libremente en el interior del 
cono, al través del orificio abierto en su base. 

Era, sin duda, una circunstancia feliz que el hor
miguero hubiera sido abandonado por los termitas. 
Con alg mos millares de estas hormigas hubiera sido 
inhabitable. ¿Pero había sido evacuado desde largo 
tiempo, ó acababan de abandonarlo aquellos voraces 
neurópteros? No era supérfluo resolver esta cues
tión. 

El primo Benedicto la había planteado desde luego; 
tanto le habia sorprendido aquel abandono, y pronto 
se convenció de que la emigración era reciente. 

En efecto, no tardó en bajar á la parte inferior del 
cono, y allí alumbrado por el farol, se puso á regis
trar los rincones mas secretos del hormiguero. En
tonces descubrió lo que él llamaba el almacén general 
de los termitas; es, decir, el sitio donde estos indus
triosos insectos amontonaban las provisiones de la 
colonia. Era una cavidad abierta en la pared, no le
jos de la celda real, que, á consecuencia del trabajo 
de Hércules, habia desaparecido al mismo tiempo 
que las celdillas destinadas á las jóvenes larvas. 

En aquel almacén el primo Benedicto recogió cier
ta cantidad de partículas de goma y de jugos de plan
tas apenas solidificados, lo que probaba que los ter
mitas les habían llevado del esterior muy reciente
mente. 

—Pues bien, no, esclamó como si respondiese á 
alguna contradicción que su mente le hubiera suge
rido; no, este hormiguero no ha sido abandonado 
sino desde hace muy poco. 

—¿Quién le dice a usted lo contrario, señor Bene
dicto? preguntó Dick Sand. Recientemente ó no, lo 
importante para nosotros es que los termitas lo ha
yan dejado para que podamos ocupar su lugar. 

—Lo importante, respondió el primo BenedictOi 
seria saber por qué razones lo han dejado. Ayer, 
esta mañana misma, esos sagaces neurópteros lo ha
bitaban todavía porque aquí hay jugos líquidos, y por 
la tarde..... 

—¿Pero qué quiere usted deducir de ahí, señor 
Benedicto? preguntó Dick Sand. 

-^Que un presentimiento secreto ha debido obli
garles á abandonar el hormiguero. No solamente no 
na quedado en las celdillas ninguno de esos termi
tas, sino que han llevado su previsión hasta el punto 
de llevarse consigo las jóvenes larvas, pues que yo no 
he podido encontrar una sola. Repito que todo esto 
no se hace sin motivo y que esos perspicaces insectos 
preveían algún peligro próximo., 

— P̂reveian que íbamos á invadir su morada, dijo 
Hércules riendo. 

—¿De veras? dijo el primo Benedicto á quien esta 
respuesta del valiente negro incomodó sensiblemen
te. ¿Se cree usted tan fuerte que pueda ofrecer peli
gro á esos insectos? Algunos millares de ellos le re
ducirían á usted prontamente al estado de esqueleto 
sí le encontraran muerto en su camino. 

—Muerto no lo dudo, respondió Hércules que n̂» 
quería rendirse; pero vivo, yo aplastaría muchos mi
llares. 

—Usted aplastaría cien mil, quinientos mil, un 
millón, replicó el primo Benedicto animándose; pero 
no mil millones, y mil millones le devorarían vivo ó 
muerto hasta la última partícula. 

Durante esta discusión que era menos ociosa de lo 
que hubiera podido creerse, Dick Sand reflexionaba 
en la observación que había hecho el primo Bene
dicto. Era indudable que éste conocía las costumbres 
de los termitas bastante para no engañarse en sus 
observaciones, y sí afirmaba que un secreto instinto 
les había impulsado á abandonar el hormiguero, poco 
antes de la llegada de la caravana, era que en ver
dad había peligro en permanecer en él. 

Sin embargo, como no podía tratarse de dejar aquel 
abrigo en un momento en que la tempestad se desen
cadenaba con sin igual intensidad, no trató de buscar 
por mas tiempo la esplicacion de lo que parecía 
bastante inesplicable y se contentó con responder: 

—Pues bien, señor Benedicto, si los termitas no han 
dejado sus provisiones en este hormiguero, no olvi
demos que nosotros hemos traído las nuestras y 
cenemos. Mañana, cuando la tempestad haya cesa
do, veremos el partido que se debe tomar. 

Ocupáronse entonces en preparar la cena porque 
el cansancio, aunque grande, no habiapodido alterar 
el apetito de aquellos vigorosos andarines, antes al 
contrario, y las conservas que debían bastarles para 
dos días fueron bien acogidas. Lá galleta no había to
mado humedad y durante algunos minutos, se pudo 
oír el ruido de los dientes sólidos de Dick Sand y de 
sus compañeros que la trituraban. Entre las mandí
bulas de Hércules, la galleta era como el grano bajo 
la rueda del molino; no trituraba; pulverizaba. 

Solo la señora Weldon comía muy poco y eso por
que Dick Sand la animaba á cada momento. Parecíale 
que aquella valerosa mujer estaba mas triste que 
nunca; sin embargo, Juanito se había mejorado; el 
acceso de fiebre no habia vuelto y en aquel momen
to descansaba á la vista de su madre en su alveolo 
bien cubierto de ropas. Dick Sand no sabia qué pen
sar de aquel aumento de tristeza. 

Es inútil decir que el primo Benedicto hizo honor 
á la cena, no porque se cuidase de la calidad ni de la 
cantidad de los comestibles que devoraba, sino por
que había encontrado ocasión favorable dé dar una 
lección de entomología relativamente á los termitas. 
¡Ah! ¡Si hubiera podido encontrar un termita, uno 
solo eñ el hormiguero abandonado! ¡Pero, nada! 

—Estos admirables insectos, dijo sin cuidarse, da 
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saber sí le escuchaban ó no, pertenecen al órden 
maravilloso de los neurópteros, cuyas antenas son 
raas largas que la cabeza, las mandíbulas muy dis
tintas y las álas inferiores por lo general, iguales á 
las superiores. Cinco géneros constituyen este órden, 
los panopartos, los mirmelones, los hemerovios, los 
termitines y los perlidos. Escusado es decir que los 
insectos cuya casa indebidamente quizá ocupamos, 
pertenecen al género de los termitines. 

En aquel momento, Dick Sand escuchaba muy 
atentamente al primo Benedicto. ¿El encuentro de 
aquellos termitas habia despertado en él el pensa
miento de que estaban en el continente africano sin 
saber por qué fatalidad hablan podido llegar á él? 
El jóven aprendiz estaba muy deseoso de hallar la 
3splicacion de aquella fatalidad. 

El primo Benedicto, Una vez empeñado en su te
ma favorito continuó dando rienda suelta á su 
saber. 

—Ahora bien, estos termitines, dijo, están carac
terizados por cuatro artículos en los tarsos, mandí
bulas córneas y de un vigor notab'e. Entre ellos 
existe la familia mantispa, la familia rafibia, la fami
lia termita conocida generalmente con el nombre de 
hormigas blancas, el termita fatal, el termita de co
selete amarillo, el termita lucifogo, el mordaz, el 
destructor 

—¿Y los que lian construido este hormiguero? 
preguntó Bick Sand. 

—Pertenecen ála familia delostermitas belicosos, 
respondió el primo Benedicto, que pronunció este 
nombre como hubiera pronunciado el de los Mace-
donios ó de cualquiera otro pueblo antiguo valiente 
en la guerra; sí, y de los belicosos de gran tamaño. 
Entre Hércules y un enano, la diferencia seria menor 
que la que hay entre el mayor de estos insectos y el 
nns pequeño. Si hay entre ellos obreros de cinco 
milímetros de longitud hay soldados de diez milíme
tros, machos y hembras de veinte, y aun se encuen
tra también una especie muy curiosa llamada de los 
sirafues que tienen media pulgada de longitud, te
nazas por mandíbulas y una cabeza mas gorda que 
«1 cuerpo como los tiburones. Son los tiburones de 
los insectos, y en una lucha entre los sirafues y 
un tiburón, yo apostaría por los primeros. 

—¿Y dónde se observan mas comunmente esos 
«irafues? preguntó Dick Sand. C. 

—En Africa, respondió el primo Benedicto, en las 
provincias centralesy meridionales; porque el Africa 
es por esencia el país de jas hormigas. Sobre esto 
debe leerse lo que dice Livingstone en las últimas 
notas que ha traído Stanley. El, doctor mas feliz que 
yo, pudo asistir á una batalla homérica librada entre 
ñn ejército de hormigas negras y otro de hormigas 
rojas. Estas que se llaman acometedoras y á las cua
les los indígenas dan el nombre de sirafues, fueron 
las victoriosas. Las otras, llamadas chungues, empren
dieron la fuga llevándose sus larvas y sus hijuelos, 
no sin haberse defendido valerosamente. Jamás, di
ce Livingstone, jamás el entusiasmo de h batalla se 
ha llevado mas lejos ni en el hombre ni en el ani
mal. Estos sirafues con su tenaz mandíbula, que ar
ranca la parte donde muerde, hacen retroceder al 
hombre mas valiente. Los animales de mayor tama
ño, leones, elefantes, huyen de estas hormigas á las 
cuales nada detiene, ni los árboles por donde trepan 
hasta la cima, ni los ríos, pues los pasan haciendo 
un puente con sus propios cuerpos unidos uno á 
otro. En cuanto al número, otro viajero africano, Du 
Chaíllu ha visto desfilar por espacio de doce horas 
una columna de estas hormigas que caminaban con 
bastante celeridad. ¿Por qué admirarse de tanta 
multitud. La fecundidad de estos insectos es sor
prendente, y hablando solo de los termitas belicosos, 
se ha probado que una hembra pone hasta sesenta 

mil huevos por día. Asi es que estos neurópteros 
proporcionan á los indígenas un alimento suculento. 
Las hormigas asadas, amigos míos, son un manjar 
que no lo hay mejor en el mundo. 

—¿Las ha comido usted, señor Benedicto? pre
guntó Hércules. 

—Nunca, respondió el sabio profesor, pero las co
meré. 

—¿Dónde? 
—Aquí. 
—Aquí no estamos en Africa, dijo vivamente 

Tom. 
—No no , respondió el primo Benedicto. 

Sin embargo, hasta ahora estos termitas belicosos y 
sus hormigueros no han sido observados mas que en 
el continente africano. ¡Qué cosastíenenlosviajeros! 
¡No saben ver! En fin, tanto mejor; yo he descu-
nierto ya un tsetse en América, y a esta gloria uniré 
la de haber señalado los termitas belicosos en el 
mismo continente. ¡Qué datos para una memoria que 
causará sensación en la Europa científica ó quizá . 
para algún tomo en folio con laminas y grabados en / 
el testo!.... 

Era evidente que la verdad no habia penetrado en 
el cerebro del primo Benedicto. El pobre hombre y 
todos sus compañeros, á escepcion de Dick Sand y 
Tom, se creían y debían creerse en un sitio donde 
no estaban, y para desengañarlos, eran necesarios 
otros hechos mucho mas graves que ciertas curiosi
dades científicas. 

Eran las nueve de la noche. El primo Benedicto' 
había hablado largo tiempo. ¿Habia notado que sus 
oyentes acomodados en sus alveolos se habían ido 
durmiendo poco á poco durante su lección de ento
mología? No sin duda; daba sujeccion para sí mismo. 
Dick Sand no le preguntaba y permanecía inmóvil 
aunque no dormía, y Hércules, aunque habia resis
tido mas que los otros, acabó por cerrar los ojos á 
fuerza de cansancio y con ellos los oídos. 

El primo Benedicto continuó todavía disertando 
por algún tiempo. Sin embargo, el sueño le venció 
al fin y subió a la cavidad superior del cono, en el 
cual habia elegido su domicilio. 

Establecióse entonces un profundo silencio en el 
interior del hormiguero mientras la tempestad lle
naba el espacio de ruidos y relámpagos, sin que nada 
pareciese indicar que el cataclismo estuviese próxi
mo á concluir. 

El farol se habia apagado, el interior del cono es
taba sumergido en una oscuridad completa. 

Todos dormían sin duda; Dick Sand era el único 
que no buscaba en el sueño el reposo que sin em
bargo le era tan necesario. Su pensamiento le absor
bía. Pensaba en sus compañeros á quienes quería 
salvar á toda costa. El naufragio del Pilgnm noy 
había señalado el fin de las pruebas crueles á quf\ 
estaba sometido. Otras mas terribles les amenazaban 
si caían en manos de los indígenas. 

¿Y cómo evitar este peligro, el peor de todos, du
rante el viaje de regreso hácia la costa? Evidente
mente, Harris y Negoro no les habían llevado á cien 
millas por el interior de Angola, sin un designio se
creto de apoderarse de ellos. ¿Pero qué meditaba 
aquel miserable portugués? ¿A quién se dirigía su 
ódio? El jóven aprendiz se decía á sí mismo nnay otra 
vez que él solo habia podido incurrir en su aborreci
miento y pasaba revista á todos los incidentes que 
habían señalado la travesía del Pilgrim, el encuentro 
del casco y de los negros que conducía, la persecu
ción déla ballena, la desaparición del capitánHull y 
de su tripulación. 

Dick Sand se «¿ncontraba entonces á la edad de 
quince años, en cargado del mando de un buque, al 
cual la brújula, y la corredera iban á faltarle por la 
criminal maniobra de Negoro. Contemplábase ejor* 
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ün nuevo relámpago permitió observar más distintamente aquel campamento. 

ciendo un acto de autoridad respecto del insólenle 
cocinero, amenazándole con cargarle de hierro ó le
vantarle la tapa de los sesos de un tiro de rewolver. 
¡Ah! ¿poraué había vacilado su mano? El cadáver de 
Negoro hubiera sido arrojado al mar y se habrían 
evitado muchas catástrofes. v 

Tal era el curso de los pensamientos del jóven 
Aprendiz. Después se detenia un instante en el nau
fragio que había terminado la travesía del Pilgrim. 
El traidor Harris se le aparecía entonces y aquella 
provincia de la América meridional se trasformaba 
poco á poco. La Bolivia se convertía en la Angola 
terrible con su clima febril, con sus fieras y sus in
dígenas, mas feroces todavía. La pequeña caravana 
¿podría librarse de tantos peligros en su vuelta á la 
costa? ¿Aquel rio que Díck Sand buscaba y que espe
raba encontrar le conduciría al litoral con mas se
guridad y con menos fatiga? No quería dudarlo por
que sabia que una marcha de cíen millas por aquel 
país inhospitalario rodeados de peligros incesantes, 
no era posible. 

—Por fortuna, sedéela, la señora Weldon y todos 

ignoran la gravedad de la simacion y solamente el 
viejo Tora y yo sabemos que Negoro nos ha arrojado 
á la costa de Africa y que Harris nos ha traído al in
terior de Angola. 

Aquí llegaba Díck Sand en sus tristes pensamien
tos cuando sintió una especie de soplo que pasaba 
sobre su frente. Una mano se apoyó en su hombre 
y una voz conmovida murmuró estas palabras á su 
oido. 

—Lo sé todo, pobre Díck, pero Dios puede todavía 
salvarnos. Hágase su voluntad. 

CAPITULO VI. 

LA CAMPANA DEL BUZO; 

A esta revelación inesperada Díck Sand no hubie
ra podido responder. Por otra parte la señora Wel
don, se había vuelto á su sitio cerca de Juanito. Evi
dentemente no quería decir mas, y el jóven apren
diz no hubiera tenido valor para detenerla. 

Asi la señora Weldon lo sabia todo. Los diversos 
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indicentes del camino la habían iluminado también, 
y quizá la palabra Africa, tan desdichadamente pro
nunciada el dia anterior por el primo Benedicto. 

—La señora "Weldon lo sabe todo, repitió Dick 
Sand; pues bien quizá vale mas que lo sepa. Esa va
lerosa mujer no se desespera, tampoco yo he de per
der la esperanza. 

Dick Sand deseaba con impaciencia que amanecie
ra para poder esplorar los alrededores de aquella al
dea de termitas. Era preciso encontrar un rio tribu
tario del Atlántico, que tuviera un rápido curso para 
trasportar toda su pequeña caravana, y tenia como 
el presentimiento de que aquella corriente de agua 
no debia estar lejana. Lo que necesitaba sobre todo, 
era evitar el encuentro de los indígenas, quizá lan
zados ya en su persecución bajo la dirección de Har-
ris y de Negoro. 

Pero el dia no venia; ningún resplandor entraba 
por el orificio inferior en el cono. Los ruidos del 
trueno que por el espesor de las paredes parecían 
sordos indicaban que la tempestad no cedía. Pros-
lando oído Dick Sand oía caer la lluvia con violencia 
en la base del hormiguero y como las grandes gotas 
no chocaban ya con un suelo duro, era preciso de
ducir de aquí que toda la llanura estaba innundada. 

Debían ser las once de la noche sobre poco mas ó 
menos. Dick Sand sintió entonces que una especie 
de sopor, si no un verdadero sueño se apoderaba de 
sus sentidos. De todos modos descansaría; pero en el 
inomenlo de ceder á su somnolencia, le ocurrió el 
pensamiento de que pudiera obstruirse el orificio in-
feoríor si se acumulaba tierra de resultas de la tor 
menta. En tal caso, no pudiendo entrar el aire, la 
respiración de diez personas iba á vícLir la atmósfera 
interior muy en breve, cargándola de ácido carbónico. 

Por consiguiente, Dick Sand se dejó resbalar basta 
el suelo, que había sido levantado con la arcilla del 
primer piso de alveolos. El suelo estaba entonces 
perfectamente seco y el orificio abierto. El aire pene
traba libremente en el ínteríordelcono,yconél algu
nos resplandores de fulguraciones y las sonoridades 
vivas de aquella tempestad que no podía apagarse ni 
aun con el diluvio de agua que caía. 

Dick Sand vió que todo iba bien. Ningún peligro 
parecía amenazar jnmediatamente á los termitas 
humanos que habían remplazado á la colonia de neu
rópteros. Pensó pues en reponerse con algunas horas 
de sueño cuya influencia ya sentía. 

Mas por una suprema precaución se tendió sobre 
la arcilla en la base del cono al alcance del estrecho 
orificio. De esta manera ningún accidente podía pre
sentarse en el esterior sin que fuese el primero en 
advertirlo. Cuando viniera el dia, la claridad le des
pertaría también y podría comenzar la esploracion 

¡ de la llanura. 
' I Se tendió pues con la cabeza arrimada á la pared, 

el fusil en la mano y casi inmedíalamente se quedó 
dormido. 

Lo que duró su sueño no hubiera podido decirlo: 
sintió una viva sensación de frescura y despertó. 

Levantóse y observó no sin grande ansiedad, que 
el agua invadía el hormiguero y tan rápidamente 
que eu breves momentos debia llegar hasta los alveo
los que ocupaban Tom y Hércules. 

Estos despertados por Dick Sand se hicieron cargo 
al momento de la nueva complicación. 

Encendióse el farol que alumbró inmediatamente 
el interior del cono. 

El agua se había detenido á una altura de cinco 
pies. 

—;,Qué hay Dick? preguntó la señora Weldon. 
—Ño es nada respondió el jóven aprendiz; la parte 

inferior del cono se ha inundado. Es probable que du
rante la tempestad algún rio cercano se haya desbor
dado por la llanura. 

—¡Bueno! dijo Hércules; eso prueba que tenemos 
cerca un rio. 

—Sí, respondió Dick Sand; y ese río es el que nos. 
llevará á la costa. Tranquilícese usted ̂ señora Wel
don, el agua no puede llegar hasta usted, ni hasta 
Juanito, Nan y el señor Benedicto. 

La señora Weldon no respondió; el primo Bene
dicto dormía como un verdadero termita. 

Entre tanto los negros inclinados sobre el agua que 
reflejaba la luz del farol, esperaban que Dick Sand, 
que media la altura de la inundación, les indicase lo 
qué convenia hacer. 

Dick Sand se ocupó primero en poner las provisio
nes y las armas fuera del alcance de la inundación. 

—¿Ha penetrado el agua por el orificio? dijo Tom. 
—Si respondió, Dick Sand y ahora impide que se 

renueve el aire interior. 
—¿No podríamos hacer una abertura en la pared 

por cima del nivel del agua? preguutó el viejo negro. 
•—Sí a duda... Tom; pero sí tenemos cinco píes de 

agua en el interior, hay quizá seis ó siete... o mas... 
cu el esterior. 

—¿Cree usted eso? señor Dick. 
•—Creo Tora que el agua, subiendo en el interior 

del hormiguero ha debido comprimir el aire en la 
p.irte superior y que este aire es el que impide que 
suba todavía más. Pero sí hacemos una abertura en 
la pared para que el aire se escape, ó bien el agua 
subirá hasta llegar al nivel esterior, ó sí pasa de la 
abertura subirá hasta el punto en que pueda conte
nerla otra vez el aire comprimido. Debemos estar 
aquí como están los obreros en una campana de buzo. 

—¿Y qué hacer entonces? preguntó Tom. 
—Reflexionar mucho antes de tomar un partido, 

respondió Didk Sand, porque unaimprudencia podría 
costamos la vida. 

La observación del jóven aprendiz era muy justa, 
comparando el cono con una campana de buzos su
mergida, había tenidorazon; pero en estos aparatos el 
aire se renueva incesantemente por medio de bom
bas, los buzos respiran convenientemente y no sufren 
ninguna modestia, más que la que puede resultar de 
una permanecía demasiado prolongada en una at
mósfera comprimida que no tiene la presión normal. 

Pero en el hormiguero además de este inconveni
ente, el espacio quedaba reducido en una tercera par
te por la invasíon-del agua, y el aire no podía renovar
se sinó por una abertura que le pusiera en comunica* 
cion con la atmósfera esterior. 

—¿ Podría practicarse esa abertura sin correr ei 
riesgo que había indicado Dick Sand? ¿Una ves pra-
tícada no se agravaría la situación? 

Lo cierto era que el agua se mantenía entonces 
á un nivel del cual no pasaría sinó por una de doá 
cosas ó porque se abriese un agugero y el nivel de 
la inundación fuera superior en el esterior ó porque 
la inundación creciese. En ambos casos no quedaría 
en el interior del cono mas que un espacio estrecho 
en que el aireño renovado se comprimiría mas y más. 

—¿Pero el hormiguero no podía ser arrancado del 
suelo y derribado por la inundación que se. llevaría 
entonces á sus habitantes? 

No, el hormiguero era tan sólido como una cabaña 
de castores y estaba tan íirmemete adherido á su base. 

Así pues lo que constituía el peligro mas temible 
era la persistencia de la tempestad y por tanto la 
subida de la inundación. Treinta pies de agua en la 
Uanurahubieran podido cubrir el cono condiez y ocho 
piés de esceso y hubieran comprimido el aire en el 
interior bajo la presión de una atmósfera. 

Todo bien meditado, Dick Sand temió qué la inun
dación hubiera tomado un desarrollo considerable. Y 
en efecto no debia proceder tan solo del diluvio que 
vertían las nubes. Parecía mas probable que un rio de 
los alrededores, aumentado por la tempestad, huMe* 
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«c salido de su cauce y se hubiera estendido por Jas 
llanuras inmediatas; lo cual probaba que el hormi
guero no estaba entonces enteramente sumergido y 
que no era ya posible salir de él ni siquiera por su 
parte superior, fácil de demoler en breve tiempo. 

Dick Santl muy alarmado, rellexionaba sobre lo 
que debia hacer. ¿Deberia apresurar ó esperar el de
senlace de !a situación después de haber reconocido 
el estadode las cosas? 

Eran las tres de la mañana; todos inmóviles y 
silenciosos escuchaban los ruidos del esterior que 
llegaban bastante debilitados al través del orificio 
obstruido. Sin embargo un sordo rumor, estenso y 
continuo indicaba que la lucha de los elementos no 
habia cesado. 

En aquel momento el viejo Tom hizo notar á sus 
' compañeros que el nivel del agua iba subiendo poco 

á poco. 
—Es verdad, respondió Díck Sand, y si el agua 

sube aunque el aire no pueda escaparse por ningún 
resquicio, es señal de que la crecida aumenta y le 
comprime más y más. 

—Hasta ahora la subida es poca, dijo Tom. 
—Sin duda, respondió Dick Sand; ¿pero donde se 

detendrá? 
—Señor Dick, preguntó Bat, ¿quiere usted que 

salga del hormiguero? ¿Sumergiéndome en el agua y 
buscando la abertura podré salir... 

—Vale más que lo intente yo, respondió Dick Sand. 
—No señor, Dick, respondió vivamente el viejo 

Tom. Deje usted que vaya mi hijo y fíese en su habi 
lidad. Sino pudiera volver, la presencia de usted es 
necesaria aquí. 

Después añadió por lo bajo: 
—No olvide usted á la señora Weldon y á Juanito. 
—Está bien, respondió Dick Sand; que vaya Bat. 

Si el hormiguero esiá sumergido no trates de volver, 
ya procuraremos salir lo mismo que tú lo has hecho. 
Pero si el cono sobresale todavía de las aguas, haz la 
señal dando grandes go'pes en la parte superior con 
el hacha que vás á llevar. Te oiremos y será para 
nosotros la señal de hacer una abertura por ese lado 
¿Has comprendido? 

—Sí, señor Dick, respondió Bat. 
—Anda hijo mío, añadió el viejo Tora, y estrechó 

la mano de su hijo. 
Bat después de haber hecho una buena provisión 

de aire para una larga aspiración, se sumergió en la 
masa líquida cuya pruiundidad era entonces m.iyor 
de cinco pies. La tarea de que se habia encargado 
era difícil, pues que tenia que buscar la abertura 
inferior, pasar por ella y después subir á la superficie 
esterior de las aguas. Era, pues, necesario ejecutarla 
en muy poco tiempo. 

Trascurrió cerca de medio minuto. Dick Sand 
pensaba ya que Bat habia logrado salir por el orifi
cio, cuando el negro sacó la cabeza entre Jas aguas. 

—¿Qué hay? esclamó Díck Sand. 
—La entrada está cerrada por los escombros, res

pondió Bat, luego que pudo cobrar aliento. 
—Cerrada, repitió Tom. 
—Sí-, respondió Bat; el agua probablemente ha 

desleído Ja arcilla... He reconocido con la mano to
das las paredes... y no hay abertura... 

Dick Sand movió la cabeza con aire descontento. 
Sus compañeros y él estaban herméticamente cer
rados en aquel cono, quizá sumergido ya completa
mente en el agua. 

—Sí no hay ningún agugero, dijo entonces Hér
cules, es preciso hacer uno. 

—Espera Hércules, replicó el jóven aprendiz, 
deteniendo al gigante, que con el hacha en la mano 
se disponía á sumergirse. 

Dick Sand reflexionó durante algunos instantes y 
después añadió. 

—Tenemos que proceder de otro modo. Toda la 
cuestión está en saber si el agua cubre el hormiguero 
ó no. Si hacemos una pequeña abertura en la cima 
del cono sabremos á que atenernos; pero sí el hor
miguero estuviera completamente sumergido, el 
agua invadí aria el cono todo entero y seriamos per
didos. Procedamos pues por partes... 

—Pero pronto, respondió Tom. 
En efecto el nivel continuaba subiendo poco á poco. 

Había entonces tres piés de agua en el interior del 
cono y á escepcion de la señora Weldon, de su hijo, 
del primo Benedito y de Nan, refugiados en Jas cavi
dades superiores, todos estaban metidos en el agua 
hasta medio cuerpo. 

Por consiguiente habia necesidad de proceder con 
la actividad posible y con la precauciones que había 
sugerido Dick Sand. 

Este resolvió abrir un agujero á un pié sobre el 
nivel interior yporconsiguienteásiete píésdelsuelo. 

Si por aquel agujero el cono se comunicaba con 
el aire esterior, era señal de que no llegaba hasta 
allí la inundación; si por el contrario, entraba el 
agua, el aire seria rechazado interiormente y en este 
caso habría que tapar rápidamente la abertura ó bien 
el agua se elevaría basta el orificio. En este caso so 
volvería á hacer el esperimento un pié mas arriba y 
así sucesivamente, y si por último en el vértice del 
cono no se encontraba aire esterior, seria señal de 
que habia más de quince piés de agua en la llanura 
y de que toda la aldea de los termitas habia desapa
recido bajo la inundación. ¿Entonces que probabili
dad quedaba á los presos en el hormiguero de librarse 
de Ja muerte mas espantosa, do Ja muerte por asfixia 
Jenta? 

Dick Sand sabia todo esto pero su serenidad no 
le abandonó un instante. Habia calculado con toda 
precisión las consecuencias del esperimento que iba 
á intentar. Pero no era posible esperar mas tiempo. 
La asfixia les amenazaba en aquel estrecho espacio, 
que se reducía más á cada instante en una atmosfera 
ya saturada de acido carbónico. 

El mejor instrumento que podía emplearse para 
hacer un agujero en la pared era una baqueta do 
fusil que á su estremo llevaba un sacatrapos desti
nado á descargar el arma. Haciéndola girar rápida
mente, el sacatrapos se introdujo en la arcilla como 
una barrena y fue horadando las paredes poco á poco. 
No debía tener el agujero mas tamaño que el de la 
baqueta; pero este ¡bastaba para que pudiera penetra 
el aire. 

Hércules con el farol levantado alumbraba á Dick 
Sand. Habia algunas A'elas de repuesto y no era de 
temer que por el escesivo gasto de ellas viniera á 
Jalarles la luz. 

Un minuto después de haber principiado Ja opera
ción, Ja baqueta se hundió Jíbremente al través de 
Ja pared. Inmediatamente se produjo un ruido bas
tante sordo, parecido al que forman Jos gJóbulos, de 
aire al atravesar una columna de agua. El aire pasó 
al esterior y al mismo tiempo el nivel del agua subió 
en el cono y se detuvo á la altura del agujero, lo que 
probaba que se habia abierto demasiado najo, es de
cir debajo de la masa líquida. 

—Yolvamos á empezar, dijo fríamente el jóven 
aprendiz, después de haber tapado el agujero con 
un puñado de arcilla. 

El agua sedetuvo enel nuevonivel;peroel espacio 
reservado se habia disminuido en más de ocho pul
gadas. La respiración era difícil, porque em pozaba á 
faltar el oxígeno. Esto se conocía también en que la 
luz del farol se ponía mas roja y perdía una parte de 
su brillo. 

A un pie por encima del primer agujero, Dick Sand 
comenzó á abrir otro por el mismo procedimiento. 
Si esle ô p'M'i mentó no tenia buen éxito el agua subi-
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ría más en el interior del cono... pero era preciso 
aventurarse. 

Mientras Dick Sand maniobraba con su barrena, 
se oyó al primo Benedicto esclamar: 

—Pardiez por eso... por eso... por eso los ter
mitas... 

Hércules levantó el farol y dirigió la luz hacia el 
primo Benedicto cuyo rostro espresaba la más com-
cbmpleta satisfacción. 

—Sí, repitió, por eso los inteligentes termitas aban
donaron el hormiguero. Habian presentido la inunda
ción. ¡Ah! ¡el instinto! amigos mios, ¡el instinto! 
Saben mas que nosotros los termitas, mucho mas 
que nosotros. 

Tal fue toda la moralidad que el primo Benedicto 
sacó de la situación. 

En aquel momento Díck Sand retiró la baqueta 
que había atravesado la pared. Oyóse un silbido y el 
agua subió todavía un pie en el interior del cono... 
El agujero no había encontrado aire en el es-
terior. 

La situación era terrible. La señora Weldon hasta 
la cual casi llegaba el agua, había levantado á Juani
to en sus brazos. Todos se ahogaban en aquel estre
cho espacio; zumbábanles ios oídos y el farol no da
ba ya mas que una luz insuficiente. 

—¿Estará el cono enteramente bajo las aguas? 
murmuró Dick Sand. 

Era preciso saberlo y para esto hacer un tercer 
agujero en el vértice. 

Pero si el resultado de esta última tentativa era 
infructuosa sobrevendrían la asfixia y la muerte in
mediata porque el aire que quedaba en el interior se 
escaparía al través del orilicio superior y el agua 
llenaría completamente el cono. 

—Señora Weldon, dijo entonces Dick Sand, ya co
noce usted la situación. Si nos retardamos el aire 
respirable nos vá á faltar. Si la tercer tentativa se 
frustra, el agua llenará todo este espacio; la úni
ca probabilidad de salvarnos que nos queda es 
que la cima del cono sobresalga de las aguas Hay 
que intentar este último esperimento. ¿Quiere usted 
que lo intentemos? 

—Sí, respondió la señora Weldon. 
En aquel momento se apagó el farol en aquel aire 

ya impropio para la combustión. La señora Weldon 
y sus compañeros quedaron rodeados de la mas com
pleta oscuridad. 

Dick Sand se habia subido sobre los hombros 
de Hércules el cual se habia asido á una de las cavi
dades laterales sacando solamente la cabeza fuera 
del agua. La señora Weldon, Juanito y el primo Be
nedicto, estaban en el último piso de alveolos. 

Díck S;incl atacó con su baqueta la pared que siendo 
mas espesa y mas dura en aquel sitio fué menos fácil 
de atravesar. Dick Sand se apresuraba no sin una 
terrible ansiedad pues por aquella abertura iba á 
atravesar ó la vida con el aire ó la muerte con el 
agua. 

De repente se oyó un silbido agudo. El aire com
primido se escapó; pero un rio de luz se filtró al tra
vés de la pared. El agua subió ocho pulgadas sola
mente y se detuvo sin que Dick Sand tuviera nece
sidad de cerrar el agujero. Se habia establecido el 
equilibrio entre el nivel interior y el esterior. La 
cima del cono sobresalía entre las aguas. La señora 
Weldon y sus compañeros estaban salvados. 

Inmediatamente después de un viva frenético en 
el cual dominó la tonante voz de Hércules, los ma
chetes se pusieron á la obra y el vértice del cono 
fué desapareciendo poco á poco. Ensanchóse la aber
tura, el aire puro entró á torrentes y con él los primeros 
rayos del sol que se levantaba. Una vez destruido el 
vértice del cono, seria fácil subir por las paredes y 
illí se determinaría el n̂ iodo de llegar á alguna 

eminencia próxima que estuviese al abrigo de toda 
inundación. 

Díck Sand subió el primero á la cima del cono... 
Allí dió un grito. 
Había sentido ese ruido particular demasiado co

nocido de los viajeros africanos que hacen las fle
chas silbando por el aire. 

Díck Sand tuvo tiempo de ver á cien pasos del 
hormiguero un campamento y á diez pasos del cono, 
en la llanura inundada largas barcas tripuladas por 
indígenas. 

De una de aquellas barcas habia partido la lluvia 
de flechas en el momento en que la cabeza del jóven 
aprendiz salía fuera del agujero. 
. Dick Sand con una palabra habia puesto á sus 

compañeros al corriente de la situación. Tomando 
su fusil seguido de Hércules, Acteon, y Bat volvió á 
presentarse en la cima del cono, y todos hicieron 
fuego Contra una de las embarcaciones. 

Varios indígenas cayeron y muchos gritos acom
pañados de tiros respondieron á la detonación de las 
armas de Dick Sand, 

¿Pero que podían Dick Sand y sus compañeros 
contra un centenar de africanos que les rodeaba por 
todas partes? 

El hormiguero fue atacado. La señora Weldon, su 
hijo, el primo Benedicto y todos fueron arrancados 
bárbaramente del sitio donde se hallaban, y, sin ha
ber tenido tiempo siquiera de dirigirse la palabra ni 
de estrecharse por última vez la mano, se vieron se 
parados los unos de los otros sin duda en virtud de 
órdenes anteriormente comunicadas. 

En la primera barca se llevaron á la señora Wel
don á Juanito y al primo Benedicto, y Dick Sand 
los vió desaparecer en medio del campamento. 

El acompañado de Nan, del viejo Tom, de Hércu
les, de Bat, de Acteon, y de Austin fue arrojado en 
una segunda piragua que se dirigió hacia otro punto 
de la colína. 

Veinte indígenas tripulaban esta barca á la cual se
guían otros cinco. Resistir no era posible y sin em
bargo Díck Sand y sus compañeros lo intentaron. 
Algunos soldados de la piragua fueron heridos por 
ellos y ciertamente habrían pagado esta resistencia 
con sus vidas sinó hubiera habido órdenes formales 
de no matarlos. 

En algunos minutos se hizo el trayecto; pero en 
el momento en que la barca tocaba en la orilla. Hér
cules de un salto irresistible se lanzó á tierra. Dos 
indígenas se precipitaron sobre él; pero el gigante hi
zo girar su fusil como una maza y los indígenas caye
ron con el cráneo destrozado. 

Un instante después Hércules desaparecía entre la 
espesura de los árboles en medio de una granizada 
de balas en el momento en que, Díck Sand y sus 
compañeros después de haber sido depositados en 
tierra eran encadenados como esclavos. 

CAPITULO VIL 
ON CAMPAMENTO Á ORILLAS DEL COANZA. 

El aspecto del pais después que la inundación ha
bia convertido en lago, la llanura en que se levan-
ba la aldea de los termitas, habia cambiado entera
mente. Unos veinte hormigueros sobresalían tan so
lo en aquella ancha cuenca. 

El Goanza se habia desbordado durante la noche 
engrosado por las aguas de sus afluentes aumentadas 
á su vez por la tempestad. 

Este rio uno de los mas grandes de Angola desera-
boca en el Océano Atlántico á cien millas del punto 
donde habia encallado el Pilgrim. Cameron debía 
atravesarlo pocos años después, antes de llegar í la 
provincia de Benguela. El Coanza está destinado á ser 
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üaa m agrandado el agujero, Dick Sand y sus compañeros se deslizaron por él.. 

el vehículo del tránsito interior de esta parte de la 
colonia portuguesa. Ya hay vapores que suhen hasta 
ciertos puntos de su embocadura y no pasará diez 
años sin que lleguen á su lecho superior. Así, pues, 
Dick Sand habia procedido juiciosamente buscando 
hacia el Norte algún rio navegable. El riachuelo cu
yas orillas habían seguido, iba á desembocar en el 
Coanza mismo y sino hubiera sido por aquel ataque 
repentino del cual nada podía librarles, le hubieiu 
hallado una milla mas allá de lo? hormigueros. Su« 
compañeros y él se habrían embarcado en una balsa, 
fácil de construir y probablemente hubieran podido 
bajar por el Coanza hasta las poblaciones purlugue-
sas donde hacen escala los vapores. Allí su salvación 
era segura. 

Pero no debia suceder así. 
' El campamento divisado por Dick Sand desde el co
no del hormiguero se hallaba establecido en una al
tura inmediata á aquel cono, enel cual la casualidad 
le habia puesto como en un lazo tendido á propósito. 
En la cima de aquella eminencia habia un enorme 
sicómoro que fácilmente hubiera abrigado á quinien

tos hombres bajo su inmenso ramaje. El que no ha 
visto esos árboles gigantes del Africa central, no pue
de formarse una idea de lo que son. Sus ramas cons
tituyen un bosque en que uno podría perderse. Mas 
lejos gruesos bananeros, de esos cuyas semillas no se 
tras forman en frntos completaban el cuadro de aquel 
vasto paisaje. 

Toda una caravana, aquella cuya llegada habia 
anunciado Harrís á Negoro, acababa de hacer alto ba
jo el abrigo del sicómoro que la ocultaba como en un 
misterioso asilo. Aquel numeroso convoy de indíge
nas arrancados de sus moradas por los agentes deí 
negrero Alves, se dirigía hácia el mercado de Kazon-
de; y desde allí los esclavos, según las necesidades 
deí comercio; serian enviados ó á los barracones de 
la costa occidental ó á Ñangüe hacia la región de los 
grandes lagos para ser distribuidós entre el alto 
Egipto y las factorías de Zanzíbar. • 

Tan luego como llegaron al campamento Dick Sand 
y sus compañeros, fueron tratados como esclavos. Al 
viejo Tom, á su hijo, á Austin y á Acteon y á la po
bre Nan negros de origen, aunque no africanos, se 
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El primo Benedicto, alambrado por el farol, se paso á registrar los rincones. 

les aplicó el trato de los esclavos indígenas. Luego 

Ífue fueron desarmados apesar de su viva resistencia 
ueron unidos dos á dos por la garganta, por medio 

de un largo palo de seis a siete pies abierto en cada 
estremo en forma de horquilla y cerrado después con 
una barra de hierro. De esta manera se veian obli
gados á marchar en línea recta, uno detrás de ol.ro 
sin poder apartarse ni á la derecha, ni á la izquierda, 
y para mayor precaución una pesada cadena les ¡unía 
por la cintura. Tenían losbrazos libres para llevar far
dos y los píes libres para andar; pero no podían ha
cer uso de ellos para huir. De esta manera iban á 
atravesar centenares de millas azotados por el látigo 
de un haviidar. Echados aparte abrumados por la 
reacción que había seguido á los primeros instantes 
de su lucha contra los negros, no hacían movimiento 
alguno. ¿Porque no habían seguido á Hércules en su 
fuga? Y sin embargo ¿qué podia esperarse en favor 
del fugitivo? Aunque era tan vigoroso ¿qué sería de 
él en aquella tierra inhospitalaria donde el hambre, 
la soledad, las fieras, los indígenas, todos conspiraban 
contra é!? ¿No tendría al fin que enyidiar la suerte 

de süs compañeros? Estos sm embargo no tenían que 
esperar compasión departede los jefes de la caravana, 
árabes ó portugueses, que hablaban una lengua que 
no podían comprender y que no entraban en comu
nicación con ellos sinó por miradas ó gestos ame
nazadores. « 

A Dick Sand no le habían puesto con ningún otro 
esclavó; era un blanco y no se habían atrevido á so
meterle al tratamiento común. Desarmado, tenia los 
pies y las manos libres, pero un haviidar le vigilaba 
especialmente. Dick Sand observaba el campamento 
y á cada instante esperaba ver presentarse a Negoro 
ó á Harris... Pero se engañó en sus esperanzas; no 
obstante que no tenia duda de que aquellos misera
bles eran los que habían dirigido el ataque contra el 
hormiguero. 

Creyó que la señora Weldon, Juanito y el primo 
Benedicto habían sido llevados separadamente á otro 
punto por órden del americano ó del portugués, y 
y no viendo ni á uno ni á otro se dijo a sí mismo que 
sin duda los dos cómplices acompañaban á sus vícti
mas. Pero ¿4 dónde las conducían? ¿Qué querían ha-

http://ol.ro
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cer de ellos? Este era el cuidado que más pena le da
ba. Olvidando su propia situación para no pensar 
mas que en la de la señora Weldon y su familia. 

La caravana acampada bajo el sicómoro gigantes
co se componía de unas ochocientas personas ó sean 
quinientos esclavos de ambos sexos, doscientos sol-r 
dados y unos ciento entre porteadores ó merodeado
res, guardias, havíldares, agentes y jefes. 

Estos jefes eran de origen a'rabe y portugués, y 
sería difícil imaginar el número de crueldades que 
ejercen sobre sus cautivos. Los golpean sin descanso 
y los pobres negros que caen abrumados de fatiga y 
no pueden ya ser vendidos reciben la muerte á tiros 
6 á cuchilladas. Así mantienen la obediencia por 
medio del terror; pero el resultado de este sistema 
es que á la llegada de la caravana el tratante se en
cuentra con el cincuenta por ciento de pérdida en 
esclavos, ya porque algunos han podido escaparse, 
ya porque otros han muerto en la travesía dejando 
cus huesos sembrados á lo l argo de los caminos del 
ialerior. 

Como es de suponer los agentes de origen euro
peo, portugueses en su mayor parte, no son sinó 
facinerosos, espulsados de su país, sentenciados á la 
deportación, fugados de presidio, antiguos negreros 
condenados á la horca y que no han podido ser ha
bidos; en una palabra la hez de la humanidad. Tal 
«ra Nególo y tal era también- Harrís á la sazón al 
«ervicio de uno de los mas ricos traficantes del Afri
ca Central, José Antonio Alves, muy conocí o en to
da la provincia y acerca del cual el teniente Carne-
ron ha dado noticias curiosas. 

Los soldados que escoltan á los cautivos son 
generalmente indígenas que están á sueldo de los 
iraücan'es. Pero estos no tienen el monopolio de esas 
razzias que les proporcionan esclavos porque los re
yes negros se hacen entre sí guerras atroces y con 
el mismo objeto y entonces los vencidos adultos, las 
mujeres y los niños reducidos á la esclavitud son 
vendidos por los vencedores á los tratantes por algu
nas varas de tela de algodón, por municiones, por ar
mas de fuego, por perlas de color de rosa ó encar
nadas y á veces, dice el doctor Lívignstone, en épocas 
de hambre, por algunas mazorcas de maíz. 

Los soldados que escoltaban la caravana del viejo 
Alves podrían dar una idea de lo que son los ejérci
tos africanos. Era aquella una aglomeración dé ban
didos negros, apenas vestidos y blandiendo largos fu
siles de chispa con cañones de gran númerode abraza
deras de cobre; semejante escolta á la cual se unen 
merodeadores que no valen más, dá. mucho que ha
cer á los agentes. Se discuten sus órdenes, se les 
imponen los sitio- y las horas de descanso, se les 
amenaza con abandonarlos y frecuentemente tienen 
que ceder á las exigencias de esta soldadesca. 

Aunque los esclavos de ambos sexos están sujetos 
generalmente á la obligación de llevar fardos duran
te la marcha, hay también un cierto número de 
porteadores que acompañan la caravana. Se les lla
ma mas generalmente pagazis y llevan los fardos y 
objetos mas preciosos y principalmente el marfil. Tal 
es en ocasiones el tamaño de estos dientes de elefan
tes, algunos de los cuales pesan hasta ciento sesenta 
libras, que se necesitan dos pagazis para llevar uno 
á las factorías, desde donde se espide esta preciosa 
mercancía á los mercados de Khartum, de Zanzíbar 
y de Natal. A la llegada estos pagazió reciben el pre • 
ció convenido, que consiste en unas veinte varas de 
cotonía ó de esa tela que lleva el nombre de merika-
nis un poco de pólvora, un puñado de cauris (1), 
algunas perlas, y hasta esclavos de difícil salida, 
cuando el tratante no tiene moneda. 

(t) Conchita i muy conocidas en el país q ie sirven de moneda 
nciinda. 

Entre ios quinientos esclavos que contaba la cara 
vana había pocos hombres hechos, porque una vez 
terminada la razzia é incendiada la aldea, todo indí
gena de más de cuarenta años es cruelmente dego
llado ó ahorcado en los árboles inmediatos y solo los 
jóvenes adultos de ambos sexos y los niños se reser
van para proveer los mercados. Después de estas ca
cerías de nombres apenas sobreviven la décima par
te de los vencidos. Así se esplíca la espantosa des
población que cambia en desiertos los grandes terri
torios del Africa equínocíal. 

Aquellos niños y aquellos adultos iban apenas ves
tidos con un pedazo de esa tela de corteza que pro
ducen ciertos árboles y que se llama embozo en el 
pais. Así el estado de aquel rebaño de séres huma
nos, mujeres cubiertas de heridas debidas al látigo 
del havildar, niños estenuados con los pies chorrean
do sangre á quien sus madres tratan de llevar ade
más de sus fardos, jóvenes estrechamente sujetas á 
la barquilla que les hace mas daño que la cadena de 
un presidio, es mas lamentable de lo que puede ima
ginarse. La vista de aquellos desdichados que ape
nas viven, cuya voz no tiene ya timbre, esqueletos, 
de ébano, según la espresion de Livíngstone, hubiera 
llenado de compasión el corazón de las fieras; pero 
tantas desdichas dejaban insensibles á aquellos ára
bes endurecidos y á aquellos portugueses que á creeí 
al teniente Camerún son mas crueles todavía (1). 

Escusado es decir que durante las marchas coma 
en los descansos los presos son vigilados severamen
te. Así es que Dick Sand comprendió en breve que 
no podía intentar la fuga. Pero entonces ¿cómo bus
car á la señora Weldon? Era indudable que ella y su 
niño habían sido robados por Negoro. El portugués 
había querido separarles de sus compañeros por ra
zones que el jóven aprendiz no alcanzaba; pero no 
podia dudar de la intervención de Negoro y su cora
zón se rompía al pensar en los peligros de toda es
pecie que amenazaban á la señora Weldon. 

—¡Ah! se decía, ¡cuando pienso que he tenido á 
esos dos miserables al alcance de mi fusil y de mi 
r.ewolver y no les he dado muerte!... 

Este pensamiento era uno de los que mas obstina
damente se fijaban en el ánimo de Dick Sand. ¡Cuán
tas desgracias.no hubieran evitado la muerte, la jus-
ta muerte, de Harrís y de Negoro! ¡Qué de miserias 
de menos para los que eran tratados en aquel mo
mento como esclavos por aquellos traficantes de 
carne humana! 

Representábase á Dick Sand todo el horror de la 
situación de la señora Weldon y de Juanito, Ni la 
madre ni el niño podían contar con su primo Bene
dicto. El pobre hombre apenas se bastaba á sí mis
mo. Sin duda les llevaban á algún distrito apartado 
de la provincia de Angola, ¿pero quién llevaba al 
niño todavía enfermo? 

—Su madre, sí, su madre, se repetía Dick Sand, 
habrá sacado fuerza de flaqueza. Habrá hecho lo que 
hacen esas desdichadas esclavas y caerá como ellas... 
¡Ah! póngame Dios enfrente de esos verdugos y yo... 

Pero estaba preso, era contado como una cabeza 
mas en aquel rebaño empujado por los havíldares 
hícia el interior del Africa. No sabia si Negoro y Har-

(l1 Véase lo que dice Cameron: «Para obtener las cincuenta 
mujeres dj q is Alves se d!cia propietario se habían destruido di z 
aldeiS cada una de la; cual s tenia de cLmto á doscientas almas O 
sea un total de mil qui lientos habitantes. Algunos hablan podido 
escap irpcro la mayor parte, casi todos, hablan p leciduen las lla
ma; ó r cibido la muerte en defensa desús familias ó hablan muer
to en los bo ques ó bajo los dientes d • las Üeras. 

• ísto-crímenes perpetrados en el Africa por hombres que se 
dán el título de cristianos y se c lifi^an de nurtugueses parecerían 
i iconceb bles á los habitantes de países civilizados. Es imposible 
que el gobierno de Lisboa conózcalas atrocidades cometidas por 
gente que Leva su bandera y que se jacta de pertenecerá la nación 
portuguesa.* 

C i Portugal ha habido protestas mny vivas contra esta a ercioa 
de Cameron. 
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íis dirigían por si mismos el convoy donde iban sus 
víctimas. Dmgo no estaba ya allí para seguir la 
pista del portugués, para señalar su aproximación; 
Hércules solo podia auxiliar á la infortunada señora 
Weldon. ¿Pero era de esperar este milagro? 

Dick Sand se detenia sin embargo .en esta idea di
ciéndose qtie el vigoroso negro estaba libre. De su 
adhesión no habia que dudar. Todo lo que fuera hu
manamente posible, Hércules lo baria en favor de la 
señora Weldon, sí, ó Hércules inlentaria seguir sus 
huellas y ponerse en comunicación.con ellos ó si no 
podria-seguir la pista, tratarla de concertarse con él 
y quizá procurar su libertad y librarle por medio de 
un golpe atrevido. Durante los descansos de la noche 
confundiéndose con los prisioneros y negro como 
ellos ino podría burlar la vigilancia de los soldados, 
llegar hasta él, romper sus ligaduras, llevarle al bos
que y ambos libres entonces procurar los medios de 
salvar á la señora Weldon? El rio mas cercano que 
encontrasen les permitirla bajar hasta el litoral y 
Dick Sand conlinuaria con nuevas probabilidades de 
éxito y mayor conocimento de las dificultades el plan 
tan desgraciadamente frustrado por el ataque de los 
indígenas. 

El jóven aprendiz se dejaba llevar así de estas al
ternativas de temores y de esperanzas que en suma 
servían para resistir al abatimiento y gracias á su 
enérgica naturaleza estaba pronto á aprovecharse de 
la menor circunstancia favorable que se le ofre
ciera. 

Lo que importaba saber ante todo era á qué merca
do se dirigía el convoy de esclavos. ¿Era hacia una 
de las factorías de Angola á la cual llegarían en po
cas etapas ó caminarían por centenares de millas al 
través del Africa central? El principal mercado de 
los traficantes es el de Ñangue en el Mañema en el 
meridiano que divide el continente Africano en dos 
partes casi iguales y donde se estiende el país de los 
grandes lagos recorrido por Livíngstone en aquella 
época; pero había gran distancia desde el campamen
to del Coanza á Ñangüe y se tardarían meses hasta 
llegar allí. 

Este era uno de los mas graves cuidados de Dick 
Sand, porque una vez en Ñangüe, en el caso en que 
la señora Weldon, Hércules, los demás negros y él 
llegaran á escaparse hubiera sido difícilísimo por no 
decir imposible volver al litoral teniendo que atrave
sar un camino sembrado de peligros. 

Pero Dick Sand tuvo pronto motivo para pensar 
que el convoy no tardaría en llegar á su destino. 
Aunque no comprendía la lengua que empleaban los 
jefes de las caravanas, es decir, unas veces el árabe 
y otras el idioma africano, notó gue pronunciaban 
Irecuentemente el nombre de un importante merca
do de aquella región. Este nombre era el de Kazon-
de y no ignoraba que allí se hacia un gran comercio 
de esclavos. Dedujo pues naturalmente que enKazon-
de se decidiría la suerte de los prisioneros, ya en pro
vecho del rey de aquel distrito ya por cuenta de al
gún rico traficante del país. No se engañaba. 

Estando al corriente de los descubrimientos de la 
geografía moderna conocía bastante bien todo lo 
que se sabia acerca de Kazonde. La distancia de 
San Pablo de Loanda á Kazonde no pasa de cua
trocientas millas y por consiguiente no le separaban 
más que doscientas millas del campamento á orillas 
del Coanza. Dick Sand estableció aproximadamente 
su cálculo tomando por base el camino que había 
recorrido la caravana conducida por Harris. Ahora 
bien, en circunstancias ordinarias aquel trayecto era 
de diez á doce días y duplicando este tiempo en aten
ción á las necesidades de una caravana ya cansada 
por un largo camino podían calcular en tres semanas 
fa duración del trayecto desde Coanza á Kazonde. 
Lo que creía saber hubiera querido participarlo á 
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Tom y sus compañeros porque habMo sido una espe
cie de consuelo para ellos saber que no se les lleva
ba al centro del Africa, á esos funestos países de 
donde no hay esperanza de salir. Unas cuantas pala
bras dichas al pasar para enterarles de lo que igno
raban bastarían; pero ¿podría pronunciarlas? 

Tom y Bat, (porque una feliz casualidad habia-
reunido al padre y al hijo) Acteon y Austin iban uní-
dos dos á dos por medio de lás horquillas y se halla
ban al extremo derecho del campamento, vigilados 
por un havildar y una docena de soldados. 

Dick Sand libre en sus movimientos resolvió dis
minuir poco á poco la distancia que le separaba del 
grupo que formaban Sus compañeros á cincuenta 
pasos mas allá y comenzó á maniobrar con este 
objeto. 

Probablemente el viejo Tom adivinó el pensamien
to de Dick Sand. Una palabra pronunciada en voz 
baja, previno á sus compañeros que estuvieran aten
tos; ellos no hicieron señal ninguna pero se mantu
vieron dispuestos á ver y á oír. 

En breve Dick Sand con aire indiferente se adelantó 
cincuenta pasos más. Desde el sitio en que ya se en
contraba hubiera podido alzar la voz de modo qut 
Tom le hubiera oído pronunciar el nombre de Kazon
de y decirle cuál seria la duración probable del tra
yecto; pero valia mas completar sus noticias y enten
derse con ellos acerca de la conducta que debían 
observar durante el viaje. Continuó pues acercándo
se. Ya su corazón palpitaba de esperanzay no estaba 
más que á algunos pasos del objeto deseado, cuando 
el havildar, como si hubiera penetrado su intención, 
se precipitó sobre él, A sus gritos diez soldados acu
dieron y Dick Sand fué brutalmente llevado á reta
guardia mientras que Tom y los suyos eran conduci
dos á la fuerza á vanguardia. 

Dick Sand exasperado se habia arrojado sobre el 
havildar y habia logrado romperle el fusil y casi 
arrancársele de las manos; pero siete ú ocho solda
dos le acometieron á la vez y se vió obligado á ceder. 
Los soldados furiosos le hubieran asesinado si uno de 
los jefes de la caravana, un árabe de gran estatura 
y de fisonomía feroz no hubiera intervenido. Aquel 
árabe era el jefe Ibn-Hamis del cual había hablado 
Harris; pronunció algunas palabras que Dick Sand 
no comprendió y los soldados soltaron su presa y s< 
alejaroji. 

Era pues evidente por una parte que habia prohi
bición formal de dejarle hablar con sus compañeros, 
y por otra de atentar contra su vida. ¿Quién podia 
haber dado tales órdenes sinó eran Harris ó Negoro? 

En aquel momento, eran las nueve de la mañana 
del 19 de abril, los sonidos roncos de un cuerno de 
cudu (i) y el ruido del tambor dieron la señalde que 
se iba á emprender la marcha. 

Todos, jefes, soldados, portadores esclavos, se pu
sieron en pié inmediatamente. Se cargaron los fardos, 
se formaron varios grupos de cautivos bajo las órde
nes de un havildar que desplegó una bandera de vi
vos colores y se dió la señal de partida. 

Entonces resonaron en el aire cánticos pero no de 
los vencedores sinó de los vencidos. 

Estos cánticos, especie de amenazas y de fé can
dorosa de los esclavos contra sus opresores y verdu
gos decían sobre poco más ó ménos: 

aMe habéis enviado á la costa, pero cuando haya 
muerto no tendré que sufrir más el yugo y volveré 
para mataros.» 

CAPITULO V I H . 
NOTAS D E D I C K S A N D . 

' Aunque la tempestad de la víspera habia cesado, 
el tiempo se hallaba muy revuelto todavía. Era por 

¡ U) Especie de mmiante de la fau; a africana. 
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lo demás la ¿poca de ta masika, segundo período de 
la estación de las lluvias en aquella zona del suelo 
africano. Las noches sobre todo iban á ser lluviosas 
por espacio de unas dos ó tres semanas, lo cual no 
podria menos de acrecentar los trabajos de la ca
ravana. 

Se puso en marcha con tiempo cubierto, y des-
Mes de haber dejado las orillas del Coanza, penetró 
directamente en los bosques hácia el Este. 

Unos cincuenta soldndos marchaban á vanguar
dia, otros ciento por cada uno de los dos flancos del 
convoy y el resto á retaguardia. Hubiera sido difí
cil á los prisioneros escaparse aun cunndo no hu
bieran estado encadenados. Hombres, mujeres y n i 
ños iban confundidos, y los havildares les hacían 
apresurar el paso á latigazos. Habia algunas desdi
chadas madres que daban el pecho á un niño y lle
vaban otro de la mano. Otras llevaban también sus 
niños sin vestidos, sin calzado, caminando sobre las 
yerbas aceradas del suelo. 

El jefe de la caravana, el feroz Ibn Hamis, que 
habia intervenido en la lucha entre Dick Sand y su 
havildar, vigilaba todo aquel rebaño yendo y v i 
niendo de la cabeza á la cola de la larga columna. 
Si sus agentes y él se cuidaban poco de las fatigas 
que sufrieran sus cautivos, en cambio tenían que 
cuidarse mucho de los soldados que reclamaban al
gún suplemento de ración y de los pagazis que que
rían hacer alto. De aquí se originaban disensiones, 
y muchas veces golpes, y los esclavos pagaban la 
pena de la irritación constante de los havildares. No 
se oían mas que amenazas por un lado, gritos de do
lor por otro, y los que marchaban en las últimas 
filas pasaban sobre un suelo manchado por los pri
meros con su sangre. 

Los compañeros de Dick Sand, siempre á la ca
beza del convoy, no podían tener ninguna comuni
cación con él. Iban en fila con el cuello oprimida 
entre la pesada horquilla que no les permilia ni un 
solo movimiento de cabeza, y no les faltaban latiga
zos lo mismo que á sus tristes compañeros de in
fortunio. 

Bat, apareado con su padre, marchrba delante de 
él, procurando no dar ninguna sacudida á la hor
quilla, y eligiendo los mejores sitios donde poner el 
pié, pues que el viejo Tom debia pasar detras de él. 
De cuando en cuando, si el havildar se queflaba un 
poco atrás, pronunciaba algunas palabras para ani
mar á su padre, que llegaban al oido de Tom que 
trataba de continuar su marcha. Se conocía que 
Tom se fatigaba; era un suplicio para aquel buen 
hijo no poder volver la cabeza nácia el padre á 
quien tanto amaba. Tom tenia sin duda la satisfac
ción de ver á su hijo; sin embargo, la pagaba muy. 
cara. ¡Cuántas lágrimas caian de sus ojos cuando el 
látigo del havildar azotaba las espaldas de Bat! Era 
aquel un suplicio mayor que si hubiera caldo sobre 
su propia carne. 

Austin y Acteon marchaban algunos pasos detrás 
unido uno á otro y sufriendo golpes ácada instante. 
¡Ah! ¡cuánto envidiaban la suerte de Hércules! 
Cualesquiera que fuesen los peligros que le amena
zaban en aquel país salvaje, á lo menos podia usar 
de su fuerza y defender su vida. 

El viejo Tom, durante los primeros momentos de 
su cautiverio, habia dado á conocerá sus compa
ñeros toda la verdad, diciéndoles, no sin causarles 
profunda sorpresa, que estaban en Africa, y que la 
traición de Negoro y de Harris les habia arrojado 
primero é internado después en aquel país donde no 
debian esperar compasión alguna de sus amos. 

Nan no era mejor tratada; formaba parte de un 
grupo de mujeres que ocupaba el centro del con
voy y la habian encadenado con una jóven madre de 
dos niños, uno de pecho y otro de tres años de edad 

que apenas podia andar. Movida de compagióñ se ha
bía encargado de este niño, y la pobre esclava la 
habia dado las gracias con una lágrima. Nan lle
vaba, pues, el niño, evitándole al mismo tiempo que 
el casancio, que no hubiera podido resistir, los gol
pes que le hubiera dado el havildar; pero era un 
peso muy grande para la vieja Nan; temia que sus 
fuerzas la abandonaran pronto, y pensaba entonces 
en Juanito, recordando cómo iria en los brazos de 
su madre. La enfermedad habia debilitado al pobre 
niño, pero aun debia pesar mlicho para los brazos 
estenuados de la señora Weldon. ¿Dónde estarla? 
¿Qué seria de ella? ¿Volverla á verla? 

Dick Sand iba casi á retaguardia del convoy; no 
podia ver ni á Tom, ni á sus compañeros, ni á Nan. 
La cabeza de la larga caravana, no era visible para 
él sino cuando atravesaba algunas llanuras. Cami
naba sumido en los mas tristes pensamientos, y ape
nas le distraían de ellos los gritos de los agentes y 
de los jefes esclavos; no pensaba ni en sí mismo w 
en las fatigas que tendría que soportar, ni en lot 
tormentos que Negoro le reservaba quizá; no pen
saba mas que en la señora Weldon, y en vano bus
caba entre las espinas de los senderos y entre las ra
mas de los árboles alguna huella de su paso. No ha
bla podido tomar otro camino , si como todo inducía 
á creerlo, la llevaban á Kazonde. ¡Cuánto no hu
biera dado por encontrar algún indicio de la marcha 
hácia el sitio á donde conducian á los demás. 

Tal era la situación de cuerpo y espíritu del jóven 
aprendiz y de sus compañeros; pero cualquiera que 
fuese el motivo que tuviera para temer por sí mismo, 
y por grandes qué fueran sus padecimientos, la com
pasión que le inspiraba la miseria de aquel triste 
rebaño de esclavos, y la indignación que le causahi 
la brutalidad de sus dueños eran mucho mayores. 
¡Ah! ni él ni sus compañeros podían hacer nada 
para socorrer á los unos y resistir á los otros. 

Todo el país, situado hácia el Este del Coanza, 
formaba na bosque de veinte millas; los árboles 
sin embargo, ya sea que decaen bajo las mordedu
ras de los muchos insectos de aquel país, ó que las 
tropas de elefantes los arrancan cuando son jóvenes, 
eran menos espesos que en las comarcas inmediatas 
al litoral. La marcha por el bosque no debia, pues, 
encontrar obstáculos, y los arbustos habrían sido 
mas incómodos aun que los árboles. Habia en efecto 
muchos algodoneros de siete á ocho piés de altura, 
cuyo algodón sirve para elaborar las telas de rayas 
negras y blancas que se usan en el interior de la 
provincia. 

En ciertos sitios el suelo se trasformaba en áspe
ros matorrales, entre los cuales el convoy desapa
recía, x 

Entre t )dos 1os anímales del país, solo el elefante 
y la gírafa habrían podido dominar con la cabeza 
aquellas cañas que parecían bambúes; aquellas yer
bas cuyo tallo media una pulgada de diámetro. Era 
preciso que los agentes conociesen muy bien el país 
para no perderse en él. 

Todos los días la caravana se ponía en marcha al 
amanecer y no se detenia hasta el medio día, en que 
hacía un alto de una hora. Se abrían entonces algu
nos fardos de manioc, y este alimento en cierta can
tidad era lo que se distribuía á. los esclavos, aña
diendo algunas patatas ó un poco de carne de cabra 
y de ternera cuando los soldados habian podido ro
barlas al pasar por algún pueblo. Pero la fatiga ha
bía sido tal, y el reposo era tan insuficiente y hasta 
tan imposible durante las noches lluviosas, que al 
llegar la hora de la distribución de víveres, los pri
sioneros apenas podían comer. Así es que ocho dias 
después de haberse levantado el campamento del 
Coanza, veinte de ellos habian sucumbido en el ca
mino y hablan quedado á merced de las fieras que 
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•—Estos admirables insectos, dijo el primo Benedicto; pertenecen al órden maravilloso de los neurópteros. 

seguían al convoy. Leones, panteras y leopardos es
peraban á las víctimas, que no podían faltar, y cada 
noche, después de puesto el sol,. sus rugidos esta
llaban á tan corta distancia que podia temerse un 
ataque directo. 

Al oir aquellos rugidos, que en la oscuridad eran 
mas formidables podavía, Dick-Sand no pensaba sin 
terror en los obstáculos que encontraría Hércules 
en sus empresas y en los peligros que le rodearían 
á cada paso. Y sin embargo, si hubiera tenido oca
sión do buir, él por su parte no liubíera vacilado 
tampoco. 

Véanse abora las notas que Dick-Sand tomó en̂  
aquel itinerario del Coanza á Kazonde. Veinticinco 
marchas se hicieron para andar las doscientas cin
cuenta millas ; la marcha en el lenguaje de los tra
tantes son diez millas, contando el alto del día y de 
la noche. 

Del 25 al 27 de abril.—Hemos visto una aldea 
rodeada de muros de cañas de ocho á nueve piés de 
altura; campos cultivados de maíz, habas, sorgo y 

diversos arquidos. Se han capturado dos negros y 
han sido muertos quince; la población en fuga. 

A la mañana siguiente hemos atravesado un rio 
tumultuoso de ciento cincuenta varas de ancho, por 
un puente flotante formado de troncos de árbol uni
dos con lianas. Los postes estaban medio rotos; dos 
mujeres unidas á la misnui horquilla han caído al 
agua; la una llevaba su niño. Las aguas se agitan y 
se tiñen de sangre. Los cocodrilos se deslizan enlre 
las ramas del puente y corremos el riesgo de poner 
el pió en sus bocas abiertas. 

28 de abril.—Hemos atravesado un bosque de 
bauhinias, árboles de alto tronco de los que propor
cionan el palo de hierro á los portugueses. 

Fuertes lluvias; terrenos inundados; marcha muy 
penosai 

He visto hacia el centro del convoy á la pobre 
Nan que llevaba un negrillo en sus brazos. Camina 
con dificultad. La esclava encadenada con ella cojea, 
y la sangre corre de su espalda lacerada á latigazos. 

Por la noche hemos acampado bajo un enorme 
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baobab de flores blancas y de un follaje verde claro. 
Durante la noche he oido el rugido de los leones 

y de los leopardos. Uno de los indígenas ha dispa
rado su fusil contra una pantera. ¿Qué habrá sido de 
Hércules?... 

29 y 30 de o&ní.—Primeros fríos de lo que se 
llama el invierno africano. Rocío muy abundante 
finaliza la estación lluviosa con el mes de abril y 
comienza en el mes de noviembre; las llanuras están 
todavía inundadas. Vientos del Este que suspenden 
la traspiración y predisponen para las fiebres palú
dicas. 

No hay indicios de la señora Weldon ni del señor 
Benedicto.; A dónde los llevan si no es á Kazonde? 

Han debido seguir el camino de la caravana y pre
cedernos. ¡ Me devora la inquietud! Juanito ha de
bido tener otra vez la fiebre en esta región mal 
sana. ¿Pero vive todavía? 

Del i al 6 de mayo.—Hemos atravesado en varías 
marchas largas llanuras que no han podido desecarse 
todavía con la evaporación. A veces hemos tenido 
agua hasta la cintura. Millares de sanguijuelas se 
adherían á la piel, y ha sido preciso marchar entre 
ellas. En algunas alturas |re visto plantas del loto y 

Sapirus, y en el fondo bajo las aguas, otras plantas 
e grandes hojas, como coles, en que tropiezan los 

piés, lo cual ocasiona muchas caídas. 
En estas aguas ha^ gran abundancia de pececillos 

de la especie de los siluros que los indígenas pescan 
por millares en estos pantanos y venden á fas ca
ravanas. 

Imposible encontrar un sitio [jara acampar du
rante la noche; no se ven límites á la llanura inun
dada; es preciso marchar en la oscuridad; mañana 
habrán sucumbido muchos esclavos; ¡qué trabajos! 
Cuando uno cae, ¿ por qué levantarse* Algunos ins
tantes mas bajo estas aguas y todo concluiría. El palo 
del havildar no le alcanzaría á uno en estas tinie
blas. ¡Sí! pero... ¿y la señora Weldon y su hijo? No 
tengo derecho de abandonarlos; resistiré hasta el 
fin. ¡Es mi deber! 

Gritos espantosos se oyen durante la noche. 
Veinte soldados han arrancado algunas ramas de 

árboles resinosos que resplandecieron lívidas en las 
tinieblas. 

La causa de los gritos que he oido ha sido un ata
que de cocodrilos. Doce ó quince de estos mónstruos 
se han arrojado en la oscuridad sobre uno de los 
flancos de la caravana. Varias mujeres y niños han 
sido arrastrados por los cocodrilos hasta sus terrenos 
de pasto. Así llama el doctor Livingstone á esas cue
vas profundas donde el anfibio va á depositar su 
presa después de haberla ahogado, porque no la 
come hasta que ha llegado á cierto grado de des
composición. 

He frotado las escamas de uno de esos cocodrilos; 
un esclavo adulto ha sido su víctima cerca de mí; le 
arrancaron de la horquilla que le tenia por el cuello 
rompiéndola. ¡Qué grito de desesperación, y qué 
aullido de dolor! ¡ Todavía me parece que le oigo! 

l y 8 de mayo.—Se cuentan las víctimas; veinte 
esclavos han desaparecido. 

Al amanecer he buscado á Tom y á sus compañe
ros ¡Alabado sea Dios! ¡Están vivos! ¡ Ah! ¿Debemos 
dar gracias á Dios? ¿No sería mejor para nosotros ha
ber acabado todas estas desgracias ? 

Tom va á la cabeza del convoy. En un momento 
en que su hijo ha torcido un poco la horquilla, ésta 
se ha presentado oblicuamente y Tom ha podido 
verme. 

En vano he buscado á la vieja Nan; ¿irá confun
dida entre el grupo central, ó ha perecido en esta 
noche espantosa? 

El 8 hemos pasado él límite de la llanura inun
dada después de veinticuatro horas de caminar por 

el agua; hemos hecho alto en una colína; el sol nos 
seca un poco. Comemos, pero ¡qué alimento tan mi
serable ! Un poco de manioc y algunos puñados de 
maiz; agua turbia para beber. De los prisioneros que 
están tendidos en el suelo, ¿ cuántos se levantarán? 

¡No! ¡no es posible que la señora Weldon y su 
niño hayan pasado por tantos trabajos! ¡Dios les ha
brá hecno la gracia de que les hayan conducido por 
otro camino á Kazonde! ¡La desgraciada madre no 
hubiera podido resistir! 

Nuevos casos de viruela en la caravana, ó sea de 
endue, como la llaman los negros. Los enfermos no 
podrán durar mucho. ¿Los abandonarán? 

9 de mayo.—Hemos emprendido la marcha desde 
e! amanecer; nadie se queda rezagado; el látigo del 
havildar ha hecho levantar á los que se retardaban 

fior fatiga ó enfermedad. Estos esclavos tienen va-
or; son una moneda, y los agentes no les dejarán 
atrás mientras tengan fuerzas para caminar. 

Voy rodeado de esqueletos vivos; no tienen ni aun 
voz para quejarse. 

Al fin he visto á Nan, y su vista me ha causado 
mucho daño. El niño que llevaba en brazos ha des
aparecido, va sola. Esto será menos penoso para ella, 
pero lleva todavía la cadena rodeada al cuerpo, y ha 
tenido que echar el otro est̂ emo sobre los hombros. 

Apresurando el paso he podido acercarme á ella; 
parecía que no me conocía. ¿Tan cambiado estaré? 

—¡Nan! la he dicho. 
La vieja criada me ha mirado por largo tiempo, y 

al fin contestó: 
—¿Es usted, señor Dick? Yo... yo dentro de poco 

habré muerto. 
—No, no, valor, la he respondido bajando los ojos 

para no ver aquella mujer que ya no era mas que 
un espectro sin sangre. 

—Habré muerto, contestó, y no volveré á ver á 
mi querida ama, ni al niño Juan. ¡ Dios mió. Dios 
mío! ¡ten piedad de mí! 

He querido sostener á la vieja Nan, cuyo cuerpo 
temblaba bajo sus vestidos desgarrados. Hubiera te
nido como un favor verme atado con ella y llevar 
una parte de la cadena cuyo peso llevaba ella sola 
después de la muerte de su compañera. 

Un brazo vigoroso me rechaza, y la desgraciada 
Nan se vió obligada á fuerza de latigazos á meterse 
entre la multitud de los esclavos. He querido preci
pitarme sobre aquel hombre brutal... El jefe árabe 
se ha presentado, me ha cogido del brazo y me ha 
mantenido quieto hasta el momento de dejarme en 
lasúltimas filas de la caravana. 

Después ha pronunciado este nombre: 
—^Negorol 
Sin duda por órden del portugués me tratan de 

otra manera que á mis compañeros de infortunio. 
¿Qué suerte me reservan? 
10 de mayo.—Hoy hemos pasado junto á dos al

deas que estaban ardiendo. Las pajas de los techos 
despedían llamas por todas partes. De los árboles 
penden los cadáveres que el incendio ha respetado. 
Población en fuga; campos devastados. Allí se ha 
hecho una razzia; ¡ doscientos asesinatos para obte
ner quizá una docena de esclavos! 

Al llegar la noche hacemos alto y se establece el 
campamento bajo grandes árboles. Las altas yerbas 
forman espesura en el límite del bosque. 

Ayer se han escapado algunos prisioneros des
pués de haber roto sus horquillas; pero han sido 
capturados y tratados con crueldad sin ejemplo. Los 
havildares y los soldados redoblan su vigilancia. 

Llega la noche; rugidos de leones y de hienas, 
ronquidos lejanos de los hipopótamos. Sm duda hay 
cerca de aquí algún lago ó algún río. 

A pesar de mi cansancio no puedo dormir. ¡Pien*o 
en tantas cosas! 
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Además, rae parece que oigo andar entre las al
tas yerbas; será quizá alguna fiera; ¿se atrevería á 
entrar en el campamento? 

Escucho. {Nada! Sí, un í»nimal pasa entre las ca
ñas. Estoy sin armas; sin embarco, me defenderé, 
daré voces. Mi vida puede todavía ser útil á la se
ñora Weldon y á mis compañeros. 

Miro entre las profundas tinieblas; no hay luna; 
% noche está oscurísima. 

"Veo relucir dos ojos en la sombra entre los papi-
rus; ojos de hiena ó de leopardo. Han desaparecido... 
Ahora vuelven á aparecer. 

En fin, se oye el roce de un cuerpo entre las yer
bas; un animal salta sobre mi. 

Voy á dar un grito de alarma. 
Por fortuna he podido contenerme. 
No puedo creer á mis ojos... Es Dingo... Díngo 

que está cerca de mí... ¡Valiente Díngo!... ¿Cómo 
has venido? ¿Cómo has podido encontrarme? ¡Ah! el 
instinto... El instinto, ¿nastaría á esplícar ta'es mi
lagros de fidelidad? Me lame las manos. ¡ Ah buen 
perro, hoy mi único amigo! ¿es decir que no te ma
taron?... 

Le devuelvo sus caricias; me comprende; quisiera 
ladrar. 

Le tranquilizo, es preciso que no le oigan, que 
siga la caravana sin que nadie le vea, y tal vez... 
¡Pero qué esto? Frota obstinadamente su cuello con
tra mis manos; parece que me dice que busque 
algo... Busco, y tiento alguna cosa que está atada á 
su cuello... Un pedazo de caña pasa por entre el co
llar, donde están grabadas las letras S. V., cuyo 
misterio es todavía inesplícable para mí. 

Sí... he sacado la cana de debajo del collar... la 
he roto y encuentro un billete dentro. 

Pero no puedo leerlo. Es peciso esperar á que 
amanezca... Quisiera detener á Díngo, pero el buen 
animal, sin dejar de lamerme las manos, parece que 
tiene prisa por abandonarme... Ha comprendido que 
su müon estaba cumplida... Da un salto de costado 
y desaparece sin ruido entre las yerbas. ¡ Dios le lí-
n r e del diente de los leones ó de las hienas. 

De seguro que Dingo ha vuelto donde está el que 
me lo ha enviado. 

El billete, que no puedo leer, me quema las ma
nos. ¿Quién le ha escrito? ¿Será la señora Weldon? 
¿Sera Hércules? ¿Cómo el fiel animal, al cual creía
mos muerto, ha sido encontrado por el uno ó por 
la otra? 

¿Qué me va á decir este billete? ¿Me trae un plan 
de evasión, ó me da solamente noticias de los que 
me son tan queridos? De todos modos este incidente 
me ha conmovido por estremo y me ha proporcio
nado una tregua á mis dolores. 

¡Ah! ¡ c u á n t o tarda el día! 
Espío los primeros resplandores que asomen en el 

horizonte; no puedo cerrar los ojos; oigo todavía los 
rugidos de las fieras. ¡Pobre Dingo! ¡Quiera Dios l i 
brarle de ellas! 

En fin, va á presentarse el día casi sin alba en es
tas latitudes tropicales. ' 

Me pongo de manera que no me vean. 
Trato de leer... Todavía no puedo. 
Al fin he leído; el billete es de Hércules. 
Está escrito en una tira de papel y con lápiz, y 

dice de esta manera : 
«A la señora Weldon y á Juaníto les llevan en una 

ikitanda. Harris y Negoro los acompañan. Preceden 
íá la caravana en tres ó cuatro marchas con el primo 
i Benedicto No he podido comunicar con ellos. He 
»recogído á Dingo que estaba herido de un balazo... 
«pero ya se ha curado. Buen ánimo, señor Dick. No 
•pienso mas que en todos ustedes, y he huido para 
• poderles ser útil.» 

a u ú R C u m s . » 

¡ Ah! la señora Weldon y su hijo están vivo». 
¡Dios sea loado! No han tenido que sufrir como nos
otros las fatigas de estas penosas marchas. La ki-
tanda es una especie de litera de yerbas secas sus
pendida entre dos largas cañas de bambú, y llevada 
sobre los hombros de dos hombres. Va cubierta de 
una cortina de seda; la señora Weldon y Juaníto van 
en ella. ¿Qué intentarán Harris y Negoro? Esos mi
serables los dirigen evidentemente á Kazonde. Si... 
sí... los encontraré... En medio de tantos trabajos 
esta es una buena noticia, una alegría que Dingo me 
ha traído. 

Del 11 aHS de mayo.—La caravana continua su 
marcha; los prisioneros caminan cada vez mas fati
gosamente; la mayor parte dejan detrás de sí un 
rastro de sangre. Calculo que tardaremos todavía 
diez días en llegar á Kazonde. ¡ Cuántos habrán ce
sado de padecer de aquí á entonces! Pero yo nece
sito llegar y llegare. ¡ Es atroz! Hay en el convoy 
mujeres desdichadas cuyo cuerpo esta convertido cu 
una llaga; las cuerdas con que van atadas las entr. r [ 
en la carne. 

Desde ayer una madre lleva en brazos á su hijo 
muerto de hambre... no quiere separarse de él... 

Nuestro camino se siembra de cadáveres. Las vi
ruelas bacen grandes estragos. 

Acabamos de pasar cerca de un árbol... A este 
árbol estaban atados por el cuello varios esclavos. 
Les habían dejado allí para que muriesen de hambre. 

Del 16 al 24 de mayo.—Tengo casi agotadas las 
fuerzas, pero no me considero con derecho para 
desmayarme. Las lluvias han cesado casi por com
pleto. Llevamos varios días de marchas dobles. Es 
lo que los tratantes llaman la tirikesa ó marcha de 
la tarde. Es preciso caminar de prisa, y el suelo se 
va levantando en pendientes bastante ásperas. 

Pasamos por entre altas yerbas muy resistentesi 
Esta yerba se llama ñasi, y su tallo me destroza el 
rostro, mientras sus semillas picantes se introducen 
hasta la piel bajo mis vestidos desgarrados. 

Mis fuertes botas por fortuna han resistido. 
Los agentes comienzan á abandonar los esclavpi 

demasiado enfermos para seguir adelante. Además 
hay temores de que nos falten los víveres: los solda
dos y los pagazís se sublevarían sí se Ies disminuye
se la ración. No se atreven, por consiguiente, á uis-
mínuiila, lo cual redunda en perjucio de los pobres 
cautivos. 

¡Que se coman unos á otros! ha dicho el jefe. 
De aqui se sigue que jóvenes todavía vigorosos 

mueren sin apariencia de enfermedad. Recuerdo lo 
que el doctor Lívingstone ha dicho sobre este punto: 
tEstos infortunados se quejan de dolor en el cora-
zon, se ponen las manos en el pecho y caen. Es po -
sítivamente que el corazón se les parte; esto sucede ; 
particularmente á los hombres libres reducidos á la 
esclavitud sin que nada Ies haya preparado para ella.» 

Hay veinte cautivos que no podían ya andar; han 
sido muertos á hachazos por los havíldares. El jefe 
árabe no se ha opuesto á esta cruel matanza. 

La escena ha sido espantosa. 
La pobre vieja Nan ha caído bajo el hacha en esta 

horrible carnicería... Al pasar tropiezo con su cadá
ver. No puedo ni aun darle una sepultura cristiana. 

Es la primera de los sobrevivientes del Pilgrim 
que Dios ha llevado á sí. ¡Pobre Nan! ¡Era tan 
buena! , 

Todas las noches espero á Díngo; pero no viene. 
¿Le habrá sucedido alguna desgracia á él ó á Hér
cules? ¡No!... ¡No!... No quiero creerlo... Este silen
cio, que me parece tan largo, no prueba mas que 
una cosa, y es que Hércules no ha tenido todavía 
medios de darme alguna noticia. Además tieue que 
ser pruvlcnle y cslar muy alerta. 
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—Lo sé todo, pobre Dick, pero Dios puede todavía salrarnos. Hágase su voluntad. 

CAPITÜLO I X . 
K A Z ONDH. 

El 26 de mayo, la caravana de esclavos llegaba á 
Kazonde. El cincuenta por ciento de los esclavos he
chos en aquella última razzia se habia quedado en 
el camino. Sin embargo, el negocio era todavía bue
no para los traficantes; los pedidos eran muchos, y 
el precio de los esclavos iba á subir en los mercados 
de Africa. 

La provincia de Angola hacia en aquella época un 
gran comercio de negros. Las autoridades portugue
sas de San Pablo de Loanda ó de Benguela, no hu
bieran podido fácilmente ponerle obstáculos, porque 
los convoyes se dirigían hácia el interior del conti-
bente africano. Los barracones del litoral estaban 
llenos de prisioneros; los pocos negreros que logra
ban burlar la vigilancia de los cruceros déla costa, 
no bastaban para embarcarlos á todos y dirigirlos á 
IDR colonias españolas de América. 

K.izonde, situado á trescientas millas de la embo-

Caduf a |del CoañZa, és Uno de los principales takomi 
6 sea uno de los mas importantes mercados de la 
provincia. En su plaza mayor, llamada la chitoka, se 
tratan los negocios, y allí se esponen y venden los 
esclavos, y desde alií las caravanas se dirigen é la 
región de los grandes lagos. 

Kazonde, como todas las grandes poblaciones del 
África central, está dividida en dos partes distintas: 
el barrio de los negociantes árabes, portugueses ó 
indígenas que contenia sus barracones, y la residen
cia del rey negro, que es algún feroz borracho coro
nado, que reina por el terror y vive de las subven
ciones en especie que le dan en abundancia los tra
ficantes. 

En Kazonde el barrio comercial pertenecía enton
ces á José Antonio Alves, de quien habían hablado 
Harris y Negoro, simples agentes á sueldo suyo. 
Allí estaba el principal establecimiento de este tra
ficante, que poseía otro en Bihé y otro en Casange, 
en la provincia de Benguela, donde el teniente Ca-
meron iba á encontrarle pocos años después. 

Una gran calle central de cada lado de los grupos 
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Pero e' gigante agitó en el aire su fusil como una maza. 

de casas 6 tembes, casas con azoteas de paredes he
chas de barro, y cuyo patio cuadrado sirve de par
que al ganado^al estremo de la calle la gran chitofca, 
rodeada dé barracones y dominando este conjunto de 
habitaciones, algún enorme bananero cuyas ramas 
se desenvuelven por un movimiento soberano; aquí 
y allí grandes palmeras plantadas como escobas con 
el palo en tierra y la cabeza al aire; sobre el polvo 
de las calles, unas veinte aves de rapiña encargadas 
de la policía urbana y de la salubridad pública, cons
tituyen el barrio comercial de Kazonde. 

No lejos corre el Luhi, rio cuyo curso todavía in
determinado va á parar probablemente al Congo, 
tributario de Zaira ó á algun afluente de éste. 

La residencia del rey de Kazonde, que confina con 
el barrio comercial, no es mas que una aglomera
ción de chozas sucias que se estienden por espacio 
de una milla cuadrada. De estas casas las unas tie
nen libre acceso y las otras están rodeadas de una 
empalizada de cañas ó de higueras enanas. Un re
cinto particular rodeado de un seto de papirus. Unas 
treinta casas que sirven de morada á los esclavos del 

SEGUNDA PARTE. 

jefe , un grupo de chozas para sus mujeres, y un 
tembe mas espacioso y elevado, medio escondido en
tre las plantaciones de manioc, forman la residen
cia del rey de Kazonde, hombre de cincuenta años, 
que se llamaba, Moini Lunga. La situación de este 
rey ha decaído mucho comparada con la de sus pre
decesores. No tiene á sus órdenes cuatro mil solda
dos , allí donde los primeros tratantes portugueses 
contaron veinte mil, y no podria ya, como en sus 
buenos tiempos, darse el placer de inmolar veinii-
cinco á treinta esclavos por día. 

Por lo demás, este rey era un viejo precoz, gas
tado por los desórdenes , consumido por el abuso de 
los licores fuertes; un feroz maniático que por ca
pricho hacía mutilar á sus súbditos, á sus oficiales 6 
á sus ministros, cortando las narices ó las orejas á 
los unos, el pié ó la mano á los otros, y cuya muerte, 
que debia estar próxima, se esperaba sin ningún ge
nero de sentimiento. 

Solo un hombre en todo Kazonde debia quizá per
der con la muerte de Moini Lunga, y era el tratante 
José Antonio Alves, que se entendía muy bien con 
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aquel borracho, cuya autoridad era reconocida en 
toda la provincia. En efecto , podia temer que des
pués de su muerte, si alguien se oponia al adveni
miento de la primera desús mujeres, que era la 
reina Moina, los Estados fuesen invadidos por un 
competidor vecino, que era uno de los reyes del 
ükusu. Este, más jóven y más activo, se había apo
derado ya de algunas aldeas que dependían del go
bierno de Ka/onde y tenia á su devoción otro tra
tante rival de Alves; aquel Tipo-Tipo negro, árabe 
de raza, pero que debia visitar en breve a Cameron 
en Ñangue. 

Diremos ahora quién era este Alves, verdadero 
soberano bajo el reinado del negro embrutecido, 
cuyos vicios habia desarrollado y esplotado. 

José Antonio Alves, ya avanzado en edad, no era, 
como podia suponerse atendido su nombre, emsun-
gu, es decir, un hombre de raza blanca. No tenia de 
portugués mas que el nombre, que habla tomado 
sin duda para mayor facilidad en su comercio. Era' 
un verdadero negro muy conocido en la sociedad 
de los traficantes y que se llamaba Kendele. Era 
natural de Donde á orillas del Coanza; habia princi
piado por ser simple agente de los corredores de es
clavos, y debia concluir siendo traficante de alta 
nombradía, es decir, un bribón redomado, que se 
daba por el hombre mas honrado del mundô  

Cameron debia encontrarle á fines de 1874 en Ki-
lemba, capital de Kassongo, jefe del Urna, y acom
pañarle con su caravana hasta su establecimiento de 
Bibe por espacio de setecientas millas. 

El convoy de esclavos al llegar á Kazonde fue con
ducido á la plaza mayor. 

Era el 26 de mayo; los cálculos de Dick Sand se 
hablan justificado; el viaje habia durado treinta y 
ocho dias desde la salida del campamento estable
cido á orillas del Coanza. ¡ Cinco semanas de los 
mas espantosos trabajos que puede soportar un ser 
humano! 

Eran las doce del dia cuando se verificó la entrada 
en Kazonde. Los tambores redoblaban, los cuernos 
de cudu lanzaban sus roncos sonidos entre las de
tonaciones de las armas de fuego; los soldados de la 
caravana descargaban su fusiles al aire, y los servi
dores de José Antonio Alves respondían con iguales 
salvas. Todos aquellos bandidos se felicitaban de vol
verse á ver después de una ausencia de cuatro me
ses. Al fin iban á descansar de sus fatigas y á reco
brar en la embriaguez y en la disipación el tiempo 
perdido. 

Los esclavos, la mayor parte estenuados, forma
ban todavía un total de doscientas cincuenta cabe
zas. Después de haber sido obligados á marchar como 
un rebaño, iban á ser encerrados en aquellos bar
racones, que los labradores de América no hubieran 
querido para establos. Allí les esperaban otros mil 
aoscientos ó mil quinientos esclavos que al dia si
guiente debían ser exhibidos en el mercado de Ka
zonde. Los barracones se llenaron; desaparecieron 
las pesadas horquillas que oprimían el cuello de los 
esclavos, pero se les dejaron las cadenas. 

Los pagazís se detuvieron en la plaza después de 
haber dejado sus cargas de marfil en poder de los 
negociantes de Kazonde; recibieron luego su paga 
en algunas varas de percal ú otra tela de mas alto 
precio, y se retiraron para agregarse á otra ca
ravana. 

El viejo Tom y sus compañeros estaban, pues, 
libres de la horquilla que habían llevado por espacio 
de cinco semanas. Bat y su padre habían podido al 
fin arrojarse uno en brazos de otro. Todos se habían 
estrechado las manos; pero apenas se habían atre
vido á dirigirse la palabra. ¿Qué se hubieran podido 
decir que no fueran frases de desesperación? Bat, 
Acteon y Austin, todos tres vigorosos y acombrados 

á duros trabajos, habían podido resistir la fatiga; 
pero el viejo Tom, debilitado por las privaciones, no 
tenia fuerza alguna, y si la marcha hubiera durado 
pocos días mas, su cadáver habría sido abandonado 
como el de la vieja Nan para que sirviese de pasto á 
las fieras de la provincia. 

Todos cuatro, tan luego como llegaron, fueron 
llevados á un estrecho barracón cuya puerta se 
cerró inmediatamente detrás de ellos. Allí encon
traron algún alimento y allí esperaban la visita de 
algún traficante con el que podrían, aunque inútil
mente, hacer prevalecer su calidad de americanos. 
Dick Sand habia quedado solo en la plaza bajo la vi
gilancia especial de un havildar. 

Estaba al fin en Kazonde, á donde no dudaba que 
le habían precedido la señora Weldon, Juanilo y el 
primo Benedicto. Les habia buscado con la vista al 
atravesar los diversos barrios de la población y hasta 
en el fondo de los tembes que formaban las calles, 
y por último, en aquella cniloka casi desierta en
tonces. 

Pero la señora Weldon no estaba allí. 
—¿Ñola habrán traído aquí? se preguntó Dick 

Sand. ¿Dónde habia de estar? No, Hercules no ha 
podido engañarse. Además, el traerla aquí debia es
tar convenido entre Harris y Negoro... y sin em
bargo tampoco los veo... 

Dick Sand era presa de una punzante ansiedad. 
Esplícábase que se ocultara á su vista á la señora 
Weldon, todavía presa; pero Harris y Negoro, este 
último sobre todo, debían tener deseos de verse 
cuanto antes con el jóven aprendiz que se hallaba 
entonces en su poder, aunque no fuese mas que 
para gozar de su triunfo, para insultarle, para ator
mentarle, para vengarse al fin. ¿Debia deducirse de 
su ausencia que habían tomado otra dirección, y 
que la señora Weldon habia sido llevada á cualquier 
otro punto del Africa central 7 ¿La presencia del 
americano y del portugués, seria la señal del supli
cio de Dick Sand? A pesar de todo esto la deseaba 
impacientemente. Harris y Negoro en Kazonde eran 
para él la certeza de que la señora Weldon y su niño 
estaban allí también. 

Dick Sand se dijo entonces que desde aquella 
noche en que Dingo le había llevado el billete de 
Hércules, no habia vuelto á aparecer el perro. La 
respuesta que tenía preparada para todo evento, y 
en la cual recomendaba á Hércules que no pensara 
mas que en la señora Weldon, que no la perdiera de 
vista, y que sí le era posible le tuviese al corriente 
de todo lo que pasara, no habia podido enviarla á su 
destino. Lo que Dingo había podido hacer la primera 
vez, es decir, llegar sin ser visto hasta las últimas 
filas de la caravana. ¿Por qué Hércules no se lo 
había hecho intentar de nuevo? ¿El fiel animal, ha 
bia sucumbido en alguna tentativa abortada, ó Hér
cules, continuando la pista de los que se llevaban R 
la señora Weldon, como él hubiera hecho en su lu
gar, había penetrado con Dingo en las profundida
des de los bosques centrales del Africa con la espe
ranza de llegar á alguna factoría del interior? 

¿Qué podía imaginar Dick Sand si en efecto, ni 
la señora Weldon ni sus raptores estaban allí? Se 
habia persuadido de tal modo, quizá sin razón, de 

3ue los encontraría en Kazonde, que el no verlos 
esde luego fue para él un golpe terrible, y tuvo un 

movimiento de desesperación que no pudo dominar. 
Su vida, si no podia ser útil á las personas que le 
eran queridas, no servia para nada y no tendría que 
hacer mas que morir. Pero pensando de este modo 
Dick Sand, desconocía su propio carácter; al em
bate de tantas pruebas, el niño se había hecho hom
bre, y el desaliento no podia ser en él mas que un 
tributo accidental pagado á la naturaleza humana. 

En aquel momento estalló un formidable ruido de 
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irompef.as y gritos. Dick Sand, que estaba sentado , 
sobre el polvo de la chitoka, se levantó pensando | 
que cualquier nuevo incidente podría darle á cono- [ 
cer el paradero dé los que buscaba. El, que hacia 
un momento habia desesperado, comenzó á cobrar 
esperanzas. 

«¡AlvesI ¡Alves!» este era el nombre que repe
tía una multitud de indígenas y de soldados que in
vadió entonces la Plaza Mayor. El hombre de quien 
dependía la suerte de tantos desgraciados, iba en fin 
á presentarse. Era posible que sus agentes Harris y 
Negoro llegaran con él. Dick Sand se hallaba en pié 
con los ojos abiertos y prestando toda su atención. 
Los dos traidores encontrarían al fin al jóven apren
diz de quince anos delante de ellos, erguido, firme, 
mirándoles cara á cara. No sería el capitán del Pi l-
grin el que temblase delante del antiguo cocinero 
de á bordo. 

Un palanquín, especie de kítanda cubierta de una 
mala cortina remendada, desteñida y desgarrada 
por los estremos, se presentó al final de la calle prin
cipal, y de él bajó un viejo negro, que era el trafi
cante José Antonio Alves. 

Algunos servidores le acompañaban con grande 
algazara. 

Al mismo tiempo que Alves se presentó su ámigo 
Coimbra, hijo del mayor Coímbra de Bihe, y según 
dice el teniente Cameron, el mayor tunante de la 
provincia; un ser grasiento, despechugado, bizco, 
con la cabellera crespa y enmarañada, la cara ama
rilla, vestirlo de una camisa andrajosa y de un cha
leco de yerbas. Parecía una horrible vieja con su 
sombrero de paja todo desgarrado. Este Coimbra era 
3l confidente y el alter ego de Alves, el organizador 
le las razzias, el mas digno de mandar á los bandi
dos del traficante. 

Este último tenia quizá un aspecto menos repug
nante que su acólito con sus vestidos de antiguo 
turco al día siguiente de un carnaval. Sin embargo, 
no daba una grande idea de esos jefes de factorías 
que hacen el tráfico de negros en grande escala. 

La esperanza del aprendiz se vió frustrada por 
aquel momento, porque ni Harris ni INegoro forma
ban parte de la comitiva de Alves. ¿Tendría que re
nunciar á toda esperanza de hallarles en Kazonde? 

El jefe de la caravana, el árabe Ibn-Hamís, se 
adelantó á estrechar las manos de Alves y de Coim
bra, y á recibir felicitaciones de todas partes. El cin
cuenta por ciento de esclavos que faltaban á la 
cuenta general, produjo cierto gesto de descontento 
en la cara de Alves; pero en suma, el negocio era 
bueno todavía. Con las mercancías humanas que el 
traficante poseía en sus barracones, podría satisfa
cer los pedidos del interior y cambiar sus esclavos 
por marfil y por esas hanas de cobre, especie de as
pas bajo cuya forma se esporta este metal en el cen
tro de Africa. 

Los havildares tuvieron también su parte en las 
felicitaciones; y en cuanto á los portadores, el trafi
cante dió órden de que se les pagara inmediata
mente su salario. 

José Antonio Alves y Coimbra hablaban una espe
cie de portugués mezclado con el idioma indígena, 
que un natural de Lisboa no hubiera podido com
prender sin algún trabajo. Dick Sand no entendía, 
pues, lo que aquellos negociantes decían entre sí. 
¿Trataban de sus compañeros y de él tan pérfida
mente agregados al personal del convoy? 

El jóven aprendiz se convenció bien pronto de 
que así era la verdad cuando un havildar, obede
ciendo á un ademán del árabe Ibn-Hamís, se diri
gió hácía el barracón donde habían sido encerrados 
Tom, Austin, Bat y Acteon. 

Casi al mismo tiempo los cuatro americanos fue
ron presentados á Alves. 

Dick Sand se a cercó lentamente porque noqueria 
perder nada de aquella escena. 

El rostro de José Antonio Alves se iluminó cuando 
»íó aquellos negros bien formados á quienes el des
canso y un alimenlo mas abundante habia de der 
volver pronto su vigor natural. Dirigió al viejo Tom 
una mirada desdeñosa; su edad hacía bajar el pre
cio , pero miró con satisfacción á los otros tres que 
en el próximo lakoní de Kazonde debían venderse 
caros. 

Entonces Alves encontró en su memoria algunas 
palabras de inglés que agentes tales como el ameri
cano Harris habían podido enseñarle, y el viejo mono 
creyó que debía dar irónicamente la bienvenida á sus 
nuevos esclavos. 

Tom comprendió aquellas palabras del traficante 
y se adelantó inmediatamente. 

—Nosotros somos hombres libres, dijo señalando 
con el dedo á sus compañeros; somos ciudadanos de 
los Estados-Unidos. 

Alves lo comprendió sin duda y respondió con un .¡ 
gesto de buen humor: .? 

—Sí... sí... americanos. Bien venidos... bien ve
nidos. 

—Bien venidos, añadió Coímbra. 
El hijo del mayor de Bihe se adelantó entonces 

hácia.Austin, y como un mercader que examina una 
muestra, después de haberle tentado el pecho y los 
hombros, quiso hacerle abrir la boca para verle los 
dientes. 

Pero en aquel momento el señor Coimbra recibió 
en el rostro el puñetazo mas magistral que ha atra
pado nunca el hijo de un mayor. 

El confidente de Alves rodó á diez pasos de dis
tancia. Algunos soldados se arrojaron sobre Austin, 
que iba á pagar quizá muy caro aquel movimiento 
de cólera. 

Alves les detuvo con un ademán, riendo de la 
mejor gana de la desgracia de su amigo Coimbra, 
que había perdido dos dientes de los cinco ó seis que 
le quedaban. 

José Antonio Alves no quería que se deteriorase 
su mercancía, y además era de un carácter alegre, 

Í desde, largo tiempo no se habia reído de tan 
nena gana. 
Sin embargo, consoló como pudo al desdichado 

Toimbra, y éste, levantándose, volvió á ocupar su 
lugar cerca del traficante, no sin dirigir un gesto de 
amenaza al atrevido Austin. 

En aquel momento Dick Sand, empujado por un 
havildar, llegó delante de Alves. 

Este evidentemente sabia quién era el jóven 
aprendiz, de dónde procedía y cómo habia sido lle
vado al campamento del Coanza. 

Así, después de haberle mirado con malignidad,, 
dijo en mal inglés: K 

—¡ El pequeño yanki! 
—Si, yanki, respondió Dick Sand. ¿Qué se quier* 

hacer de mis compañeros y de mí ? 
—¡Yanki, yanki! ¡el pequeño yanki! repetía 

Alves. 
No habia comprendido, ¿ó no quería comprender 

la reclamación que se le hacia 7 
Dick Sand por segunda vez promovió la cuestión 

relativa á sus compañeros y á él, dirigiéndose al 
mismo tiempo á Coimbra, en cuya fisonomía, por 
degradadá que estuviera por el abuso de los licores 
alcohólicos, observó rastros que denotaban que no 
era de origen indígena. 

Coimbra renovó el gesto de amenaza que había 
i dirigido ya á Austin y no respondió. 

Entre tanto Alves hablaba con bastante anima-
i cion con el árabe Ibn-Hamís, y evidentemente 
, de cosas que concernían á Dick-Sand y á sus amí-
¡ gos. Sin duda iban á separarles de nuevo, v | ( 
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sabe si podría presentarse otra ocasión de dirigirles 
algunas palabras! 

—Amigos míos, dijo Dick Sand á media voz y 
como si se hubiera hablado á sí mismo; oid unas pa
labras: He recibido por Dingo un billete de Hércu
les que ha seguido a la caravana. Harris y Negoro 
se han llevado á la señora Weldon, á Juanito y al 
señor Benedicto; no se sabe á dónde ni tampoco si 
están en Kazonde. ¡Paciencia! ¡valor! estad pron
tos para la primera ocasión, y que Dios se apiade 
de nosotros. 

—¿Y JN'an? preguntó el viejo Tom. 
—Nan ha muerto. 
—La primera. 
—Y la última... respondió Dick Sand, porque ya 

veremos... 
En aquel momento se apoyó una mano sobre su 

hombro y oyó estas palabras pronunciadas con aquel 
tono amable que conocía demasiado.. 

—Si no me engaño, aquí está mi jóvén amigo. 
Me alegro mucho de ver á usted. 

Dick Sand se volvió. 
Harris estaba delante de él. 
—¿Dónde está la señora Weldon? esclamó Dick 

Sand dirigiéndose al americano. 
— ¡Ah! respondió Harris aparentando una com

pasión que no sentia; ¡pobre madre! ¿Como hu
biera podido sobrevivir?.... 

—¿Ha muerto? esclamó Dick Sand? ¿Y su hijo? 
— ¡Pobre niño! respondió Harris en el mismo 

tono; ¿cómo no le habían de matar tantas fatigas? 
Así, todo lo que amaba Dick Sand habia desapa

recido. ¿Qué pasó en su interior? Un irresistible 
movimiento de cólera, un deseo de venganza que le 
era preciso satisfacer á toda costa invadió su mente. 

Saltó sobre Harris, se apoderó del machete que 
colgaba de la cintura del americano y se le hundió 
en el corazón. 

— ¡Maldición!... esclamó Harris cayendo. 
Un momento después era cadáver. 

CAPITULO X. 

ÜN DIA DE GRAN MERCADO. 

El movimiento de Dick Sand habia sido tan rá
pido que no fue posible contenerle. Algunos indíge
nas se arrojaron sobre él, y hubiera sido despeda
zado si no se hubiera presentado Negoro. 

Una señal del portugués separó a los indígenas, 
que levantaron y se llevaron el cadáver de Harris. 

Alves y Coimera reclamaron la muerte inme
diata de Dick Sand, pero Negoro les dijo en voz 
baja que no perderían nada por esperar, y se dió 
órden de llevar de allí al jóven aprendiz, con reco
mendación de no perderle de vista un instante. 

Dic Sand acababa al fin de ver á Negoro por pri
mera vez desde su separación en el litoral. Sabia 
que aquel miserable era el único causante de la ca
tástrofe del Pügrim, y debia aborrecerle todavía 
más que á su cómplice. Sin embargo, después de 
haber muerto al americano, no se dignó dirigir si
quiera una palabra á Negoro. Harris habia dicho 
que la señora Weldon y su hijo habían sucumbido; 
nada le interesaba ya, ni siquiera lo que pudieran 
hacer de él. Le llevaban; ¿á dónde? poco le im
portaba. 

Estrechamente encadenado le dejaron en un bar
racón sin ventanas, especie de calabozo donde el 
traficante Alves encerraoa á los esclavos por rebe
lión ó por vías dé hecho. Allí no podía tener comu
nicación alguna con el esterior, y no pensó siquiera 
en dolerse de semejante aislamiento. Habia ven
gado á los seres queridos que ya no existían, y cual

quiera que fuese la suerte que le esperaba estaba 
pronto á sufrirla. 

Ya se entenderá que si Negoro habia detenido á 
los indígenas que iban á vengar la muerte de Har
ris, era porque reservaba á Dick Sand uno de esos 
terribles suplicios cuyo secreto tienen los africanos. 
El cocinero de á bordo tenia en su poder al capitán 
de quince años; no le faltaba mas que á Hércules 
para que su venganza fuese complela. 

Dos dias después, el 28 de mayo, se abrió elmer-
cado el gran iakoni, en el cual debían encontrarse 
los traficantes de las principales factorías del inte
rior y los indígenas de las provincias inmediatas á 
Angola. 

Aquel mercado no era especial para la venta de 
esclavos, sino que afluían también al mismo tiempo 
á él los productos y los productores de la fértil 
Africa. Desde la madrugada, la animación era ya 
grande en la vasta chitoka de Kazonde, y es difícil 
dar una justa idea de ella. 

Figúrese el lector un concurso de cuatro á cinco 
mil personas, inclusos los esclavos de José Antonio 
Alves, entre los cuales figuraban Tom y sus com-

5añeros. Estos infelices, precisamente porque eran 
e raza estranjera, debían ser los mas apreciados 

por los corredores de carne humana. 
Alves estaba allí el primero entre todos, y acom

pañado de Goimbra formaba lotes de esclavos para 
constituir las caravanas que debían llevarse las tra
ficantes del interior. Entre éstos estaban ciertos 
mestizos del Uyíyí, principal mercado del lago Tan-
gañika, y árabes muy superiores á los mestizos .en 
este género de comercio. 

Veíanse también indígenas en gran número; eran 
niños, mujeres y hombres; las mujeres muy apasio
nadas al tráfico' de esclavos, y que en genio comer' 
cial hubieran podido dar quirce y falta á las mas 
civilizadas entre sus semejantes de color blanco. En 
los mercados de las grandes ciudades en los dias de 
mas animación no se hace mayor ruido ni se conclu
yen mas negocios. 

En las naciones civilizadas la necesidad de ven 
der puede mas que la gana de comprar; pero entre 
los salvajes de Africa la oferta se presenta con tanta 
pasión como la demanda. 

Para los indígenas de ambos sexos el Iakoni es un 
día de fiesta y sí no se habían puesto sus mejores 
vestidos por la razón potísima de no tenerlos lleva
ban á lo menos sus mejores adornos. Cabelleras divi
didas en cuatro partes cubiertas de lazos y trenzas 
atadas como un rodete ó dispuestas en forma de chi
menea sobre la frente con penachos y plumas ro
jas; cabelleras en figura de cuernos encorvados un
tadas con una pasta de tierra roja y arcilla como el 
minium que sirve para tapar kis junturas de las má
quinas; cabelleras falsas ó verdaderas llenas de bro
ches, ahileres de hierro ó de marfil y aun entre las 
mas elegantes de cuchillitos para tatuar introducidos 
en la masa del pelo; cabellos ensartados con perlas de 
vidrio formando tapicería de abalorio de diversos 
colores, tales eran los edificios que se veían mas co
munmente sobre la cabeza de los hombres. 

Las mujeres preferían dividir su caballera en pe
queñas bolas del grueso de una cereza, en mecho
nes, en trenzas cuyos estremos figuraban un dibujo 
en relieve ó en tirabuzones dispuestos á lo largo de 
la cara. Algunas mas sencillas y quizás mas lindas 
dejaban caer sus cabellos sóbre la espalda á la moda 
inglesa y otras á la moda francesa les llevaban en 
franjas cortadas sobre la frente. Sobre todo aquel 
tizne se estendia una argamasa compuesta de grasa 
y arcilla ó de reluciente enkola sustancia roja que se 
estrae del palo de sándalo de tal manera que aque
llas elegantes, parecía que llevaban en la cabeza una 
multitud de tejas. 
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Les habían dejado allí para que se muriesen de hambre* 

No hay que creer qtie este lujo de ornamentación 
se aplicaba tan solo á la cabellera de los indígenas; 
¿De que servirían las orejas si no se pudieran atrave
sar con anillos de madera preciosa o de cobre ó ca
denas de maiz trenzado ó pequeñas calabazas que 
sirven para llevar el tabaco y que dilatan las orejas 
hasta el punto que los lóbulos de estos apéndices 
caen á veces hasta los hombros de sus propietarios? 
Hay que advertir que los salvajes del Al'rica no lle
van bolsillos ¿ni como los habían de llevar? De aquí 
la necesidad de poner donde pueden y como pueden 
los cuchillos, las pipas y otros objetos usuales. En 
cuanto al cuello los brazos muñecas las piernas y los 
tobillos son partes del cuerpo incontestablemente 
destinadas á llevar brazaletes de cobre ó de bronce 
acero adornado de botones brillantes ó de sartas de 
perlas rojas llamadas same-sanie ó lalakas y que esta 
han entonces muy en moda. Así con todas aquellas 
joyas ostentadas en proporción los ricos de la comar
ca tenían el aspecto de las cajas de un buhonero. 

Además si la naturaleza ha dado dientes á los indí
genas, ¿no ha sido coa el objeto de que se arranquen 

los incisivos medios de arriba y de abajo para limar
los la punta ó para encorvarlos como los dientes agu
dos de las serpientes? 

Sí les ha puesto uñas al estremo de los dedos ¿no 
ha sido para que crezcan desmesuradamente hasta 
hacer casi imposible el uso de la mano? Si la piel ne
gra ó aceituna sobre la armazón humana, ¿no ha si
do para tatuarla de tembos que representan árboles 
pájaros medias lunas ó lunas llenas ó esas líneas on
duladas en las cuales Livingstone creyó encontrar di
bujos del antiguo Egipto? Ese tatuado de los padres 
practicado por medio de una materia azul introduci
da en las incisiones se estampa punto por punto co
mo sí fuera un cliché sobre el cuerpo de los hijos y 
permite distinguir á qué tribu ó ¡á que familia perte
necen. Preciso es grabar el blasón sobre el pecho 
cuando no se le puede pintar sobre la portezuela de 
un carruaje. 

Tal era la parte de ornamentación en aquella mo
da indígena. En cuanto á los vestidos propiamente 
dichos se resumían respecto délos caballero en algún, 
delantal de cuero de antílope que bajaba hasta las 
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rodillas 6 en un chaleco de tejido de yerba de colo
res vivos; y respecto de las señoras en un cinturon 
de perlas del cual pendía una falda verde bordada de 
seda adornada de abalorio ó de cauris ó en uno de 
esos paños de lamba, tela de yerba azul negra y 
amarillenta muy buscada entre los habitantes de 
Zanzíbar. Por supuesto que no hablamos sino de los 
negros de la alta sociedad. Los demás mercaderes ó 
esclavos iban apenas vestidos; las mujeres con • fre
cuencia servían de porteadoras y llegaban al merca
do con enormes cestos á la espalda que mantenían 
por medio de una correa que les pasaba sobre la fro
te. Luego que tomaban puesto y desenfardaban sus 
mercancías se sentaban en el cesto vacío. 

La asombrosa fertilidad del país hacia afluir al la-
koni productos alimenticios de primera calidad. 
Había abundancia de ese arroz que da ciento por 
uno; de ese maiz que da tres cosechas en ocho me
ses y doscientos por uno; de sésamo y pimienta del 
Urua, mas fuerte que la Cayena; de yuca, de sorgo, 
de nuez moscada; de sal y de aceite de palma. Allí 
se habían dado cita centenares de cabras, cerdos, 
carneros sin lana con joroba y pelos, evidentemente 
de origen tártaro, volatería, pescados, etc. Varias 
piezas de vagilla de barro muy simétricamente tor
neada, llamaba la atención por sus vivos colores. Las 
diverjas bebidas que los niños indígenas pregonaban 
con voz chillona, atraían á los aficionados; eran vino 
de bananas, ponche, licor muy usado y muy fuerte; 
malofú, cerveza dulce hecha con los frutos del ba
nanero é hidromiel mezcla límpida de miel yagua 
fermentada con cebada. 

Pero lo que constituía la gran curiosidad del mer
cado de Kazonde era el comercio de telas y de marfil. 

En telas se contaban por millares las chuicas ó bra
zas de mericani, tela de algodón crudo procedente 
de Salem en el Masassuchest; de caniqui; cotonía azul 
de treinta y cuatro pulgadas de ancho; de sojari, tela 
de cuadros azulesy blancos con bordados rojos y 
cintas azules menos cara que los diulis de seda de 
surate de fondo verde, rojo ó amarillo, que valen 
desde siete duros la pieza de tres varas, hasta ochen
ta duros, cuando está tejida de oro. 

Ln cnanto al marfil afluía de todos los puntos del 
A' xa central y era llevado á Kartum, á Zanzíbar ó 
a1 dabo, siendo muchos los negociantes que explota-
b - únicamente este ramo de comercio africano. 

Os imposible formar una idea del número de ele
fantes que hay que matar para suministrar los qui-
Dimtos.mil kilogramos de marfil (i) que laesporta-
ciüii arroja anualmente sobre los mercados de Eu-
rop.i y principalmente de Inglaterra. Se necesitan 
nuiia menos que cuarenta mil para las necesidades 
del Reino-Unido; solo la costa occidental de Africa 
produce ciento cuarenta toneladas de esta preciosa 
sustancia. El término medio es de veintiocho libras 
cada par de dientes de elefante, que en 1874 valie
ron hasta mil quinientos francos; pero hay colmillos 
que pesan hasta ciento sesenta y cinco libras y pre
cisamente en el mercado de Kazonde; los aficionados 
hubieran encontrado admirables ejemplares de un 
marfil opaco, traslucido, fácil de trabajar, de cor
teza parda y que conserva su blancura y no amari
llea con el tiempo, como los marfiles de otras proce
dencias. 

Y ahora ¿cómo se arreglaban entre compradores y 
vendedores las diversas operaciones del comercio? 
¿Cuál era la moneda corriente? Ya se ha dicho: esta 
moneda es el esclavo para los traficantes de Africa. 

El indígena paga en cuentas de vidrio de fabrica
ción veneciana llamadas kachocolos cuando son de 
un color blanco de cal, bubulues cuando son negras, 
y sicundereches cuando son de color de 'rosa. Estas 

(1) Las f.ibricas de cuchillos de Shefleld consumen ciento se
tenta mil kilógramoi 

cuentas ó perlas reunidas en diez filas ó khetes que 
dan dos vueltas al cuello forman el fundo cuyo valor 
es grande. La medida mas usual de estas perlas es el 
frasilák, que pesa setenta libras y Livingstone, Ca-
meron y Stanley tuvieron siempre cuidado de ir 
abundantemente provistos de esta moneda. A falta 
de cuentas de vidrio el pice, moneda de Zanzíbar, de 
cuatro céntimos, y las viungms, conchas particula
res de la costa oriental, tienen curso en los merca
dos del continente africano. 

Las tribus antropófagas dan cierto valor á los dien
tes humanos y en el lakoni se veían collares de es
tos dientes, que llevaban algunos indígenas, que sin 
duda se habrían comido á sus productores. Sin em
bargo , estos dientes comienzan ya á no pasar como 
moneda. 

Tal era, pues, el aspecto de aquel mercado. La ani
mación hácia el medio día llegó á su mas alto punto 
y el bullicio era inmenso; el furor de los vendedores 
despreciados; la locura de los chalanes engañados 
era inesplicable; suscitáronse luchas frecuentes y 
como puede creerse no había oficiales de paz que 
pudieran establecerla en aquella multitud ahullante. 

Alves dió órden de llevar entonces á la plaza los 
esclavos, de los cuales quería deshacerse, y la mu
chedumbre se aumentó entonces con dos mii desgra-v 
ciados de toda edad, que el traficante tenia en sus 
barracones desde hacia varios meses. El género no 
estaba en mal estado; un largo reposo y un alimento 
suficiente, había puesto á los esclavos en estado de 
figurar ventajosamente en el lakoni; en cuanto á los 
que habían llegado los últimos no podían sostener 
ninguna comparación con ellos y después de un mes 
de barracón, Alves los hubiera vendido con mayor 
provecho; pero los pedidos de la costa oriental eran 
tantos, que se decidió á exponerlos tales como es
taban. 

Esta fue una desgracia para Tom y sus compañe
ros; los havíldares les empujaron como un rebaño 
que invadía la chitoka; iban sólidamente encadena
dos y sus miradas decían todo el furor y toda la ver
güenza de qne estaban poseídos. 

—El señor Dick no está ahí, dijo Bat, luego que 
recorrió con la vista la gran plaza de Kazonde. 

—No, respondió Acteon; no le pondrán en venta. 
—Le matarán, si no le han muerto ya, añadió el 

viejo negro. Nosotros no tenemos mas que una espe
ranza y es la de ser comprados todos por el mismo 
tratante. Seria un consuelo muy grande que no nos 
separaran. 

—¡A.h! si supiera que estabas lejos de mí traba
jando como esclavo, pobre padre... esclamó Bat so
focado por los sollozos. 

—No, no, dijo Tom, no nos separaremos y quizás 
podremos... 

—¡Si Hércules estuviera aquí! esclamó Austin. 
Pero el gigante no había vuelto á presentarse; 

desde las noticias que envió á Dick-Sand no se había 
oído hablar de él ni de Dingo. ¿Habria que envidiar 
su suerte/ 

Sí, seguramente, porque si Hércules habia su
cumbido, á lo menos no habia llevado las cadenas del 
esclavo. 

La venta de esclavos habia comenzado y los agen
tes de Alves paseaban los lotes de hombres, mujeres 

Í niños entre la multitud sin cuidarse de si separa-
an ó no las madres de sus pequeñuelos ó quizas po-

Iríamos decir de sus cachorros, pues que no eran 
tratados mas que como animales domésticos. Tom y 
tos suyos pasaron también de comprador en compra
dor marchando un agente delante de ellos que pre
gonaba el precio en que el lote á que pertenecían 
sería adjudicado. 

Varios corredores árabes ó mestizos de las provin
cias centrales acudieron para examinarlos; no veían 
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en ellos las señales particulares de la raza africana 
modificada en los americanos desde la segunda ge
neración; pero aquellos negros vigorosos é inteligen
tes muy diversos de los negros enviados de las orillas 
del Zambesi ó del Loalaba tenian gran valor á sus 
ojos. Les palpaban; les bacian volver á uno y otro 
lado; les miraban los dientes como hacen los chalanes 
con los caballos gue quieren comprar; después les 
arrojaban á lo lejos un palo y les obligaban a correr 
para recogerlo á fin de examinar su aire y su modo 
de andar. 

Esie era el método empleado por todos y todos es
taban sometidos á es'a humillación. No se crea que 
aquel os desgraciados mostraban completa indiferen
cia al verse tratados de tal nodo, no; esCepto los 
niños que no podian comprender la degradación á 
que se les reducbi, iodos hombres ó mujeres mani
festaban gran vergüenza de lo que pasaba; por lo 
demás , no se Ies escaseaban ni las injurias ni los 
golpes. Coimbra medio borracho y los agentes de 
Álves les trataban con gran brutalidad, y entre los 
nuevos amos une iban a cambiarlos por marfil telas 
6 perlas no podían esperar mejor acogida. Violenta
mente separados los unos de los otros, la madre de 
su hijo, el marido de su mujer, el hermano de la 
hermana no se les permitiría ni una última caricia 
ni un último beso y en aquel lakoni se veian por úl
tima vez. 

En efecto, las necesidades de la trata exigen que 
los esclavos según su sexo reciban un destino dife
rente. Los tratantes que compran los hombres, no 
son generalmente los mismos que compran las mu
jeres. Estas en virtud de la poligamia, que es ley 
entre los musulmanes, son llevadas principalmente 
á los países árabes, donde se las trueca por marfil. 
Los hombres destinados á los trabajos mas duros van 
á las factorías de las dos costas y son esportados ya 
para las colonias españolas, ya para los mercados de 
Máscate y de Madagasear. Esta distribución produce 
escenasdolorosas entre los desgraciados á quienes los 
agentes separan y que están destinados á morir sin 
volverse á ver. 

Tom y sus compañeros debían sufrir á su vez la 
suerte común, pero á decir verdad, no tenian la 
eventualidad de que acabamos de hablar; mas valia 
para ellos en efecto ser esportados á alguna colonia 
de esclavos, porque allí á lo menos tendrían alguna 
probabilidad de hacer oír sus reclamaciones, mien
tras que detenidos en una provincia central de Afri
ca , habrían tenido que renunciar á toda esperanza 
de volver á ser libres. 

Sucedió lo que habían deseado y aun tuvieron el 
consuelo casi inesperado de que no Ies separaran. Su 
lote fue vivamente disputado por muchos tratantes 
del üyiyí. José Antonio Alves se restregaba las ma
nos de placer; el precio subía; todos querían ver 
aquellos esclavos de un valor desconocido en el 
mercado de Kazonde, y cuya procedencia Alves ha
bía tenido mucho cuidado de ocultar. Tom y los su
yos no hablaban la lengua del país, no podían pro
testar. Adquiriólos un rico trafleante árabe que debía 
salir dentro de pocos días para el lago Tangañika, 
por donde pasan gran número de esclavos que des
pués son enviados á las factorías de Zanzíbar. 

¿Llegarían á su destino atravesando las comarcas 
mas peligrosas y mal sanas del África Central? Eran 
mil quinientas millas las que tenían que atravesar en 
tales condiciones y entre frecuentes guerras de tribu 
á tribu bajo un clima mortífero. ¿Tendría el viejo 
Tom fuerzas para soportar tantos trabajos? ¿No su
cumbiría en el camino como la pobre Nan? Pero al 
fin no estaban separados y esto les hizo quizás menos 
pesada la cadena que les reunía á todos. 

El tratante árabe les hizo conducir á un barracón 
aparte; quería evidentemente cuidar bien una mer

cancía que le prometía gran producto en el mercado 
de Zanzíbar. 

Tom, Bat, Acteon y Austín salieron pues de la 
plaza y no pudieron ver ni saber nada de la escena 
con que iba á terminar el gran lakoni de Kazonde. 

CAPITULO Xí. 

DN PONCHE OFRECIDO AL REY DE KAZONDE. 

Eran las cuatro de la tarde, cuando al estremo de 
la calle principal se oyó un gran ruido de tambores, 
panderetas y otros instrumentos de origen africano. 
La animación se redoblaba entonces en todos los es
treñios del mercado, y medio día de gritos y de lu 
chas no había estinguído la voz ni cansado los brazos 
y piernas de aquellos negociantes endemoniados. Aun 
estaban por vender muchos esclavos; los traficantes 
se disputaban los lotes con un ardor del cual podría 
dar una idea aunque imperfecta la Bolsa de Lóndres 
en un dia de grande alza. 

Pero al oir el discordante ruido que estalló de re
pente, se suspendieron las transacciones y los pre
goneros pudieron tomar aliento. 

El rey de Kazonde, Moini Lunga acudía á honrar 
con su visita el gran lakoni. Acompañábale un sé
quito muy numeroso de mujeres, de funcionarios, 
soldados y esclavos. Alves y otros traficantes salieron 
á recibirle y exageraron naturalmente los homena
jes que agradaban particularmente á aquel bestia co
ronado. 

Moíni Lunga iba en un viejo palanquín , del cual 
bajó no sin el auxilio de una docena de brazos, en 
medio de la plaza mayor. 

Tenia cincuenta anos, pero cualquiera le hubiera 
dado ochenta. Figúrese el lector un mono viejo que 
ha llegado al término de la mayor vejez; en la cabe
za llevaba una especie de tiara adornada de garras 
de leopardo pintadas de rojo y de varios mechones de 
pelo blancos; era la corona de los soberanos de Ka
zonde. De su cintura pendían dos faldellines de cue
ro de cudu bordados de perlas y mas arrugados que 
el delantal de un herrero. Ostentaba en su pecho una 
multitud de tatuados que atestiguaban su antigua 
nobleza, y á creerlos, la genealogía de los Moíni Lun
ga se per'd a en la noche de los tiempos. A los tobi
llos , a las muñecas y á los brazos de Su Magestad se 
arrollaban brazaletes de cobre incrustrados de con
chas é iba calzado con un par de botas de lacayo con 
vueltas amarillas, que Alves le había regalado hacía 
lo menos veinte años Añádase que en la mano 
izquierda llevaba un gran bastón de punta plateada, 
en la derecha un espantamoscas con el puño ¡ncrus-
trado de perlas, por encima de la cabeza uno de esos 
paraguas viejos llenos de remiendos y que parecen 
haber sido hechos de unos calzones de arlequín, por 
último, colgando del cuello y sobre la nariz del mo
narca, el lente y el par de anteojos que tanta falta 
habían hecho al primo Benedicto y que le habían 
quitado á Bat del bolsillo, y se tendrá el verdadero 
retrato de esta magestad negra que hacía temblar 
á todo el mundo en el país, en un radio de cien 
millas. 

Precisamente porque ocupaba un trono, Moini 
Lunga pretendía tener origen celeste, y al que de 
entre sus súbditos lo hubiera dudado le habría en
viado á convencerse de ello al otro mundo. Según 
decía él no esperimentaba ninguna de las necesida
des humanas porque era de esencia divina. Si comía 
era porque quería; si bebía era porque le agradaba. 
Era además imposible que bebiera mas. Sus minis
tros, sus funcionarios, sieiido incurables borrachos, 
habrían pasado á su lado por personas sóbrias. Era 
una magestad alcoholizada en último grado é ince-
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Dick-Saud, fuertemente amarrado, fue encerrado en el fondo de un barracón sm ventanas. 

sanlemente empapado de cerveza fuerte, de pombé y 
sobre todo de una especie de aguardiente de que Al
ves le abastecía con profusión. 

Moini Lunga tenia en su harem esposas de todas 
edades y de todas clases, y la mayor parte de ellas le 
acompañaban en esta visita al Iakoni. Moina, la pri
mera en edad, la que se llamaba reina, era una me-
gera de cuarenta años, de sangre real como sus co
legas. Llevaba una especie de tartán de colores vivos, 
un jubón de yerbas bordado de perlas, collares en 
todos los sitios donde podia sostenerlos, una cabelle
ra dispuesta en escalones que hacia parecer su pe
queña cabeza como en una enorme orla, era en fin 
un monstruo. Las demás esposas, que eran ó primas 
ó hermanas del rey, menos ricamente vestidas pero 
mas jóvenes, marchaban detrás de ella dispuestas á 
llenar á una señal del amo sus funciones de muebles 
humanos. Estas desgraciadas no son verdaderamen
te otra cosa. Cuando el rey qu ria sentarse, dos de 
sus mujeres se inclinaban hasta el suelo y le servían 
de silla, mientras sus pies descansaban sobre los 

cuerpos de otras mujeres como sobre una alfombra 
de ébano. 

Seguían á Moini Lunga sus funcionarios, capitanes 
y magos, y lo que llamaba la atención, era que á es-
ios salvajes que se tambaleaban como su ; eñor, les 
faltaba una parte del cuerpo; á uno una or"ja, á otro 
un ojo, á éste la nariz, al de mas allá la mano. Ni 
uno solo estaba completo. Era esto porque -m Kazon
de no se aplican mas que dos clases de c \stigos: la 
mutilación ó la muerte, todo al capriciio dol rey. Por 
la menor falta se hacia una amputación cualquiera á-
un individuo, y los mas castigados son los desoreja
dos porque ya no pueden llevar anillos en (as orejas. 

Los capitanes de los Icilolos gobernad)tres de los 
distritos, hereditírios ó nombrados por cuatro años, 
llevaban cubierta la cabeza con gorros de piel de 
cebra, y por todo uniforme cbalecos rojos. En la 
mano blandían largas cañas roten untatias por un 
estremo con drogas mágicas. 
•'• En cuanto á los soldados, llevaban por armas ofen
sivas y defensivas arcos cuya madera, á la cual iba 
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JZÁRRÁA'T 

Moini-Langa 7 su séquito 

arrollada la cuerda de repuesto estaba adornada de 
franjas, puñales afilados en forma de lenguas de ser
pientes, lanzas anchas y largas, escudos de madera 
de palma decorados con arabescos. Respecto al uni-
l'orme propiamente dicho, ese no costaba absoluta
mente nada al tesoro de S. M. 

Por fin componían en último lugar el séquito del 
rey los adivinos de la corte y los instrumentistas. 

Los hechiceros, enganga, son los médicos del país. 
Los salvajes tienen una i'c absoluta en los servicios 
adivinatorios, encantamientos, fetiches, figuras de 
barro pintadas de blanco y rojo representando aní
malos fantásticos ó figuras de hombres y mujeres la
bradas en madera. Por lo demás, estos magos no es
taban menos mutilados que los demás cortesanos, y 
sin duda el monarca les pagaba de esta manera las 
curas que no lograban realizar. 

Los instrumentistas, hombres ó mujeres, toca
ban Asperas carracas ó ruidosos tambores, ó hacían 
vibrar al choque de pequeñas varitas terminadas por 
una bola de goma las marimebas, especie de tímpa
nos formados por dos filas de calabazas de dimensio

nes diferentes, componiendo todo ún ruido atrona
dor para cualquiera que no poseyese un par de ore
jas africanas. 

Por encima de toda esta multitud, que componía 
el séquito real, se balanceaban algunas banderas y 
estandartes, y en lo alto de las picas algunos cráneos 
blanqueados de los jefes rivales á quienes Moini Lun-
ga habia vencido. 

Cuando el rey hubo dejado su palanquín, estallaron 
grandes aclamaciones por todas partes. Los soldados 
de las caravanas descargaron sus antiguos fusiles, 
cuyas detonaciones no dominaban absolutamente na
da las voces de la multitud. Los havildares se pros
ternaron después de haberse frotado su negro hocico 
con polvos de cinabrio que llevaban en un saco. En 
seguida Alves, adelantándose á su vez, llevó al rey 
una provisión de tabaco fresco, la yerba calmante, 
como la llaman en el país. Moini Lunga tenia gran 
necesidad de ser calmado, porque estaba, no se sabe 
por qué, de muy mal humor. t 

Al mismo tiempo que Alves, Coímbra, Ibn-Hamis 
y los traficantes ¿'abes ó mestizos fueron haciendo 
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sus cumplimientos al poderoso soberano de Kazonde. 
Marjaha decían los árabes, que es la palabra de 
bienvenida en su lengua del Africa Central; otros 
daban palmadas y se inclinaban hasta el suelo; algu
nos se embadurnaban con fango y prodigaban á aque
lla asquerosa magestad señales del mas abyecto ser-
vi Ismo. 

Moini Lunga sin reparar en nadie, marchaba se
parando las piernas como si el suelo tuviera movi
miento de cabeceo Ó de balance. Paseábase de este 
modo, metiéndose á lo mejor entre los lotes de los 
esclavos, y si los tratantes debían temer que tuviese 
el capricho de adjudicarse algunos prisioneros, estos 
no tenían menos el llegar á caer en poder de seme
jante bruto. 

Negoronosehabia separado un instante de Alves, y 
en su compañía presentó sus respetos al rey. Ambos 
hablaban la lengua indígena, si puede llamarse ha
blar una conversación en la cual Moini Lunga no to
maba parte sino por monosílabos que apenas podían 
pasar entre sus labios avinados. No hacia mas que 
pedir á su amigo Alves que renovara su provisión de 
aguardiente agotada ya por grandes libaciones. 

—El rey Lunga sea bienvenido al mercado de Ka
zonde, decía al traficante. 

—Tengo sed, respondió el monarca. 
—Recibirá su parte en los negocios del gran la

koni, añadió Alves. 
—Venga de beber, replicaba Moini Lunga. 
—Mi amigo Negoro tiene una gran satisfacción ep. 

volver á ver al rey de Kazonde después de tan larga 
ausencia. . 

—De beber, repetía el borracho, cuya persona 
toda desprendía un olor repugnante á alcohol. 

—¿Pombé ó hidromiel? preguntó José Antonio A l 
ves como hombre que sabia á dónde quena ir á parar 
Moini Lunga. 

—No... no... respondió el rey, el aguardiente de 
mi amigo Alves, y por cada gota de su agua de fue
go le daré... 

—Una gota de sangre de un blanco, exclamó Ne
goro, haciendo á Alves una seña, que éste compren
dió y aprobó. 

—Un blanco, dar muerte á un blanco, contestó 
Moini Lunga, cuyos feroces instintos se despertaron 
al oír la proposición del portugués. 

—Ese blanco ha matado á un agente de Alves, 
dijoNegoro. 

—Sí... á mi agente Harris, añadió el traficante, y 
es preciso que su muerte sea vengada. 

—Enviaremoŝ  ese blanco al rey Masongo, en el 
alto Zaira, al país de los Asuas. Allí le cortarán en 
pedazos y se le comerán vivo. No han olvidado el sa
bor á la carne humana, exclamó Moini Lunga. 

Este Masongo era, en electo, rey de una tribu de 
antropófagos, pues por desgracia, es cierto que to
davía en algunas provincias del Africa central se 
practica abiertamente el canibalismo. Livingstone 
lo asegura en sus notas de viaje. En las orillas del 
Lualaba, los raañemas comen no solamente hombres 
muertos en la guerra, sino esclavos que compran 
para devorarlos, diciendo que la carne humana está 
ligeramente, salada y no exige sino poco condimento. 
Cameron ha encontrado tribus caníbales en los do-' 
minios de Moene Buga, que no comen los cadáveres 
sino después de haberles macerado durante algunas 
horas en agua corriente. Stanley ha encontrado tam
bién entre los habitantes del Ükusu está costumbre 
de antropofagia evidentemente muy estendida entre 
las tribus del centro. 

Pero por cruel que fuese el género de muerte pro
puesto por el rey para Dick-Sand, no podía convenir 
á Negoro, que no quería desposeerse de su victima. 

—Aquí es donde el blanco na dado muerte á nues
tro camarada Harris, 

—Y aquí es donde debe morir, añadió Alves. 
—Donde tú quieras, Alves, respondió Moini Lunga, 

pero gota de aguardiente por gola de sangre. 
—Sí, respondió el traficante, agua de fuego, y tú 

verás como merece este nombre. Le haremos arder: 
José Antonio Alves va á ofrecer un ponche al rey 
Moini Lunga... 

El borracho estrechó las manos de su amigo Alves 
sin poderse tener de gozo. Las mujeres y cortesanos 
participaron de su alegría. Jamás hablan visto arrojar 
llamas al aguardiente y sin duda pensaban beberlo 
todo inflamado. Después, con la sed del alcohol que
daría satisfecha la sed de sangre tan imperiosa entre 
aquellos salvajes. 

¡Pobre Dick-Sand! ¡Qué horrible suplicio le espe
raba! Cuando se piensa en los efectos terribles ó gro
tescos de la embriaguez en los países civilizados, se 
comprende hasta dónde puede impulsar á séres bár
baros. 

Ya se comprenderá que el pensamiento de tortu
rar á un blanco no podía desagradar á ninguno de 
los indígenas, ni á José Antonio Alves, negro como 
ellos; ni á Coimbra, mestizo de sangre negra; ni á 
Negoro, en fin, animado de un odio feroz contra los 
hombres de su color. 

Llegó la noche, una noche sin crepúsculo, hora 
propicia para hacer arder el alcohol. 

Era una idea magistral, verdaderamente, la que 
habia tenido Alves, de ofrecer un ponche á aquella 
magestad negra, y presentarle el aguardiente bajo 
una forma nueva. Moini Lunga comenzaba á creer 
que el agua-ardiente no justificaba bastante su nom
bre. Quizá inflamado y caliente estimularía de un 
modo mas agradable las papilas insensibles de su 
lengua. 

El programa de la nochí comprendia por consi
guiente un ponche primero y un suplicio después. 

Dick-Sand, estrechamente encerrado en su os
cura prisión, no debía salir de ella mas que para ir 
á la muerte. Los demás esclavos, vendidos ó no, ha
bían vuelto á sus barracones y no quedaban en la 
chitoka mas que los traficantes, los havíldares, los 
soldados dispuestos á tomar su parle en el ponche, 
si el rey y su corte les dejaban alguna., 

José Antonio Alves, aconsejado por Negoro, hizo 
bien las cosas. Se llevó una gran caldera de cobre, 
que podía contener á lo menos doscientas pintas y 
que lúe puesta en medio de la gran plaza. Echáronse 
en ella algunos barriles de un alcohol de calidad in-
foriór pero muy rectificado. Agregáronse en abun
dancia canela, pimienta y todos los ingredientes que 
podían hacerle aun mas fuerte para aquellos salvajes. 

Todos formaban círculo alrededor del rey. Moini 
Lunga se adelantó tambaleándose hácia la caldera, 
como si le fascinase y quisiera precipitarse an ella. 

Alves le detuvo generosamente y le puso una an« 
lorcha en la mano. 

—¡Fuego! gritó con un gesto maligno de satis
facción. 

—¡ Fuego! respondió Moini Lunga aplicando la 
mecha al líquido. Este se inflamó inmediatamente 
produciendo un grande efecto cuando las llamas 
azuladas revolotearon en la superficie de la caldera. 
Alves, sin duda para dar mas acritud al alcohol, le 
había mezclado con algunos puñados de sal marina. 
Las caras de los concurrentes se iluminaron con 
aquella lividez espectral que la imaginación presta 
á las fantasmas. Aquellos negros, borrachos ya aün 
antes ds beber el aguardiente, se pusieion á gritar y 
gesticular, y asiéndose por las manos, formaron un 
inmenso círculo alrededor del rey de Kazonde, 

Alves, armado de un enorme cucharon de metal, 
removía el líquido que arrojaba grandes llamaradas 
azules sobre los semblantes de aquellos monos fu
riosos. 
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Moini Lungá se adelantó, tomó el cucharon de 

manos del traficante, le hundió en la caldera y des
pués, retirándole lleno de ponche inflamado le acercó 
a sus labios. 

¡Qué grito lanzó entonces el rey de Kazonde! 
Acababa de producirse un fenómeno de combus

tión espontánea. El rey se habia encendido como una 
lata de petróleo. Aquel fuego desarrollaba poco calor, 
pero no por eso era menos devorante. 

Ante semejante espectáculo, se detuvo súbita
mente el baile de los indígenas. 

Un ministro de Moini Lunga se precipitó sobre su 
soberano para apagarle, pero no menos alcoholizado 
que su amo, se encendió á su vez. 

A este paso la córte de Moini Lunga corria peligro 
de quemarse toda entera. 

Al ves y Negoro no sabian cómo socorrer á su ma-
gestad; las mujeres, espantadas, tomaron la luga, y 
Coimbra, conociendo perfectamente su naturaleza 
inflamable, se escapó con la misma ligereza. 

El rey y el ministro, que habian caido al suelo, se 
retorcían, víctimas de espantosos dolores. 

En cuerpos tan profundamente alcoholizados, la 
combustión no produce sino una llama ligera y azu
lada imposible ae apagar con agua. Aun sofocada en 
el esterior continuaría interiormente, porque cuando 
los licores han penetrado todos los tejidos, no existe 
niogun medio de contener la combustión. 

Pocos instantes después, Moini Lunga y su minis
tro habian muerto, pero continuaban ardiendo y en 
breve, en el sitio donde habian caído no quedaban 
mas que algunos carbones ligeros , uno ó dos peda
zos de columna vertebral, dedos de las manos ó de 
los píes, que el fuego no consume en los casos de 
combustión espontánea, pero los cubre de una grasa 
infecta y penetrante. 

Esto era todo lo que quedaba del rey de Kazonde 
y de su ministro. 

CAPITULO XII. 

UN ENTIERRO REAL. 

Al día siguiente, 19 de mayo, la población de Ka
zonde, presentaba un aspecto desacostumbrado. Los 
indígenas aterrorizados, no salían de sus cabañas. 
No habian visto jamás ni un rey que se decía de 
esencia divina, ni un simple ministro morir de un 
modo tan terrible. Algunas veces habian quemado 
los cuerpos de sus semejantes y los mas viejos no po
dían olvidar ciertos preparativos culinarios relativos 
al canibalismo. Por consiguiente sabian cuán dificil-
mente se verifica la incineración de un cueapo hu
mano y, sin embargo, su rey y su ministro se habian 
quemado espontáneamente, lo cual les parecía, y de
bía parecerJes en efecto, inexplicable. 

José Antonio Alves tampoco salía de su casa por
que temía le hicieran responsable del accidente. 
Negoro le habia hecho comprender lo que habia pa
sado, advirtiéndole que estuviese alerta, porque 
echarle la culpa de la muerte de Moini Lunga, hu
biera sido para él un mal negocio, de que no hubiera 
salido sin grandes pérdidas. 

Pero Negoro tuvo una buena idea y Alves, acon
sejado por el, hizo esparcir el rumor de que la muerte 
del soberano de Kazonde habia sido sobrenatural; y 
que el gran Manitu no la enviaba sino á sus elegidos. 
Y los indígenas, tan inclinados á la superstición, no 
repugnaron en aceptar este grosero embuste. El fue
go que salía del cuerpo del rey y del de su ministro, 
fue entonces para ellos un fuego sagrado y no habia 
que hacer otra cosa mas que nonrar á Moini Lunga 
con funerales dignos de un hombre elevado á la ca
tegoría de los dioses, 

Aquellos funerales con twdo el ceremonial propio 
de los pueblos africanos, ofrecían á Negoro la ocasión 
de hacer representar á Dick Sand un papel en ellos. 
La sangre que iba á costar la muerte del rey Moini 
Lunga, sena increíble si los viajeros del Africa cen
tral, el teniente Cameron entre otros, no hubieran * 
referido hechos que no pueden ponerse en duda. 

La heredera natural del rey de Kazonde era la rei
na Moina. Procediendo sin tardanza á las ceremonias 
fúnebres, ejecutaba un acto de autoridad soberana, 
y podía de este modo adelantarse á sus competido
res, entre otros aquel rey del Ukusu que habia tra
tado de usurpar los derechos de los soberanos de Ka
zonde. Ademas Moina por lo mismo que subía al tro
no, evitaba la suerte cruel reservada á las demás 
esposas del difunto, y al mismo tiempo se deshacía de 
las mas jóvenes, de las cuales era de quienes mas te
nía que quejarse. Este resultado convonia particular
mente al temperamento feroz de aquella megera. 
Hizo por consiguiente anunciar al son de las corna
musas y de las marimebas, que los funerales del rey 
difunto tendrían efecto al dia siguiente por la tarde 
con todo el ceremonial de costumbre. 

Ninguna protesta se suscitó ni en la córte ni entre 
la plebe indígena. Alves y los demás traficantes, no 
tenían nada que temer del advenimiento de la reina 
Moina, porque con algunos regalos y algunas lison
jas, la someterían fácilmente á su influencia. La he
rencia real se trasmitió por consiguiente sin dificul
tad, y no hubo temor por esto mas que en el harem 
y no sin razón. 

Aquel mismo dia principiaron los trabajos prepa
ratorios para los funerales. Al estremo de la gran 
calle de Kazonde, corria un arroyo profundo y tor
rencial afluente del Coango. Se trató de variar el 
curso de este arroyo, á fin de dejar en seco su lecho 
pues en el debia abrirse la fosa real, y una vez en
terrado el cuerpo del rey volvería el arroyo á su cur
so natural. 

Los indígenas se ocuparon activamente en cons
truir una jiresa que obligase al arroyo á buscar un 
lecho provisional al través de la llanura de Kazonde. 
Las última parte de la fúnebre ceremonia, sería por 
consiguiente romper esta presa para que el torrente 
recobrase un antiguo lecho. 

Negoro destinaba á Dick Sand á completar el nú
mero de las víctimas que debían ser sacrificadas' en 
la tumba del rey. Había sido testigo del irresistible 
movimiento de cólera del jóven aprendiz, cuando 
Harris le había dicho que la señora Weldon y Juani-
to habían muerto, y siendo como era el tal Negoro un 
bribón cobarde, no se habia querido esponer á sufrir 
la misma suerte que su cómplice. Pero ya ante un 
prisionero sólidamente atado de pies y manos, supuso 
que no tenía nada que temer y resolvió hacerle una 
visita. Era Negoro uno de esos miserables á quienes 
no les basta torturar á sus víctimas, sino que nece
sitan ademas gozarse en sus sufrimientos. 

Hácia el medio dia fue pues al barracón en que 
Dick Sand estaba custodiado por un havildar; allí es -
trochamente amarrado yacía el jóven aprendiz casi 
enteramente privado de alimento desde hacia veinte 
y cuatro horas, debilitado por las miserias pasadas, 
torturado por las cuerdas que se introducían en sus 
carnes sin casi poderse mover, y esperando la muer
te por cruel que fuese como término á tantos males. 

Sin embargo, á la vista de Negoro todo su sér se 
estremeció; hizo un esfuerzo instintivo para romper 
las ligaduras que le impedían arrojarse sobre aquel 
miserable y vengarse en él. Pero el mismo Hércules 
no hubiera podido romperlas. Comprendió que era 
otro género de lucha el que se iba á entablar entre 
los dos, y armándose de calma se limitó á mirar á 
Negoro cara á cara decido á no hacerle el honor de 
contestarle aunque dijera todo lo que quisiera. 
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He creído dé mi deber, le dijo Negoro, venir á sa
ludar por última vez ámijóven capitán, y hacerle 
saber cuanto es mi sentimiento porgue no mande 
aquí como mandaba á bordo del Pllgrim. 

Y viendo que Dick Sand no respon 'ia añadió: 
—¿Qué capitán, no conoce usted á su antiguo co

cinero? Sin embargo viene á pedir á usted sus órde-
ses, y á preguntarle que es lo que quiere que le sirva 
de desayuno. 

Al mismo tiempo Negoro empujó brutalmente con 
el pié al jóven aprendiz tendido en el suelo. 

—Tengo además añadió otra pregunta que hacer 
á usted mi jóven capitán. ¿Podría usted al fin espli-

/ carme cómo queriendo atracar al litoral americano 
ha venido usted al íin á Angola donde está? 

Dick Sand no necesitaba oír las palabras del portu
gués para comprendér lo que había adivinado cuan
do reconoció que la brújula del P%rm había debido 
ser falseada por aquel traidor. Pero la pregunta de 
Negoro era una confesión. No respondió á ella sino 
con un silencio desdeñoso. 

—Habrá usted de confesar capitán, continuó Ne
goro que ha sido una felicidad para usted que se en
contrara á bordo un marmo verdadero. ¿Dónde esta
ríamos sin él gran Dios? En lugar de perecer en algu
na roca á que la tempestad le habría arrojado, ha lle
gado usted gracias á él á un puerto amigo y sí á al
guien debo usted encontrarse al fin en lugar seguro 
es á ese marino á quien usted ha cometido la torpe
za de despreciar mi jóven señor. 

Hablando así Negoro cuya calma aparente no era 
sino el resultado de un inmenso esfuerzo, había acer
cado su rostro á Dick Sand; su faz se volvió súbita
mente feroz, le tocó tan cerca que se hubiera creído 
que iba á devorarle. 11 furor de este malvado no pu
do contenerse por mas tiempo. 

—Ahora me toca á mí, gritó de pronto en el para
sismo del furor que sobrescitaba en él la calma de su 
víctima. Hoy soy yo el capitán, soy el amo. Tu vida 
de aprendiz reprobado está en mis manos. 

—Tómala respondió Dick Sand sin conmoverse. 
Pero sabe que hay en el cielo un Dios vengador de 
todos los crímenes y que tu castigo no está lejos. 

—Si Dios se cuida de los humanos, ya es tiempo 
de que se cuide de tí. 

—Estoy pronto á presentarme delante del Juez su
premo, respondió fríamente Dick Sand y no me asus
ta la muerte. 

—Allá lo veremos, gritó Negoro, cuentas quizá con 
un socorro; pero un socorro enKazonde, donde Alver 
y yo somos omnipotentes no es posible que venga; si 
lo crees estas loco. Quizá supones que están todavía 
ahí tus compañeros; el viejo Tomy los otros. Desen
gáñate; hace mucho tiempo que han sido vendidos y 

í que han marchado para Zancibar y serán muy afor-
f tunados sí no revientan en el camino. 
' —Dios tiene mil medios de hacer justicia, contes

tó Dick Sand, El menor instrumento puede bastarle. 
Hércules está libre. 

—Hércules, esclamó Negoro, dando una patada en 
ftl suelo, hace mucho tiempo que ha perecido bajo 
las garras de los leones y de las panteras y no siento 
mas que nna cosa y es que esas fieras se hayan ade
lantado á mi venganza. 

—Si Hércules ha muerto, dijo Dick Sand.en cam
bio Díngo está vivo; un perro como ese, Negoro, bas
ta y sobra para castigar á un hombre como tú. Te 
conozco a fondo, Negoro, eres un cobarde; Dingo te 
bu ca y te sabrá encontrar, un día morirás destro
zado por sus dientes. 

—¡Miserable! esclamó el portugués esasperado, 
¡miserable! Díngo ha muerto de un tiro que yo le 
disparé; ha muerto como la señora Weldon y su hijo 
ha muerto como morirán todos los que quedaron del 
Pilgrim* 

—Y como tú morirás antes de mucho, respondió 
Dick Sand, cuya mirada tranquila hizo ponerse páli
do al portugués. 

Negoro fuera de sí estuvo á punto de pasar de las 
palabras á los héchos y ahogar entre sus manos á su 
prisionero desarmado. Ya se habia arrojado sobre él 
y le sacudía con furor cuando le detuvo una refle
xión y comprendió que iba á matar á su victima y 
que con la muerte le ahorraría las venticuatros ho
ras de tormento que le preparaba. Se levantó pues 
dijo algunas palabras al havildar que había permane
cido impasible le recomendó que vigilase estrecha
mente al prisionero y salió del barracón. 

Esta escena en vez de ¡ batir á Dick Sand, le ha-r 
bia vuelto toda su fuerza moral; su energía física se 
aumentó también de resultas de la sacudida. Negoro 
al precipitarse sobre él en su furor, ¿habia aflojado de 
algún modo las ligaduras (jue hasta entonces habian 
imposibilitado sus movimientos? Es probable, por
que Dick Sand conoció que sus brazos y piernas te
nían mas juego que antes de la llegada de su ver
dugo. El jóven aprendiz, sintiéndose consolado, s« 
dijo, que tal vez le seria posible desatar sus brazos 
sin grande esfuerzo. Encerrado como estaba en una 
prisión sólidamente cerrada, la libertad de los brazos 
no seria mas que una incomodidad, un suplicio me
nos; pero hay momentos en la vida en que el menor 
consuelo tiene un valor inapreciable. 

Ciertamente Dick Sand no esperaba nada; ningún 
socorro humano podía llegar sino del exterior. ¿Y de 
dónde hubiera podido proceder? Estaba pues resig
nado, y á decir verdad, le importaba poco morir. 
Pensaba en todos los que le habian precedido en la 
muerte y no aspiraba mas que á unirse con ellos. 
Negoro acababa de repetirle lo que le había dicho 
Harris: la señora Weldon y Juanito habian sucumbi
do. Era también verosímil que Hércules, espuesto á 
tantos peligros, hubiese perecido de una muerte 
cruel. Tom y sus compañeros estaban lejos y se ha
bían perdido para siempre; así á lo menos debía 
creerlo. Esperar otra cosa que no fuera el fin de sus 
males por medio de una muerte que no podía ser 
mas terrible que su vida, habría sido una insigne lo
cura Se preparaba pues á morir encomendando sus 
negocios a Dios y pidiéndole el valor de llegar hasta 
el íin sin debilidad. Es un pensamiento bueno y no
ble el de Dios; y no en vano se levanta el corazón 
hasta el que todo lo puede. Guando Dick Sand habia 
hecho su oración, sí hubiera podido leerse en el fondo 
de su alma, se hubiera descubierto tal vez un vis
lumbre de esperanza, ese vislumbre que un soplo 
del cielo puede cambiar á pesar de todas las proba
bilidades en luz resplandeciente. 

Trascurrieron las horas y llegó la noche. Los ra
yos del día que se filtraban al través de las paredes 
del barracón, se disiparon poco á poco; los últimos 
ruidos de la chitoka que durante aquel dia habia es
tado poco animada después del espantoso barullo del 
día anterior, se estinguieron también y la oscuridad 
mas profunda invadió el interior de la estrecha pri
sión. En breve todos descansaban en la población de 
Kazonde. 

Dick Sand tuvo un sueño reparador que duró dos 
horas, al cabo de las cuales, se despertó mas ani
mado. Logró desatar uno de los brazos un poco des
hinchado y fue una delicia para él poder estenderle 
á su voluntad. 

Debia ser la hora de las doce de la noche; el ha
vildar dormía con un sueño pesado, merced á una 
botella de aguardiente cuyo cuello tema todavía en 
su mano crispada. El salvaje la habia vaciado hasta 
la última gota. Dick Sand tuvo el pensamiento de 
apoderarse de las armas de su carcelero que podrían 
serle de gran socorro en caso de evasión, pero en 
aquel momento creyó oir rascar la pared del barra-» 
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—¡Miserable! e x c l a m ó el portugués exasperado. 

con por la parte inferior y eslenor. Entonces, ayu
dándose del brazo, se arrastró por el suelo hasta el 
estremo de la pared sin haber despertado al ha-
vildar. 

No se habia engañado. Continuaban escarbando 
de una manera notable como si desde el exterior 
quisieran abrir un hoyo en el suelo por debajo de la 
puerta. ¿Era un animal? ¿Era un hombre? 

—¿Hércules? Si fuese Hércules, se dijo el jóven 
aprendiz. 

Fijó la vista en el carcelero; estaba inmóvil y bajo 
la influencia de un sueño de plomo. Acercando en
tonces los labios al umbral de la puerta, creyó po
derse arriesgar y murmurar el nombre de Hércules. 
Respondióle un gemido, una especie de ladrido 
sordo, 

—No es Hércules, dijo Dick Sand; pero es Dingo. 
Ha. conocido que estaba aquí en el carracon. ¿Me 
traerá noticias de Hércules? Pero si Dingo no ha 
muerto, Negoro ha mentido, y entonces 

En aquel momento, pasó una pata del perro por 
debajo ae la puerta. DÍCK Sandia cogió y conoció que 

era la de Dmgo; pero si habia un billete, no podía 
traerle Dingo sino atado al cuello. ¿Qué hacer? ¿Era 
posible ensanchar el hoyo para que Dingo pudiera 
pasar la cabeza? En todo caso era preciso intentarlo. 

Pero apenas Dingo habia comenzado á escarbar el 
suelo con las uñas, resonaron en la plaza ladridos que 
no eran los de Dingo. El fiel animal acababa de ser 
descubierto por los perros indígenas y no tuvo mas 
remedio sin duda que emprender la fuga. Se oyeron 
algunas detonaciones; el havildar comenzó á des
pertarse; Dick Sand, no pudiendo ya pensar en la 
evasión porque se habia dado la alarma, se retiró 
dando vueltas á su rincón, y después de varias horas 
mortales de espera, vió amanecer aquel día que de
bía ser el último de su vida. 

Durante todo el día, los trabajos de los cavadores, 
se llevaron con actividad, tomando parte en ellos 
gran número de indígenas, bajo la dirección del 
primer ministro de la réina Moina. Todo debía estar 
pronto para la hora determinada so pena de mutila
ción, perqué la nueva soberana, promeiia seguir 
punto por punto las costumbres del difunlp rey, * 
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Se abrió nuevo cauce á las aguas del torrente y 
en el lecho que guedó en seco, se cavó la huesa, á la 
cual se dieron diez pies de profundidad por cincuen
ta de longitud y diez y seis de anchura. 

Cerca del anochecer se comenzó á tapizarla, en el 
fondo y á lo largo de las paredes con mujeres vivas, 
elegidas entre las esclavas de Moini Lunga. De ordi
nario estas desgraciadas son enterradas vivas; pero 
á causa de la estraña y quizá milagrosa muerte de 
Moini Lunga, se habia resuelto que serian ahogadas 
junto al cuerpo de su amo (1). 

También es costumbre que el rey difunto sea re
vestido de sus mas ricos tragos antes de ser puesto 
en la fosa; pero aquella vez como no quedaban mas 
que algunos huesos calcinados de la real persona, fue 
preciso proceder de otro modo..Se fabricó un mani
quí de mimbres que representaba suficientemente y 
quizá venfajosamente a Moini Lunga y en él se intro
dujeron los restos que habia perdonado la combus
tión. Este maniquí fue revestido del trage real, tra
ce que como es sabido, no costaba caro y adornado 
de los famosos anteojos del primo Benedicto. Habia 
en aquella mascarada algo de terriblemente có
mico. 

La ceremonia debía celebrarse á la luz de las an
torchas y con grande aparato. Toda la población de 
Kazondê  indígena ó eslranjera, debía asistir á 
ella. 

Cuando oscureció, una gran comitiva bajó por la 
calle principal desde la chitoka hasta el sitio de la 
inhumación. Nada faltaba en la ceremonia; ni gritos, 
ni danzas fúnebres, ni evocaciones de los magos, ni 
ruido de instrumentos ni detonaciones de los viejos 
fusiles del parque. 

José Antonio Alves, Coimbra, Negoro,los trafican
tes árabes, sus havildares, se habían agregado al 
pueblo de Kazonde. Ninguno habia salido aun del 
gran lakoni, porque la reina Moina no lo hubiera per 
mitido y no era prudente infringir las órdenes de la 
que entonces comenzaba á ejercer el oficio de sobe
rana. 

El cuerpo del rey, llevado en un palanquín, iba el 
último de la comitiva rodeado de sus esposas de se
gundo órdf n, algunas de las cuales debían acompa
ñarle al otro mundo. La reina Moina con grande apa
rato, marchaba detrás de lo que podia ilaraarse el 
ataúd real. Era ya bien de noche cuando todos llega
ron á las orillas del torrente; pero las antorchas de 
resina, sacudidas por los portaaores, arrojaban sobre 
la mltitud grandes resplandores de luz. 

Vióse entonces distintamente la fosa, tapizada de 
cuerpos negros y vivos que se removían bajo las ca
denas que les sujetaban al suelo. Cincuenta esclavas 
esperaban allí que el torrente pasara sobre ellas, la 
mayor parte, jóvenes indígenas, las unas resig
nadas y silenciosas, las otras gimiendo y sollo
zando. 

Las esposas, adornadas como para una fiesta y 
que debían perecer, habían sido elegidas por la 
reina. 

Una de las víctimas, la que llevaba el título de se
gunda esposa, fue obligada á encorvarse sobre las 
rodillas y las manos para servir de sillón real como 
habia servido durante la vida del rey, y la tercera 
acudió á sostener el maniquí mientras la cuarta se 
tendió á sus pies á guisa de almohadón. 

Delante del maniejuí al eslremo de laturabn, habia 
un poste fijado en tierra y pintado de rojo. A este 
poste había atado un blanco, destinado también á ser 
víctima en aquellos sangrientos funerales. 

(1) No es posible formar una idea de lo que son ¿gas horrib'es 
ecatombes humanas, cuando se trata de honrar dignamente la me
moria de un poderoso Jefe en las tribus del centro de Africa. C a -
meron dice, que mas de cien víctimas, fueron sacrificadas de este 
aeáo en los faaer<<lei del padre del rey de Kasongo, 

Era Dick Sand; su cuerpo medio desnudo presen
taba las señales de los tormentos que le habían he
cho sufrir por órden de Negoro. Atado al poste es
peraba la muerte como hombre que no tiene mas 
esperanza que la de otra vida.... 

Sin embargo, no habia llegado el momento de que 
se rompiera la presa que detenia las aguas. 

La reina hizo una señal y la cuarta esposa que 
servia de almohadón al rey fue degollada por el eje
cutor de Kazonde, corriendo su sangre hasta la fosa. 
Aquel fue el principio de una espantosa escena de 
matanza. Cincuenta esclavas cayeron bajo el cuchi
llo de los verdugos y el lecho del rio llevó olas de 
sangre. 

Por espacio de media hora los gritos de las vícti
mas se mezclaron con las vociferaciones de los con
currentes, y en vano se hubiera buscado en aquella 
multitud un sentimiento de repulsión ó de piedad. 

Al fin la reina Moina hizo otra señal y la presa que 
contenia las aguas superiores, comenzó á abrirse 
poco á poco. Por un refinamiento de crueldad se 
dejaron filtrar las aguas en vez de precipitarlas por 
medio de una rotura instantánea. Se quería la muer
te lenta en vez de la muerte rápida. 

El agua ahogó al principio la alfombra de escla
vas que cubría el fondo de la fosa. Viéronse terrib'es 
movimientos de aquellos séres vivos que luchaban 
contra la asfixia. Dick Sand, sumergido hasta las ro
dillas, intentó un último esfuerzo para romper sus 
ligaduras. 

Pero el agua fue subiendo; las últimas cabezas 
desaparecieron bajo el torrente que volvió á reco
brar sü curso y nada pareció indicar después que en 
el fondo de aquel río se había abierto una tumba 
donde cien víctimas acababan de perecer en honor 
del rey de Kazonde. 

La pluma se resistiría á describir cuadros seme
jantes, sí la obligación de decir la verdad, no la im
pulsara á pintarlas en su realidad abominable, EL 
hombre se halla todavía en esos tristes países en las 
circunstancias que acabamos de decir y no es per
mitido ya ignorarlo. 

CAPITTLO XIII. 

E L INTERIOR DE DNA FACTORÍA. 

Harris y Negoro habían mentido al decir que la 
señora Weldon y Juanito habían muerto. La señora. 
Weldon, Juanito y el primo Benedicto, se hallaban 
entonces en Kazonde. 

Después del ataque del hormiguero, habían sido 
llevados al otro lado del campamento del Coanza por 
Harris y Negoro, acompañados de una docena de 
soldados indígenas. 

Un palanquín, la kítanda del país, recibió á la se
ñora Weldon y á Juanito. ¿Por qué tales cuidados de 

Jarte de un hombre como Negoro? La señora Wel-
on no se atrevía á buscar la explicación de esta 

conducta. 
El viaje desde Coanza á Kazonde se hizo rápida

mente y sin cansancio. El primo Benedicto, en quien 
los trabajos parece que no hacían mella, caminaba á 
buen paso, y como le dejaban registrar á derecha y 
á izquierda, no pensaba en quejarse. La pequeña ca
ravana llegó pues á Kazonde ocho dias antes que la 
de Ibn-Hamis, y la señora Weldon fue encerrada 
con su hijo y el primo Benedicto en el establecimien
to de Aives. 

Juanílo se hallaba mucho mejor; al salir de la co
marca pantanosa donde había adquirido la fiebre, se 
había ido mejorando poco á poco y habia entrado ya 
en convalecencia. Ni su madre ni él , hubieran podi
do soportar las fatigas de la caravana general; pero 
en las condiciones en que habiau hecho el viajen du-
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rante ei cual se les habían prestado algunos peque
ños servicios para su comodidad, se hallaban bajo 
el punto de vista físico en un estado sátisfac-
lorio. 

En cuanto á sus compañeros, la señora Weldon 
no tenia noticias de ellos. Después de haber visto á 
Hércules huir hácia el bosque, ignoraba lo que ha
bia sido de él, y respecto de Dick Sand, no estando 
presentes Harris ni Negoro para torturarle, espera
ba que como blanco podría evitar los malos trata
mientos. En cuanto á Nan, Tom, Bat, Austin y Ac-
teon como eran negros serian evidentemente trata
dos como tales; ¡pobres séres que jamás hubiesen 
debido pisar aquella tierra de Africa donde la trai
ción acababa de arrojarles! 

Cuando la caravana de Ibn-Hamis llegó á Kazon-
de, la señora Weldon no teniendo comunicación al
guna con el exterior, no pudo saberlo. 

Los ruidos del lakoni tampoco la decían gran cosa. 
No supo que Tom y los suyos habían sido vendidos á 
un tratante del Uyíyi y que iban á marchar inme
diatamente. No se enteró ni de la muerte de Harris, 
ni de la del rey Moíni Lunga, ni de los funerales ré-
gios donde se nabían sacrificado tantas víctimas, una 
de las cuales había sido Dick Sand. La desgraciada 
mujer se hallaba pues sola en Kazonde á merced de 
los traficantes, en poder de Negoro, y para librarse 
de esta suerte, no podía contar con nadie. Ni siquie
ra podía pensar en morir porque su hijo estaba á su 
lado. 

Ignoraba también absolutamente la suerte que la 
esperaba. Durante todo el viaje, desde el Coanza á 
Kazonde, Harris y Negoro no la habían dirigido una 
palabra. Desde su llegada no habia vuelto á verlos 
ni podía salir del recinto que cerraba el estableci
miento particular del rico traficante. 

Escusado es decir que tampoco podía encontrar 
auxilio alguno en el primo Benedicto quenoeramas 
que un niño grande. 

Cuando el digno entomólogo supoque no estaban en 
el continente americano como creia, no se cuidódes 
preguntar cómo había podido suceder aquello. Su 
primer movimiento fue un movimiento de despecho. 
En efecto, aquellos insectos que se imaginaba ha
ber sido el primero en descubrir en América; aque
llos tsetses y otros no eran mas' que simples exapo
dos africanos que tantos naturalistas habían des
cubierto antes que él en sus países originarios. 

¡Adiós pues la gloria de unir su nombre á tales 
descubrimientos. ¿Qué podía haber de admirable en 
que el primo Benedicto hubiera coleccionado insec
tos africanos pues que estaba en Africa? 

Pero pasado el primer momento de cólera, se dijo 
que la tierra de los Faraones (pues se obstinaba en 
llamarla así) poseía incomparables riquezas ento
mológicas, y que si no estaba en la tierra de los In~ 
tas no había perdido nada en el cambio. 

—Eh, se repetía á sí mismo y repetía á la señora 
Weldon que no le escuchaba; estamos en la patria 
de las mantícoras, de esos coleópteros de largas pa
tas velludas, de helitros soldados y cortantes, de 
enormes mandíbulas y cuya especie mas notable es 
la mantícora tuberculosa. Este es el país de los ca-
losomos de punta dorada; de los gollaihs de Guinea 
y del Gabon, cuyas patas están guarnecidas de es
pinas; de las antídias manchadas que ponen sus hue-
vecillos en la concha vacía de los caracoles; y de los 
escarabajos sagrados que los habitantes del alto 
Egipto veneran como dioses. Aquí han nacido esas 
esfinges de cabeza de muerte, ahora esparcidas por 
toda Europa, y esas idias Bigote cuya picadura te
men tanto los habitantes de la costa del Senegal. Sí, 
aquí se pueden hacer soberbios descubrimientos y 
yo los haré si esta buena gente me lo permite. 

Ya se sabe quién era aquella buena gente, de 

quien el primo Benedicto no pensaba en quejara*. 
Por lo demás, ya lo hemos dicho, el entomologista 
habia gozado en la compañía de Negoro y de Har
ris de una especie de libertad de que Díck-Said le 
habia privado absolutamente durante el viaje de la 
costa al Coanza. El inocente entomológo estaba 
muy agradecido por esta condescendencia. 

Por último, el primo Benedicto hubiera sido el 
mas feliz de los naturalistas si no hubiera esperi-
mentado una pérdida estremadamente sensible para 
él. Continuaba en posesión de su caja de hojadelata, 
pero sus anteojos no se levantaban ya sobre su na
riz ni pendía el lente de su cuello. Ahora bien, un 
naturalista sin lente y sin anteojos es un ser invero
símil. El primo Benedicto estaba destinado sin em
bargo á no volver á ver aquellos dos aparatos de 
óptica, pues que habían sido sepultados con el regio 
maniquí. Así, cuando encontraba algún insecto, se 
veía obligado casi á metérsele por los ojos para dis
tinguir sus particularidades mas elementales. Era 
una gran pena para el primo Benedicto, y hubiera 
pagado caros unos gemelos; pero este artículo no 
estaba de venta en los mércados de Kazonde. Por lo 
demás, podía ir y venir por el establecimiento de 
José Antonio Alves, donde se le creia incapaz de in
tentar la fuga, y además, una alta empalizada sepa
raba la factoría de los demás barrios de la población, 
y no hubiera sido fácil salvar este obstáculo. 

El recinto de la factoría, aunque estaba bien 
guardado, no medía menos de una milla de circun
ferencia. Con los árboles, los arbustos de especies 
particulares de Africa, las grandes yerbas, los arro-
yuelos y la maleza de que se componía, los barra
cones y las cabanas, había mas de lo que se necesi
taba para ocultar los insectos mas raros del conti
nente, y hacer, si no la fortuna, la felicidad del 
primo Benedicto. Allí descubrió algunos exápodos, 
y estuvo á punto de perder la vista por querer es
tudiarlos sin anteojos; pero aumentó la preciosa co
lección y sentó las bases de una grande obra sobre 
la entomología africana. Si su feliz estrella le hu
biese hecho descubrir un insecto nuevo al cual dar 
su nombre, no habría tenido nada mas que desear 
en este mundo. 

Como hemos dicho, el establecimiento de Alves 
era bastante grande para los paseos científicos del 
primo Benedicto, y por tanto parecía inmenso < 
Juanito, que podia pasearse en el con toda liber
tad. Pero aquel niño no buscaba los placeres tan na
turales en su edad. Apenas se separaba de su ma
dre, que no quería dejarle solo, y temia siempre 
alguna desgracia, Juanito hablaba con frecuencia 
de su padre, á quien no habia visto desde tan largo 
tiempo, y pedia que le llevaran donde estuviese 
Preguntaba por todos, por la vieja Nan, por su 
amigo Hércules, por Bat, Austin y Acteon, poi 
Dingo, que parecía haberle abandonado. Quería vol
ver á ver á su amigo Dick Sand, y su jóven imagi
nación enternecida no vivía mas que de recuerdos. 
A estas preguntas la señora Weldon no podia res
ponder sino estrechándole contra su pecho y cu
briéndole de besos. Todo lo que podia nacer era no 
llorar delante de él. 

Sin embargo, la señora Weldon no habia dejado 
de observar que si durante el viaje desde el Coanza 
no habia estado sujeta á malos tratamientos, nadi*. 
indicaba en el establecimiento de Alves que se hu
biera cambiado de conducta para con ella. No habia 
en la factoría mas que esclavos al servicio del trafi
cante, i odos los demás que eran objeto de su comer
cio, estaban encerrados en los barracones de la chi-
toka ó habían sido vendidos á ios corredores del in
terior. Los almacenes del establecimiento se hallabao 
atestados de telas y de marfil, aquellas destiladas ú 
ser trocadas en las provincias del centro, v ¿áte dis-
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•—iSe niega usted á escribirla? esclamó Negoro. 

puesto para sér espertado á los principales mercados 
del continente. 

Habia, pues, poca gente en la factoría. La señora 
Weldon ocupaba con Juanito una choza aparte ; el 
primo Benedicto tenia otra, y no se comunicaban 
con los servidores del traficante. Comían juntos, 
sirviéndoles de alimento la carne de cabra ó de ter
nera, legumbres, yuca, sorgo y frutas del país. Ha-
lima, jóven esclava, especialmente destinada al ser
vicio de la señora Weldon, le manifestaba á su 
modo, y según podía, una especie de afecto salvaje, 
pero sincero. 

La señora Weldon apenas veía á José Antonio Al 
ves qué ocupaba la casa principal de la factora y no 
había visto á Negoro, alojado fuera del estableci
miento, y cuya ausencia la parecía bastante inespli-
cable. La reserva del portugués no cesaba de admi
rarla y A veces de alarmarla. 

—¿Qué querrá? ¿Qué espera? se preguntaba; ¿para 
qué nos ha traído á Kazonde? 

Así trascurrieron ocho días que precedieron á la 
llegada de la caravana de Ibn Hamis, los dos días an

teriores á la ceremonia de los funerales y los seis si
guientes. 

En medio de tanta ansiedad la señora Weldon no 
podía olvidar que su marido debía estar sumido en la 
mayor desesperación no viendo volver ni á su mu
jer ni á su hijo á San Francisco, No podia saber que 
su mujer hubiera tenido la idea funesta de tomar pa
saje á bordo del Pilgrim, y debia creer que se habia 
embarcado en uno de ios vapores de la compañía 
trasatlántica. Estos vapores iban llegando en perio
dos regulares, y ni la señora Weldon, ni Juanito, ni 
el primo Benedicto parecían. Además, el Pilgrim de
bía estar ya de vuelta, y lampoco se tenía noticia de 
él, debiéndole contar ya en la categoría de los bu
ques que se suponen perdidos por taita de noticias. 
¡Qué golpe tan terrible habría s do el que recibiera 
al tener noticia por su corresponsal de Auckland de 
la partida del Pilgrim y del embarque de la señora 
Weldon. ¿Qué habia hecho? ¿Se habia negado á creer 
que su mujer y su hijo hubiesen perecido en la mar? 
Pero entonces ¿á donde dirigiría sus pesquisas? Evi
dentemente á las islas del Pacifico ó quizá ai litoral 



y j T C A P I T A N D E QUINCE ANOS 53 

—í Usted es el doctor Livingstone según presumo i 

de América; pero jamás, no, jamás le ocurriría el 
pensamiento de que su familia hubiera podido ser 
arrojada sobre aquélla fatal costa de Africa. 

Asi pensaba la señora Weldon ¿pero qué podia in-
tentarí ¿Huir? ¿Y como? Se la vigilaba de cerca, y 
además, huir era aventurarse por espesos bosques 
arrostrando mil peligros en un viaje de mas de dos
cientas millas que la separaban de la costa. Sin em
bargo, estaba decidida a intentar la fuga si no se la 
ofrecia algún otro medio de recobrar su libertad. Pe
ro antes deseaba conocer exactamente los designios 
de Negoro. 

Al fin supo á qué atenerse sobre este punto. 
El 6 de junio, tres dias después del entierro del rey 

de Kazonde, Negoro entró en la factoría por primera 
vez desde su vuelta y se dirigió á la cabana ocupada 
por su prisionera. 

La señora We'don estaba sola. El primo Benedicto 
habia emprendido uno de sus paseos científicos y 
Juanito, al cuidado de la esclava Halima, se paseaba 
por el recinto del establecimiento. 

SEGUNDA PARTE. 

Negoro empujó la puerta de la cabana y sin mas 
preámbulo dijo: 

—Señora Weldon, Tom y sus compañeros han sido 
vendidos y están en marcha para los mercados del 
Uyíyi. 

—¡Dios los proteja! dijo la señora Weldon enju
gando una lágrima. 

—Nan ha muerto en el camino, y Dick Sand ha 
perecido.... 

—¿Ha muerto Nan? ¿y Dick?... esclamó la señora 
Weldon. 

—Sí, era justo que el capitán de quinCe años pa
gase con su vida el asesinato de Harris, contestó Ne
goro. Usted señora está sola en Kazonde, sola en po
der del antiguo cocinero del Pilgrim, absolutamente 
sola, ¿lo entiende usted? 

Lo que decía Negoro era demasiado cierto, aun en 
lo que concernía á Tpm y á los suyos. El viejo negro, 
su hijo Bat, Acteon y Austin habian marchado el dia 
antes con la caravana del traficante del Uyíyi sin ha
ber tenido el consuelo de volver á ver á la señora 
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"Weldon, ni aun saber que se hallaba en Kazonde en 
el establecimiento de Alves. Hablan marchado para 
•I país de los lagos, viaje que se calcula por centena
res de millas, que muy pocos terminan y del cual 
muy pocos vuelven. 

—¿Y qué mas tiene usted que decirme? murmuró 
la señora "We'don mirando á Negoro. 

—Señora "Weldon, contestó el portugués con voz 
breve; podría vengarme en usted de los malos trata
mientos qu • he sufrido á bordo del Pilgrim, pero la 
muerte de Dick Sand basta para mi venganza. Ahora 
vuelvo á ser mercader y voy á participar á usted mis 
intenciones. 

La señora Weldon continuó mirándole sin pro
nunciar una palabra. 

-OJsted, añadió el portugués, su hijo y ese imbé
cil que corre tras de las moscas tienen un valor co
mercial, y yo pretendo utilizarle. Por consiguiente 
voy á vender á usted. 

—Yo soy de raza libre, respondió la señora Wel
don con tono firme. 

—Usted es uoa esclava, si yo quiero que lo sea. 
—¿Y quién compraría una blanca? 
—Un hombre que la pagará en lo que yo le pida. 
La señora Weldon bajó por un momento la cabeza, 

porque sabia que todo era posible en aquel espantoso 
país. 

—¿Me ha entendido usted? preguntó Negoro. 
—¿Quién es ese hombre á quién pretende usted 

venderme? dijo la señora Weldon. 
—Vender á û ted ó revenderla... á lo menos asi lo 

supongo; añadió el portugués sonriendose. 
—¿Quién es ese hombre? preguntó la señora 

Weldon. 
—Ese hombre... es James W. Weldon su marido 

de ustpd. 
—¿Mi marido? esclamó la señora Weldon no pu-

diendo ere r lo que acababa de oir. 
—El mismo señora Weldon, su marido de usted al 

cual quiero no devolver, sino hacerme pagar su mu
jer, su hijo y ademas su primo. 

La señora Weldon rstuvo pensando sí Negoro la 
tendería algún lazo. Sin embargo creyó observar que 
hablaba sériamente. El miserable para quien el di
nero es todo, suele inspirar alguna confianza cuando 
se trata de algún negocio de dinero y este era ver
dad ramente un negocio. 

—¿Y cuando se propone usted hacer esa opera
ción? preguntó la señora Weldon. 

—Lo mas pronto posible. 
—; Y dónde? 
—Aquí m smo. El señor Weldon no vacilará indu

dablemente en venir á Kazonde á buscar á su mujer 
y su hijo. 

—No, no vacilará. ¿Pero qu;én le dará aviso? 
^ —Yo. Iré á buscarle á San Francisco. No me falta 

dinero para el viaje. 
—El que ustt-d robó á bordo del Pílgrim. 
—Sí... ese... y otro también; respondió desver

gonzadamente Negoro. Pero si quiero vender á usted 
pronto, quiero también venderla cara. Pienso que el 
señor Weldon no pondrá dificultades para darme 
cien mil duros... 

=-No las jpondrá si puede darlos, responció fría
mente la señora Weldon, solamente que mi marido 
¿ quien tiene usted que decir que estoy presa en 
Kazonde en el Africa central... 

— P̂recisamente. 
—No le creerá á usted sin pruebas y no será tan 

imprudente que bajo la rola palabra de usted se 
aventure á venir á Kazonde. 

—Vendrá, dijo Negoro, si le llevo una carta de 
usted en que le manifieste su situación, y en que me 
pinte como un servidor fiel que se ha librado de las 
manos de estos salvajes.. 

—Jamás escribiré semejante carta, respondió mas 
fríamente aun la señora Weldon. 

—¿Se niega usted á escribirla? esclamó Nerogo. 
—Sí señor, me niego. 
El pensamiento de los peligros que corría su ma

rido presentándose en Kazonde; lo poco que habia 
que confiar en las promesas del portugués; la fací i -
dad que este tendría para apoderarse de James Wel
don después de haber cobrado el rescate con ve ido, 
hicieron que en un primer momento la señora Wel
don, no mirando sino á sí propia y olvidándose de su 
hijo rechazara rotundamente la proposición de Ne
goro. 

—Usted escribirá esa carta, añadió este. 
—No..* respondió la señora Weldon. 
—¡Ah! tenga usted cuidado, exclamó Negoro. No 

está usted sola aquí; también su hijo está en mi po
der y yo sabré... 

La señora Weldon hubiera querido responder que 
aquello era imposible. Su corazón parecía querer sal
tar del pecho y se apagó su voz. 

—Señora Weldon, dijo Negoro, usted reflexionará 
en la oferta que acabo de hacerle. Dentro de odio 
días me habrá usted entregado una carta para James 
Weldon ó de otro "modo tendrá usted que arrepen
tirse. 

Dicho esto, el portugués se retiró sin dar libre cur
so á su ira; pero era fácil ver que nada le detendría 
para obligar á la señora Weldon á obedecerle. 

CAPITULO XIV. 

ALGUNAS NOTICIAS DEL DOCTOR LIV1NGSTONE. 

La señora Weldon, cuando se quedó sola, no tuvo 
mas pensamiento al principio, sino el de que trascur
rirían ocho dias antes de que Negoro se presentara á 
pedirla una respuesta definitiva. Tenía, pues, tiempo 
de reflexionar y tomar un partido. De la providad 
del portugués no podia tratarse, sino de su interés; 
el valor en venta que atribuía á la prisionera, debía 
evidentemente ser para esta una garantía á lo menos 
provisional contra toda tentativa que pudiera poner 
su vida en peligro. Quizá encontraría un término me
dio que la permitiera volver á reunirse con su ma
rido , sin que este se viese obligado á venir á Ka
zonde. Una carta suya, lo sabia perfectamente, 
obligaría á James Weldon á arrostrar todos los peli
gros de un viaje á las mas peligrosas regiones del 
Africa; pero una vez en Kazonde, cuando Negoro 
tuviera entre sus manos aquel caudal de cien mil 
duros, ¿qué garantía tendrían Weldon, su mujer, su 
hijo y el primo Benedicto de que les dejarían mar
char? ¿No podría impedírselo un capricho de la reina 
Moina?¿No se haría en mejores condiciones la entrega 
de la señora Weldon y de los suyos, si se verificase 
en la costa, en un punto determinado, lo cual al mis
mo tiempo ahorraría á James Weldon los peligros del 
viaje al interior y las dificultades, por no decir la 
imposibilidad déla vuelta? 

Tales eran las reflexiones de la señora Weldon y 
las razones por que se había negado desde luego a 
acceder á la proposición de Negoro y á darle una carta 
para su mando. Pensó también que si Negoro había 
aplazado su segunda visita para dentro de ocho dias, 
era, sin duda, porque necesitaba todo este tiempo 

Eara preparar su viaje, pues de otro modo no la hu
lera dado tan largo plazo. 
—¿Querrá verdaderamente separarme de mi hijo 

si no escribo la carta? murmuró. 
En aquel momento Juanito entró en la cabaña, y 

por un movimiento instintivo, su madre le atrajo a 
sí, como si Negoro hubiera estado allí dispuesto á 
arancársele. 
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—¿Tú tienes alguna pena, madre? dijo el niño. 
—Ño, Juanito, no; respondió la señora Weldon. 

Pensaba en tu papá. ¿Te alegrarías tú de volverle 
i ver/' 

—Sí, si, mamá. ¿Va á venir? 
—No... no. No tiene que venir. 
—¿Entonces iremos donde está? 
—Sí, Juanito. 
—¿Con mi amigo Díck... y Hercules y el vie

jo Tom? 
—Sí... sí... respondió la señora Weldon, bajando 
cabeza para ocultar sus lágrimas. 
—¿Te ha escrito papá? 
—No, querido. 
—¿Entonces vas á escribirle? 
—Sí... sí... tal vez... respondió la señora Weldon. 
Y sin saberlo Juanito inlervino directamente en el | 

Qensamiento de su madre, que comenzó á besarle i 
por no saber otra respuesta que dar. I 

Conviene decir abora que á los diversos motivos 
7ue babian impulsado á la señora Weldon á negarse 
á las proposiciones de Negoro se unía otro que no 
dejaba de ser poderoso. Tenia quizá una probabili
dad muy inesperada de recobrar la libertad sin la in
tervención de su marido y aun contra la voluntad de 
Negoro. No era mas que una esperanza muy vaga, 
pero al fin esperanza. 

En efecto, algunas palabras de una conversación 
que babia oído varios dias antes, la babian hecho 
entrever un socorro posible dentro de poco tiempo, 
casi podría decirse un socorro providencial. 

Alvesyun mestizo del Uyiyi hablaban á pocos pa
sos de la choza que ocupaba la señora Weldon, y no 
es de extrañar que el objeto de la conversación de 
aquellos miserables negociantes fuera precisamente 
la trata de negros. Los dos corredores de carne hu
mana hablaban de negocios. Discutíase sobre el por
venir reservado á su comercio, y se alarmaban á 
consecuencia de los esfuerzos que hacían los ingle
ses para destruirle, no solamente en el exterior por 
meoio de los cruceros sino en el interior del conti
nente por medip de los misioneros y de los viajantes. 

José Antonio Alves opinaba que las exploraciones 
de aquellos atrevidos aventureros no podían menos 
de perjudicar la libertad de las operaciones comer-
cíales. Su interlocutor era del mismo dictámen y 
pensaba que todos aquellos visitantes civiles ó reli
giosos debían ser recibidos á tiros. 

Algo de esto se hacía, pero con gran disgusto de 
los negociantes, si se mataban algunos curiosos acu
dían otros, y éstos de vuelta á su país referían, exa-
gerando; decía Alves, los horrores de la trata, lo 
cual perjudicaba enormemente al comercio, ya muy 
decaído en la consideración de las gentes. 

El mestizo convenia en esto y lo deploraba, sobre 
lodo en lo concerniente á los mercados de Ñangüe, 
del Uyiyi, de Zanzíbar y de la región de los grandes 
fagos adonde habían ido llegando sucesivamente Spe-
ke, Grant, Livingstone, Stanley y otros. Aquello era 
una invasión í pronto toda la Inglaterra y toda la 
América ocuparían el país. 

Alves se compadecía sinceramente de su colega y 
confesaba que las provincias del Africa occidental 
habían sido hasta entonces menos maltratadas, es 
decir, menos visitadas, pero añadiendo que la epide
mia de viajeros comenzaba á estenderse por ellas. 
Si á Kazonde no habia ido ninguno, no sucedía lo 
mismo respecto de Casange y de Bihe, donde Alves 
poseía factorías. Harris habia hablado á Negoro de 
un tal teniente Cameron, que podía tener la audacia 
de atravesar el Africa de una costa á otra y después 
de haber entrado por Zanzíbar salir por Angqja. 

El traficante tenia razón para temerlo, y sabido 
os que pocos años después Cameron al Sur y Stanley 
al Norte iban á explorar aquellas provincias poco co

nocidas del Oeste, á descubrir las monstruosidades 

Eermanentes de la trata y las complicidades cúlpa
les de los agentes extranjeros para hacer recaer la 

responsabilidad sobre quien verdaderamente la tiene. 
Ni Alves ni el mestizo podían saber nada todavía 

acerca de la exploración de Cameron y de Stanley, 
pero lo que sabían, lo que dijeron en esta conversa
ción, lo que oyó la señora Weldon y lo que era tan 
intert sante para ella, hasta el punto de sostenerla en 
su negativa de escribir la carta pedida por Negoro, 
«ra que muy probablemente antes de pocos dias lle
garía el doctor David Livingstone á Kazonde. 

Ahora bien, la llegada de Livingstone con su es
colta, la influencia de que el gran viajero gozaba en 
Africa, el concurso de las autoridades portuguesas 
de Angola que no podía faltarle, todo esto podría coa
tribuir á poner en libertad á la señora Weldon y á 
los suyos, á pesar de Negoro y de Alves. Así podría 
volver á su patria prontamente, sin que James W. 
Weldon tuviera que arriesgar su vida en un viaje 
cuyo resultado no podía menos de ser funesto. 

¿Pero habia alguna probabilidad de que el doctor $ 
Livingstone visitára en aquellos dias á Kazonde? Sí, 
porque siguiendo su itinerario iba á completar la ex
ploración del Africa central. 

Todos saben cuál ha sido la existencia heróica del 
hijo del mercader de té de Blantyre en el condado de 
Lanark. David Livingstone nació el 13 de marzo de 
1813, siendo el secundo de seis hijos y habiendo lle
gado á fuerza de estudios á ser teólogo y médico, hi
zo su noviciado en la Sociedad de misioneros deLón-
dres, y en 1840 desembarcó en el Cabo de Buena 
Esperanza, con intención de agregarse al misionero 
Moffat, que se hallaba en el Africa meridional. 

Desde el Cabo el futuro viajero pasó al país de los 
Bechuanas, explorándole por primera vez; volvió á 
Kuruman, sé casó con la hija de Moffat, animosa 
compañera que debía ser digna de él, y en 1843 fun
dó una misión en el Valle de Mabotsa. 

Cuatro años después le encontramos establecido 
en Kolobeng, á 225 millas al Norte de Kuruman, en 
el país de los Bechuanas. 

A los dos años, en 1849, salió de Kolobeng, con 
su mujer, sus tres hijos, y sus amigos los señores 
Oswell y Murray. El 1.° de agosto del mismo año 
descubrió el lago Ngami y volvió á Kolobeng bajando 
por el rio Zuga. 

Durante este viaje, detenido por la mala voluntad 
de los indígenas, no pudo pasar el Ngami. La se
gunda tentativa que hizo no fue más feliz que la pri
mera ; pero la tercera debia tener buen éxito. To
mando de nuevo el camino del Norte con su familia 
y con el señor Oswell, después de trabajos espanto
sos, pasando hambre y sed y estando á punto de per
der a sus hijos por la falta de víveres y de agua. He-, 
gó, siguiendo la orilla del Chobe, afluente del Zam-Í 
besi, al país de los Makololos. Su jefe, Sevítuane, se 
unió con su comitiva en Liñantí, y á fines de junio 
de 1851 habia descubierto el curso del Zambesí y 
volvía al Cabo para trasladar su familia á Inglater
ra (1). 

En efecto, el intrépido Livingstone quena quedar
se solo para arriesgar su vida en el viaje audaz que 
trataba de emprender. 

Pensaba esta vez súir del Cabo, atravesar oblicua
mente el Africa del Sur al Oeste y llegar á San Pa
blo de Loanda. 

El 3 de Junio de 1852 salió del Cabo con algunos 
ndigenas, llegó á Kuruman y siguió á lo largo del 
desierto de Kalahari. El 31 de diciembre entró en 
Litubaruba y encontraba el país de los Bechuanas 

(1) Este viaje del doctor Livingstone es el que la casa editorial 
de los señores Casoar ba dado en so obra el Nxew tiafero unt-
vertaf 

H.delT. 
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ftftasado por los boers, antiguos colonos holandeses 
que eran dueños del Cabo antes que los ingleses se 
apoderasen de él. 

El 15 de enero de 1853 salió de Litubaruba, pe
netró en el centro del país de los Bamanguatos, y el 
23 de ma>o llegó á Liñanti, donde el jóven soberano 
de los makololos, Sekeletu, le recibió con, grande 
agasajo. 

Allí el doctor, detenido por fiebres intensas, se 
dedicó á estudiar las costumbres del país, y por la 
primera vez pudo observar los estragos que hacia el 
tráfico de negros en Africa. 

Un mes después bajaba por el Chobe, llegaba al 
Zambesi, entraba en Nañele, visitaba á Katonga y 
Libonta, llegaba á la confluencia del Z imbesi y del 
Liba, formaba el proyecto de subir por este rio hasta 
las posesiones portuguesas del Oeste y volvía á L i 
ñanti para prepararse á este viaje, después de nueve 
semanas de ausencia. 

El 11 de noviembre de 1853, acompañado de 27 
makololos, salió de Liñanti, y el 27 de diciembre lle
gó á la embocadura del Liba. Subió después por este 
rio hasta el territorio de los Balondas, donde recibe 
las aguas del Makondo, que viene del Este. Era la 
primera vez que un hombre blanco penetraba en 
aquella región. 

El 14 de enero entró en la residencia de Shinte, 
el soberano más poderoso de los Balondas, que le 
acogió perfectamente, y el 26 del mismo mes, des
pués de haber atravesado el Liba, llegó á las pose
siones del rey Katema. También allí fue bien recibi
do y su pequeña caravana pasó adelante, acampando 
el 20 de febrero á orillas del lago Dilolo. 

Desde este punto se encontró Livingstone con un 
país difícil de atravesar, con exigencias continuas de 
los indígenas, con ataques de las tribus, con la sedi
ción de sus compañeros de viaje y amenazas de 
muerte, conspirando todo contra él. Un hombre mé-
nos enérgico hubiera abandonado la partida, pero el 
doctor resistió y el 4 de abril llegó á orillas del Coan-
go, gran rio que forma la frontera oriental de las po
sesiones portuguesas y va á desaguar al Norte en el 
Zaira. Seis días después entraba en Casange, donde el 
traficante Alves le había visto á su paso, y el 31 de 
mayo llegaba á San Pablo de Loanda. Por la prime
ra vez, después de dos años de viaje, acababa de ser 
atravesada el Africa oblicuamente del Sur al Oeste. 

El 24 de setiembre del mismo año David Livings
tone salió de Loanda, y siguiendo la orilla derecha 
de aquel Coanza que había sido tan funesto á Dick 
Sand y á los suyos, llegó á la confluencia .del Lombe, 
por donde cruzan grandes caravanas de esclavos, 
volvió á pasar por Casange, salió de aquí el 20 de fe
brero, atravesó el Coango y llegó á Kawawa á ori
llas del Zambesi. El 8 de junio volvió á encontrar el 
lago Dilolo, visitó de nuevo á Shinte, bajó por el 
Zambesi y entró en Liñanti, donde estuvo hasta el 
3 de noviembre de 1855. 

Esta segunda parte del viaje, que debía llevar al 
doctor hácia la costa oriental, estaba destinada á 
completar la travesía del Africa del Oeste al Este. 

Después de haber visitado las famosas cataratas 
de Victoria, el humo íonante, como las llaman los 
naturales, abandonó el Zambesi para lomar la direc
ción del Nordeste. Pasó por el territorio de los Bato-
kas, indígenas embrutecidos por las inhalaciones del 
cáñamo; visitó á Semalambue, jefe.poderoso de aque
lla región; atravesó el Kafue; volvió á encontrar la 
corriente del Z.mibesi; visitó al rey Emburuma y las 
ruinas de Zumbo, antigua ciudad portuguesa; en
contró en su camino al jefe Mpende el 17 de Enero 
de 1856, que entonces estaba en guerra con los por
tugueses, y al fin llegó á Tete, á orillas de Zambesi, 
el 2 de marzo. El 22 de abril salió de esta estación, 
rica en otro tiempo; bajó hasta el delta del rio y lle

gó á Quilimane, en su embocadura, el 20 de maya» 
cuatro años después de haber salido del Cabo. El 12 
de julio se embarcaba para la isla Mauricio y «1 27 
de diciembre estaba de vuelta en Inglaterra, después 
de 16 años de ausencia. 

Premios de la Sociedad de Geografía de Pa^ís, 
gran medalla de la Sociedad de Geografía de Lón-
dres, recepciones brillantes, nada faltó al ilustre via
jero. Otro hubiera pensado que tenia bastante dere
cho para descansar, pero el doctor no lo pensó así y 
el 1." de marzo de 1858 salió de nuevo, acompañado 
de su hermano Carlos, del capitán Bedindíield, de 
los doctores Kirk y Meller y de los señores Thornfon 
y Buines, llegando en mayo á la costa de Mozambi
que para desde allí dirigirse á reconocer la cuenca 
del Zambesi. 

No todos debían volver de este viaje. 
Un pequeño vapor llamado Ma-RÓbert permitió á 

los exploradores subir por el gran no desde la em
bocadura del Congone. Llegaron á Tete el 8 de se
tiembre; reconocieron el curso inferior del Zambesi 
y del Chire, su afluente de la izquierda en enero de 
1859; visitaron el lago Chima en Abril; exploraron 
el territorio de losMangañas; descubrieron el lago 
Nyanza el 10 de Setiembre: volvieron á las cataratas 
Victoria el 9 de agosto de 1860; el 31 de enero de 
1861 llegaron el obispo Mackensie y sus misioneros 
á la embocadura del Zambesi; en marzo fe hizo la 
exploración de Rovuma en el buque Piomier; vol
vieron los viajeros al lago Nyanza en setiembre de 
1861 y allí residieron hasta fin de Octubre. Por úl
timo, el 30 de enero de 1862 llegó la señora de L i 
vingstone con un segundo vapor llamad) Lady Nian-
zo. En aquel momento el obispo Mackensie y uno de 
los misioneros habían muerto ya á causa de los 
rigores del clima, y el 27 de abril la señora Livings
tone murió en los brazos de su marido. 

En mayo el doctor intentó un nuevo reconoci
miento del Rovuma, y después á fines de noviembre 
volvió al Zambesi, subió por el Chire, perdió en abrd 
de 1863 á su compañero Thornton, envió á Europa 
á su hermano Cárlos y al doctor Kirk, debilitados 
por las enfermedades, y el 10 de noviembre por la 
tercera vez volvía á ver el Nyanza, cuya hidrografía 
pudo completar. 

Tres meses después se encontraba en la emboca
dura del Zambesi, pasaba á Zanzíbar, y el 20 de ju 
lio de 1864, después de cinco años de ausencia, lle
gaba á Lóndres, donde publicaba su obra titulada 
Exploración del Zambesi y de sus afluentes. 

El 28 de enero de 1866 desembarcó de nuevo en 
Zanzíbar para comenzar su cuarto viaje. 

El 8 de agosto, después de haber asistido á las hor
ribles escenas propias de la trata de esclavos en 
aquella comarca, acompañado solamente esta vez de 
algunos cipayos y unos cuantos negros, se encontró 
en Mokalaose á orillas del Nyanza. Seis semanas des
pués la mayor parte de los hombres de su escolla 
huían, volviéndose á Zanzíbar y esparciendo allí el 
rumor falso de la muerte de Livingstone. 

Este, sin embargo, no retrocedió; quería visitar 
el país comprendido entre el Nyanza y el lago Tan-
gañika. Con este propósito el 10 de diciembre, guia
do por algunos indígenas, atravesó el rio Loangua, 
y el 27 de abril de 186 descubrió el lago Liamba. 
Allí permaneció un mes entre la vida y la muerte, 
y apenas restablecido el 30 de agosto llegó á orillas 
del lago Moero, cuya orilla septentrional reconoció, 
y el 21 de noviembre entró en Cazembe, población 
donde permaneció cuarenta días durante los cuales 
renovó dos veces su exploración del lago Moero. 

Desde Cazembe se inclinó hácia el Norte con el 
designio de llegar á la importante población de Uyi-
yi, á orillas del Tangañika; pero sorprendido por las 
inundaciones y abandonado de sus guias tuvo que 
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Regoro, escoltado por Téinte negros, se dirigió Mcla el Norte.. 

volver á Cazembe; bajó luego al Sur en 6 de Junio, y 
seis semanas después llegó á orillas del gran lago 
Bangüeolo, donde permaneció hasta el 9 de agosto, 
con intención de volver á subir hácia el Tangañika, 

¡QuA viaje! 
Desde el 7 de enero de 1869, la debilidad del he-

róico doctor era tal que no podia andar por sí solo y 
era preciso llevarle. En febrero llegó al fin al lago y 
entró en Uyiyi, donde encontró algunos objetos que 
le babia enviado la Compañía oriental de Calcuta. 

Su idea fija era entonces llegar á las fuentes ó al 
valle del Niío subiendo por el Tangañika. El 21 de 
setiembre se bailaba en Bambarre, en el Mañuema, 
país de caníbales y llegaba al Lualaba, á aquel Lua-
íaba del cual Carneroa iba á sospechar y Stanley á 
descubrir, que .no era con otros nombres sino el alto 
Zaira ó el Congo. En Mamojela estuvo enfermo ochen
ta días, no teniendo mas que tres servidores á sus 
órdenes; el 21 de julio de 1871 se puso al fin en mar
cha hácia el Tangañika y hasta el 23 de octubre no 
pudo llegar á Üyiyi. A la sazón ya no era mas que un 
esqueleto. 

Sin embargo, antes de esta época se le creía mueí-
to en Europa, donde hacia tiempo gue no se tenian 
noticias suyas y él mismo casi había perdido la es
peranza de ser socorrido. ' 

Once días después de su entrada en Uyiyi, el 3 da 
noviembre; estallaron salvas de armas de fuego á un 
cuarto de milla del lago. El doctor acudió y un hom
bre blanco se presentó delante de él. 

—¿Usted es el doctor Livingstone, según pre
sumo? 

—Sí, señor, respondió este levantando su casquete 
y sonriendo benévolamente. 

Sus manos se estrecharon con efusión. 
—¡Gracias á Dios, dijo el hombre blanco, que me 

ha permitido encontrar á usted! 
—Tengo una gran satisfacción, dijo Livingstone, 

en encontrarme aquí para darle á usted la bien
venida. 
* El blanco era el americano Stanley, corresponsal 
del Herald de Nueva York, á quien el señor Bennett, 
director del periódico, habia enviado en buspa 4$l 
doctor Uvingstone. 



OBRAS D E J U L I O V K E K B 

fin el mes de octubre de IS70, este ameiícáno, 
sin vacilar ni aventurar una frase, simplemente, co
mo un héroe, se había embarcado en Bombay para 
Zanzíbar, ysíguiemk) con corta diferencia el itine
rario de Speke y Burton, después de innumerables 
trabajos y teniendo su vida con frecuencia amena
zada, llegó á Uyiyi. 

Los dos viajeros, que desde entonces se hicieron 
amigos, emprendieron en seguida una expedición al 
Norte del Tanganika. Se embarcaron, llegaron hasta 
el cabo Magala y después de una minuciosa explora
ción, convinieron en que e¡ gran lago desaguaba en 
un afluente del Lualaba. Esto es lo que Cameron y 
Stanley mismo debían averiguar positivamente pocos 
años después. El 12 de diciembre, Livingstoney su 
compañero estaban de vuelta en Uyiyi. 

Stanley sé preparó á partir. El 27 de diciembre, 
después de ocho días de navegación, el doctor y 
Stanley llegaron á Urimba y el 23 de febrero entra
ban en Kuihara. 

El 12 de marzo fue el día de la despedida. 
—Usted ha hecho, dijo el doctor á su compañero, 

lo que hubieran hecho pocos hombres, y lo ha reali
zado mucho mejor que otros grandes viajeros. Le 
estoy á usted muy agradecido; Dios le guie, amigo 
mió, y le bendiga. 

—¡ Que Dios le traiga á usted á la pátría sano y 
salvo, querido doctor, ¡replicó Stanley cogiéndole las 
manos. 

Stanley se separó del doctor volviendo el rostro 
para no mostrar sus lágrimas. 

—¡Adiós, doctor; adiós, amigo mío! dijo con voz 
apagada. 

—¡Adiós! respondió con voz débil Livingstone. 
Stanley partió al fin, y el 12 de julio de 1872 des

embarcaba en Marsella, 
Livingstone iba á comenzar de nuevo sus investi

gaciones. El 25 de agosto, después de cinco meses 
de residencia en Kuihara, se dirigió hácia el sur de 
Tangañika, acompañado de sus criados negros Suzi, 
Chuma y Amoda y otros dos servidores, de Jacobo 
Wainwright y de cincuenta y seis hombres enviados 
por Stanley. 

Un mes después, la carabana llegó á Mura, des
pués de haber esperimentado varias tempestades, 
precedidas de una estremada sequía, luego vinieron 
las lluvias, la mala voluntad de los indígenas, la pér
dida de las bestias de carga, que sucumbían bajo las 
picaduras de latretse.EI 24 de enero de 1873, la pe
queña carabana se hallaba en Chítumkue y el 27 de 
abril, después de haber seguido hácia el Este las ori
llas del lago Bangüeolo, se dirigió hácia la aldea de 
Chitambo. 

Este es el punto donde algunos traficantes habían 
dejado á Livingstone y esto lo que sabia por ellos 
Alves y su colega de Uyiyi. Ambos creían con fun
damento, que el doctor, después de haber explorado 
el Sur del lago, se aventuraría á atravesar el Loanda 
y penetraría hácia el Oeste de las comarcas deseo 
nocidas. 

Desde allí parecía indicado el itinerario que debía 
llevarle á Angola, á visitar las regiones infestadas 
por la trata y hacerle llegar á Kazonde: nada mas 
verosímil que este itinerario. 

La señora Weldon podía contar, por consiguiente, 
con la próxima llegada del gran viajero, pues que á 
principios de junio, hacia ya mas de dos meses que 
debia haber llegado al Sur del lago Bangüeol. 

Ahora bien; el 13 de junio, víspera del día en que 
Negoro debía presentarse á reclamar de la señora 
Weldon la carta que había de poner cien mil duros 
en su mano, circuló una triste noticia que llenó de 
alegría á Alves y á los negreros. 

El 1* de mayo de 1873, al romper el alba, el doc
tor David Livingstone había muerto. 

En efecto, el 29 de abril, la pequeña caravana ha
bía llegado á la aldea de Chitambo, al Sur del lago. 
El doctor iba en parihue'as. El 30 por la noche, bajo 
la influencia de un dolor escesivo, lanzó aquella es-
clamacion, que apenas pudo entenderse: ¡Oh! idear! 
¡dear! y cayó como desmayado. 

Al cabo de una hora llamó á su criado Suzi, pidió 
algunos medicamentos y luego murmuró con voz 
débil: 

—Está bien; ahora puedes retirarte. 
Hácia las cuatro de la mañana, Suzi y cinco hom

bres de la escolla, entraron en la cabaña del doctor. 
Estaba arrodilla !o cerca de su ler-ho y con la cabeza 
apoyada entre las manos, parecía estar en orac on. 

Suzi le locó suavemente en la mejilla: estaba fría. 
David Livingstone era cad .ver. 
Nueve meses después, su cuerpo era trasladado 

por sus fieles servidores, á costa de fatigas inaudi
tas, llegaba á Zanzíbar y el 12 de abril de 1874, era 
enterrado en la abadía de Westminster, entre los 
grandes hombres á quienes la Inglaterra honra á la 
par de sus reyes. 

CAPITULO XVi 

k DONDE PUEDE COWrtJCIR UNA MANTICORAí 

¿A qué tabla de salvación no se agarra un desgra
ciado? ¿Qué vislumbre de esperanza por vago que 
sea no tratan de buscar los ojos de un sentenciado á 
muerte? 

Esto había pasado con la señora Weldon y se com
prenderá lo que debió padecer al saber de la boca 
misma de Alves que el doctor Levingstone había 
muerto en una pequ ña aldea á orillas del lago Ban
güeolo. Parecíala que estaba mas aislada que nunca 
y que acababa de romperse una especie de vínculo 
que la unía al viajero y con él al mundo civilizado. 
La tabla de snlvacion huía de sus manos y el vislum
bre de esperanza se apagaba ante sus ojos. Tom y 
sus compañeros habían marchado hácia la región de 
los lagos; de Hércules no habla la menor noticia; la 
señora Weldon decididamente no podía contar con 
nadie. La era preciso, pues, aceptar la proposición 
de Negoro tratando de modificarla y de asegurar su 
resultado definitivo. 

El 14 de junio que era el día señalado por Negoro, 
éste se presentó en la cabaña de la señora Weldon. 

El portugués, según decía, era perfectamente 
práctico. Nada rebajó del importe del rescate de su 
prisionera; no quiso ni aun discutirlo, pero ésta se 
mostró igualmente práctica diciéndole: 

—Si usted quiere hacer un negocio no le haga 
usted imposible poniendo condiciones que no se pue
den aceptar. La suma que usted quiere por nuestra 
libertad se puede obtener sin que mi marido venga 
á un país donde como usted sabe un blanco no tiene 
garantía ninguna. Por consiguiente, no quiero que 
venga de ningún modo. 

Después de algunas vacilaciones Negoro cedió y 
la señora Weldon obtuvo que su marido no se aven
turase hasta Kazonde. Un buque le dejaría en Mosa-
medes, puertecillo de la costa del sur de Angola 
frecuentado ordinariamente por negreros y muy co
nocido de Negoro. Allí en una época determinada 
los agentes de Alves llevarían á la señora Weldon á 
Juanito y al primo Benedicto. Estos agentes recibi
rían el dinero y entregarían los prisioneros, y Nego
ro, que habría desempeñado respecto de James W. 
Weldon el papel de hombre honrado, desapereceria 
á la llegada del buque. 

Así Ta señora Weldon obtuvo una modificación 
muy importante del contrato: evitaba á su marido 
los peligros de un viaje á Kazonde y el de ser deteni-
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do allí después de haber entregado el rescate como 
igualmente las dificultades de la vuelta. Respecto de 
las seiscientas millas que separaban á Kazonde de 
Mosamedes, la señor;» Weldon no temía este viaje si 
le hacia en las condic .unes en que habia hecho el del 
Coanza á Kazonde, y por otra parte el interés de 
Alves, porque lo tenía también en el negocio , le 
obligaría á procurar que los prisioneros llegasen á 
Mosamedes sanos y salvos. 

Convenidos de este modo los términos del contra
to, la señora Weldon escribió á su marido en el sen
tido indicado, dejando á Negoro que interinamente 
hiciese el papel de servidor leal que habia podido es
capar de manos de los indígenas. Negoro tomó la 
carta que indudablemente obligaría á James Weldon 
á seguirle hasta Mosamedes, y al día siguiente, es
coltado por veinte negros, se dirigió hacía el Norte, 
¿Por que tomaba aquella dirección? ¿Tenia la inten
ción de embarcarse en uno de los buques que fre
cuentan las bocas del Congo y evitar de este modo 
las estaciones portuguesas y los presidios de que ha-
&ia sido huésped involuntario? Es probable; á lo me
nos ésta fue la rázon que dió á Alves. 

Después de su partida la señora Weldon debió ar
reglar su existencia para pasar lo menos mal posible 
el tiempo que debía permanecer en Kazonde. Eran 
tres ó cuatro meses; porque admitiendo las probabi-
bílidades mas favorables, la ida y la vuelta de Nego
ro no exigirían menos tiempo. 

La intención de la señora Weldon no era dejar la 
factoría donde su hijo , el primo Benedicto y ella se 
hallaban en una seguridad relativa. Los cuidados de 
Halima suavizaban un poco los rigores de aquella 
secuestración y ademas era verosímil que el trafi
cante no la hubiera permitido abandonar su estable
cimiento , porque la gran prima que debia propor
cionarle el rescate de la prisionera valia la pena de 
vigilarla estrechamente. Era también una circuns-
lancia favorable que Alves no tuviera precisión de 
salir de Kazonde para visi'ar sus otras dos factorías 
de Bihe y de Casange. Coimbra había ido á reempla
zarle en la espedícion de nuevas razzias, y la señora 
Weldon no tenía motivo alguno para echar de menos 
la presencia de aquel borracho. 

Ademas Negoro antes de marchar habia encomen
dado muchísimas veces á Alves que cuídase de la 
señora Weldon porque importaba vigilarla con r i 
gor. No se sabia lo que habia sido de Hércules, y si 
no habia muerto en aquella terrible provincia de 
Kazonde quizá intentaría acercarse á la prisionera y 
librarla del poder de Alves. Este habia comprendido 
perfectamente una situación que se resumía en una 
cifra de muchos duros: respondió de la señora Wel
don como de su propia caja. 

La vida monótona de la prisionera durante los pri
meros días de su llegada á la factoría, continuó pues 
de la misma manera. Lo que pasaba en aquel recinto 
reproducía exactamente los diversos actos de la vida 
indígena en el esterior. Alves seguía las costumbres 
de los naturales de Kazonde. Las mujeres del esta
blecimiento trabajaban como lo hubieran hecho en 
la población para la mayor comodidad de sus mari
dos ó de sus amos. Preparaban el arroz á grandes 
golpes de pala en morteros de madera hasta descor
tezarlo perfectamente; mondaban el maíz y hacían 
todas las manipulaciones necesarias para sacar de él 
una sustancia granulosa que sirve para componer la 
sopa llamada emtielle en el país; la recolección del 
sorgo, especie de mijo cuya declaración de madurez 
acaoaba de hacerse solemnemente en aquella época; 
laes tracción del aceite odorífero de las drupas del empa-
fu, especie de aceituna cuya esencia forma un per
fume muy estimado entre los indígenas; el hilado 
del algodón cuyas fibras se tuercen por medio de un 
uso de pié y medio de largo, al cual las hendiduras 

imprimen un rápido movirdento de rotación; el te
jido de tela de cortezas; la estraccion de raíces de 
manioc y la preparación de la tierra para los diver
sos productos del país ó sea el caza ve, arína que se 
sapa del manioc; habas cuyas vayas de quince pul
gadas de longitud llamadas mositsanes crecen en ár
boles á quince piós de altura ; aráquidas destinadas 
á hacer aceite; guisantes de un azul claro, conocí-
dos con el nombre de chilobes, cuyas flores tienen el 
gusto un poco desabrido del sorgo cocido; café, ca
ñas de azúcar cuyo jugo se reduce á melaza, cebo
llas, guayabas, sésamo, cohombros cuyas semillas 
se asan como castañas; preparación de bebidas fer
mentadas, como el malofú, que se hace de bananas, 
y el pombe y otros licores; cria de animales domés
ticos , de esas vacas que no se dejan ordeñar sino en 
presencia de sus terneros ó de un ternerillo muerto 
y empajado; de esas terneras de raza pequeña y 
cuernos cortos, algunas con joroba, y de esas ca
bras que en el país donde se crian sirven de alimen
to y son un importante objeto de comercio y aun 
puede decirse que una moneda corriente como el es
clavo ; en fin, de las aves de corral, de los puercos, 
carneros, bueyes, etc. Esta larga enumeración mues
tra cuán duros trabajos incumben al sexo débil en 
las regiones salvajes del continente africano. 

Durante este tiempo los hombres fuman tabaco ó 
cáñamo, cazan elefantes ó búfalos, se alquilan por 
cuenta de los trataníes para las razzias. Recolección 
de maíz 6 de esclavos les es igual; siempre es una 
cosecha que se recoge en estaciones determinadas. 

De estas diversas ocupaciones la señora Weldon 
no conocía en la factoría de Alves mas que la parte 
destinada á las mujeres. Algunas veces se detenía á 
mirarlas y éstas no la respondían sino con un gesto 
poco amable; un instinto de raza los inclinaba á 
odiar á aquella mujer blanca y en sus corazones se 
hubieran encontrado pocos sentimientos de compa
sión hácia ella. Solamente Halima era escepcion de 
esta regla y la señora Weldon, que habia podido 
aprender algunas palabras de la lengua indígena, 
llegó pronto á poder conversar en cierto modo con 
la jó ven esclava. 

Juanito acompañaba con frecuencia á su madre 
cuando ésta se paseaba por el recinto; pero hubiera 
querido salir fuera. Había allí sin embargo en un 
enorme baobal nidos de marabus formados de algu
nas varitas y nidos de suimangas de gargantas es
plendentes que se parecían á los canarios; habia 
viudas que despojaban los techos de las chozas para 
hacer sus nidos y calaos cuyo canto era muy agra
dable; periquitos grises de cola roja que en el Ma-
ñema se llaman rus y dan su nombre á los jefes de 
las tribus; habia también drugos insectívoros de 
gran pico rojo. Aquí y allá revoloteaban también 
centenares de mariposas de especies diferentes, so
bre todo á la inmediación de los arroyos que atrave
saban la factoría; pero estas mariposas caían mas 
bien bajo la jurisdicción del primo Benedicto que 
bajo la de Juanito, el cual sentía mucho no ser ma
yor para mirar por encima de las paredes del recin 
to. |Ah! ¡dónde estaba su pobre amigo Dick Sand, 
él que le subía tan alto por la arboladura del Pil-
grim! ¡ Cómo le hubiera seguido por agüellas ramas 
de los árboles cuya cima se levantaba a mas de cíen 
pies! ¡ Qué buenos paseos hubieran dado juntos! 

El primo Benedicto se hallaba muy contento con 
tal que no le faltaran insectos que perseguir. Por 
fortuna habia descubierto en la factoría y lá estudia
ba cuanto podia hacerlo sin lente y sin anteojos, 
una abeja minúscula que formaba sus alveolos en
tre las hendiduras de la madera carcomida y un 
sphex que deposita sus huevos en celdillas que no 
son suyas, como hace el cuco en el nido de los de
más pájaros. Tampoco faltaban moscruitos á la orilla 
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La señora Weldon estaba dormitando... 

de los arroyuelos que con sus picaduras hacian sobre 
su piel un tatuado que casi le volvió desconocido. 
Cuando la señora Weldon le reconvenía por dejarse 
devorar de aquel modo por aquellos insectos incó
modos , contestaba rascándose hasta hacerse sangre: 

—Es su instinto, prima Weldon, su instinto, y no 
hay que quererlos ma! por eso,, 

En fin, un dia, era ei 17 de junio, el primo Be
nedicto estuvo á punto de considerarse el mas feliz 
de todos los entomologistas, Pero esta aventura, que 
tuvo consecuencias inesperadas debe ser referida 
con algunos pormenores. 

Eran como las once de la mañana; un calor inso
portable habia obligado á los habitantes de la facto
ría á refugiarse en sus cabañas, y no se hubiera en
contrado un solo indígena en las calles de Kazonde, 

La señora Weldon estaba dormitando cerca de 
Juanito que dormía, 

> El primo Benedicto esperimentando á su vez la 
influencia de aquella temperatura tropical, habia 
renunciado á sus correrías favoritas, lo cual no de
jaba de serle muy sensible, porque en aquellos ra

yos del sol del medio dia sentía zumbar todo un 
mundo de insectos. Se habia refugiado, pues, con 
gran disgusto en el interior de su cabaña, y allí co
menzaba á apoderarse de él el sueño cuando tenien
do medio cerrados los ojos oyó un pequeño ruido, 
es decir, uno de esos insoportables zumbidos de in
sectos de los cuales algunos pueden batir quince ó 
diez y seis mil veces las alas en un segundo. 

—Un exápodo, esclamó el primo Benedicto, que 
se puso alerta inmediatamente, pasando de la posi
ción horizontal á la posición vertical. 

No habia duda de que un exápodo zumbaba en la 
cabaña. Pero si el primo Benedicto era muy miope 
en cambio tenia el oído muy bueno, hasta el punto 
de poder distinguir un insecto de cualquier otro solo 
en la intensidad de su zumbido. El de aquel exápodo 
le pareció que le era desconocido, aunque no podía 
ser producido sino por un gigante de la especie. 

—¿Qué exápodo es ese? se preguntó. 
E inmediatamente trató de ver el insecto, lo cual 

era bastante difícil para sus ojos desarmados, si bien 
trató de conocerlo por el ruido que hacian sus alas. 
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Empezó, pues, á correr por aquella selva espesa sin conocimiento de lo que hacia.... 

Su instinto de entomologista le advertía que ha
bla allí una buena caza que hacer, y que el insecto 
que tan providencialmente habia entrado en su ca
bana no debia ser la primera vez que hubiese lle
gado. > 

Sentóse y se estuvo quieto, sin moverse, escu
chándole. Algunos rayos de sol que penetraban has
ta él le hicieron descubrir un grueso punto negro 
que revoloteaba, pero que no pasaba bastante cerca 
para que pudiera examinarle a su sabor. Detenia su 
respiración y estaba resuelto, si se sentia picado en 
alguu punto de la cara ó de las manos, á no hacer 
ningún movimiento que pudiera poner en fuga al 
exápodo. 

En fin, el insecto, zumbando después de haber gi
rado largo tiempo alrededor del primo Benedicto, 
vino á posarse sobre su cabeza. La boca del primo 
Benedicto se ensanchó un instante como para dibu
jar una sonrisa, ¡y qué sonrisa! Sintió al ligero ani
mal correr sobre sus cabellos. Por un instante tuvo 
el deseo irresistible de llevar la mano á la cabeza; 
pero al fin se contuvo é hizo bien, 

—No, no, pensó; no ie atraparía 6 tal vez le h i 
ciera daño, lo cual seria peor. Dejémosle venir mas 
cerca. Ya anda, va á bajar por las narices; siento sus 
patitas delicadas correr por mi cráneo; debe ser un 
exápodo de buen tamaño. Dios mío, haced solamente 
que baje hasta la punta de la nariz, y allí guiñando 
un poco el ojo podré quizá verle y aeterminar á qué 
órden, género, especie ó variedad pertenece. 

Así pensaba el primo Benedicto; pero habia gran 
distancia desde su cráneo, que era bastante punti
agudo, hasta el estremo de su nariz, bastante larga; 
y cuán diversos caminos podía tomar el caprichoso 
insecto, ya por el lado de las orejas, ya por el lado 
del sincipucio, caminos que le apartarían de los ojos 
del naturalista, sm contar que á cada instante podía 
remontar su vuelo, salir de la cabaña y perderse en 
los rayos solares, donde pasaba su vida Sin duda en
tre sus congéneres que debían atraerle desde lo ex
terior. 

Todas estas reflexiones se hizo iel primo Benedic
to; jamás en toda su vida de entomologista habia pa
sado momentos de emoción como aquellos. Un exá-
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podo africano de especie ó á lo menos de variedad ó 
subvariedad nueva, estaba allí, posado en su cabeza, 
y no podia reconocerlo á no ser que se dignase pa
searse á menos de una pulgada de sus ojos. 

Sin embargo, la providencia debió oir la súplica 
del primo Benedicto. El insecto, después de haber 
caminado por aquella cabellera erizada como por la 
cima de alguna mata inculta, comenzó á bajar las 
pendientes frontales del primo Benedicto, y este pií
do concebir al fin la esperanza de que se aventurarla 
hasta el vértice de su nariz. Una vez llegado al vér
tice, ¿por qué no habia de bajar hasta la base? 

—Yo en su lugar bajarla, pensaba el digno natu
ralista. 

Lo cierto es que en el lugar del primo Benedicto 
cualquiera otro se hubiera aplicado una violenta 
palmada sobre la frente á fin de aplastar al incómo
do insecto ó á lo menos de ponerle en fuga. Todos 
convendrán en que sentir seis patas moverse sobre 
su piel sin hablar del peligro de ser picado, y no ha
cer siquiera un gesto, era rayar en los límites del 
heroísmo. El espartano dejándose devorar el pecho 
por una zorra; el romano conservando entre sus de
dos carbones encendidos, no eran mas dueños de sí 
mismos que el primo Benedicto, que descendía in
contestablemente de estos dos héroes. 

El insecto, después de veinte pequeños circuitos, 
llegó al vértice de la nariz. Allí tuvo un momento de 
vacilación que hizo afluir toda la sangre del primo 
Benedicto á su corazón. ¿Subirla el exápodo mas allá 
de la línea de los ojos ó bajaría por las narices? 

Bajó; el primo Benedicto sintió sus patas belludas 
dirigirse hacia las bases de su nariz. El insecto no 
se dirigió ni á derecha ni á izquierda; permaneció, 
sosteniéndose entre sus dos alas temblorosas, sobre 
la arista ligeramente encorvada de aquella nariz de 
sabio tan bien dispuesta para llevar anteojos. Atra
vesó el pequeño barranco de la curvatura producida 
por el uso incesante del instrumento óptico que tan
ta falta hacía al pobre primo y se detuvo en el mis
mo es tremo de su apéndice nasal. 

Era el mejor punto que el exápodo podía escoger. 
A tal distancia, los dos ojos del primo Benedicto, ha
ciendo converger su rayo visual, podían como dos 
lentes examinar el insecto con su dable mirada. 

—¡Dios omnipotente! esclamó el primo Benedicto, 
que no pudo contener un grito: ¡ la manticora tu-
"nerculosa! 

Hubiera debido pensarlo y no gritar; pero esto hu
biera sido exigir demasiado del mas entusiasta de los 
entomologistas. 

Tener al estremo de su nariz una manticora tu
berculosa de anchos élitros; un insecto de la tribu de 
los^cicindeletos, ejemplares muy raros en las colec
ciones, que parece especial de aquellos países meri
dionales del Africa, y no lanzar un grito de admira
ción, era cosa superior á las fuerzas humanas. 

Por desgracia la manticora oyó aquel grito, que 
fue casi inmediatamense seguido de un estornudo, el 
cual sacudió el apéndice sobre que el insecto reposa
ba. El primo Benedicto quiso apoderarse de la man
ticora : tendió la mano, la cerró violentamente y no 
consiguió atrapar mas que el estremo de su propia 
nariz. 

—¡Maldición! esclamó. 
Pero después de esta esclamacion mostró una se

renidad notable, porque sabia que la manticora tu
berculosa no hace mas que revolotear, por decirlo 
así. Marcha con mas frecuencia que vuela; el natu
ralista se puso, pues, de rodillas y llegó á ver á me
nos de diez pulgadas de sus ojos el punto negro que 
se deslizaba rápidamente por la claridad de un rayo 
de sol. 

Mas valia sin duda estudiarla en aquella actitud 
independiente, pero era preciso no perderla de vista. 

—Apoderarse de la manticora seria correr el ríes 
go de aplastarla, dijo entre sí el primo Benedicto. 
No; la seguiré, la admiraré, tengo tiempo de sobra. 

¿Tenia razón el primo Ben dicto? De todos modos 
empezó á andar á gatas con la nariz dirigida al sue
lo, como un perro que sigue una pista, y mantenién
dose á siete ú ocho pulgadas detras del magnifico 
exápodo. Un instante después estaba fuera de la ca-
baña, bajo el sol de medio día, y no tardó sino al
gunos minutos en hallarse al pie de la empalizada 
que cerrábale! establecimiento de Alves. 

En aquel punto, ¿la manticora iba á atravesar de 
un sallo el recinto y á poner un muro entre su ado
rador y ella? No, esto no hubiera sido natural en se
mejante insecto y el primo Benedicto lo sabía per
fectamente. Por lo mismo siguió arrastrándose como 
una culebra, demasiado lejos para reconocer ento
mológicamente al insecto, cosa por lo demás que ya 
habia hecho; pero bastante cerca para ver aquel 
punto móvil que caminaba por el suelo. 

La manticora al llegar cerca de la empalizada en
contró el ancho agujero de una cueva de topos que 
se abria al píe del recinto, y sin vacilar se entró por 
aquella íialería subterránea, porque está en sus cos
tumbres buscar los conductos oscuros. El primo Be
nedicto ere jó que iba á perderla de vista; pero con 
gran sorpresa suya vió que el tubo, que era de dos 
pies de ancho por lo menos, formaba una especie de 
galería donde podría introducirse también su largo 
y delgado cuerpo. Su ardor en la prosecución del 
insecto era tal, que no advirtió que metiéndose por 
aquel hueco iba á pasar por debajo de la empaliza
da. En efecto, aquella cueva de topos establecía una 
comunicación natural entre el esterior y el interior, 
y al cabo de medio minuto el primo Benedicto esta
ba fuera de la factoría. No era esto cosa para él de 
grande importancia; estaba entregado completamen
te á la admiración del elegante insecto que le guia
ba; pero este sin duda se habia cansado de su larga 
caminata y apartando sus élitros desplegó las alas. 
El primo Benedicto conoció el peligro, y volviendo 
la mano iba á hacer con ella una prisión provisional 
para la manticora cuando brrr... el insecto voló. 

¡Qué desesperación! Pero la manticora no podir ir 
lejos; el primo Benedicto se levantó, miró a uno y 
otro lado, y se lanzó en su persecución con las ma
nos estendidas y abiertas. 

El insecto revoloteaba por cima de su cabeza y no 
veia mas que un grueso punto negro, sin forma 
apreciable para él. 

¿Vendría á posarse de nuevo en tierra después de 
haber trazado circuios caprichosos alrededor del ca
bello herizado del primo Benedicto? Todas las pro
babilidades estaban porque así lo hiciese.! 

Por desgracia para el desdichado naturalista, aque
lla parte del establecimiento de Alves, que estaba si
tuada al estremo Norte de la población, confinaba con 
un gran bosque que cubría el territorio de Kazonde,. 
en un espacio de varías millas cuadradas. Si la man
ticora llegaba á la espesura de los árboles y de allí se 
ponía á revolotear de rama en ]rama, habia que re-
ciar á toda esperanza de hacerla figurar en la famosa 
caja de hoja de lata, de la cual hubiera sido la joya 
mas preciosa. 

¡ An! esto fue lo que sucedió. La manticora habia 
recobrado su punto de apoyo sobre el suelo. El primo 
Benedicto tuvo la fortuna inesperada de volverla á 
veré inmediatamente se precipitó á tierra boca aba
jo ; pero la manticora no andaba sino por pequeños 
saltos. 

El primo Benedicto, cansado, llenas de sangre las 
rodillas y las manos fue saltando también, abriendo 
los brazos y las manos á derecha y á izquierda, se
gún que el punto negro saltaba á una ú otra parte. 
Parecía que el entomologista se adiestraba en la na-



Ü N C A P I T A N ÓE Q U I N C E A ^ O S 63 
taCiOü, como s i h ubiera estado en la superficie del 
a g u a . 

Trabajo i n ú t i l . Sus dos manos se cerraban siempre 
sobre el v a c í o ; e l insecto se l e escapaba burlándose 
de él, y pronto al llegar bajo l a fresca enramada se 
levantó por e l aire, después de haber lanzado á l a 
oreja del primo Benedicto junto á la c u a l pasó ro
zando , un zumbido mas intenso, pero m a s irónico, 
con sus alas de coleóptero. 

¡Maldición! esclamó por segunda vez el primo Be
nedicto; ¡se m e escapa! ¡Ingrato exápodo! ¡Cuando 
yo te reservaba un sitio de honor en mi coleccio! 
Pues bien, no, no te abandonaré; te perseguiré hasta 
atraparte. 

Olvidaba el buen primo que sus ojos de miope no 
le permitían ver la manticora en medio del follaje. 
Pero no estaba en sí. El despecho y la cólera le vol
vían loco. El y él solo tenía l a culpa de aquella des
gracia, porque si desde luego se hubiera apoderado 
del insecto, en vez de seguirle en su marcha inde
pendiente, nada de esto le hubiera sucedido, y po
seería aquel admirable ejemplar de las manlicoras 
africanas, cuyo nombre es el de un animal fabuloso, 
de cabeza de hombre y cuerpo de león. 

El primo Benedicto había perdido la razón. No 
sospechaba que por una circunstacia de las mas im
previstas había recobrado su libertad; no sospechaba 
siquiera que aquella cueva de topos , en la cual se 
hania metido, le habia abierto una salida y que aca
baba de dejar el establecimiento de AI ves. El bosque 
estaba allí, y entre los árboles babia volado la man
ticora; á toda costa queria apoderarse de ella. 

Empezó, pues, á correr por aquella selva espesa, 
sin conocimiento de lo que hacia, imaginándose siem
pre ver al precioso insecto, batiendo el aire con sus 
grandes brazos como un gigantesco segador de yer
ba. A dónde iba y cómo volvería, sí volvía, era cosa 
que no se le ocurría preguntar; jr por espacio de una 
milla se internó en el bosque, a riego de encontrar 
aigun indígena ó de ser atacado por alguna fiera. 

De repente, al pasar cerca de un matorral, un sér 
gigantesco saltó y se arrojó sobre él y lo mismo que 
el primo Benedicto hubiera podido hacer con la man
ticora, aquel sér le asió con una mano por la nuca y 
con la otra por el estremo de la espina dorsal, y sin 
dejarle tiempo para saber lo q u e pasaba, s e le l l e v ó 
al través de los árboles. 

Verdaderamente el primo Benedicto habia perdido 
aquel día la mejor ocasión de poder proclamarse 
el entomologista m a s feliz de l a s c i n c o partes del 
m u n d o . 

CAPITULO XVI. 
UN EMGANGA. 

Cuando la señora Weldon aquel día 17 no vió rea
parecer al primo Benedicto á la hora acostumbrada, 
esperimenló la mas viva inquietud porque no podía 
imaginar qué le habia pasado á aquel niño grande. 
No era admisible que hubiera logrado escaparse de 
la factoría, cuyo recinto era absolutamente impene
trable, y ademas la señora Weldon conocía á su pri
mo y sabía que aunque le hubieran propuesto la mga 
con tal que abandonase su caja de hoja de lata y su 
colección de insectos africanos, se hubiera negado 
sin vacilar á emprenderla. Ahora bien, la caja esta
ba allí en su cabana, intada y conteníendó todo lo 
que el naturalista había podido recoger desde yu dé
cada al conlínent.e. Suponer que voluntariamente se 
había separado de sus tesoros entomológicos era tam
bién inadmisible. 

Y sin embargo, e l primo Benedicto no es taba e n 
el establecimiento de José Antonio Al ves. 

Durante todo aque l d ia l a señora Weldon le b u s c ó 

obstinadamente; Juanito y la esclava Halima le bus 
carón también cada cual por su lado, pero todo fug 
inútil. 

La señora Weldon se vió entonces obligada á 
adoptar la hipótesis poco tranquilizadora de que el 
prisionero había sido arrebatado por órden del trafi
cante y por motivos ignorados. Pero entonces ¿qué 
habia hecho de él Alves? ¿Le había encarcelado en 
alguno de los barracones de la Plaza Mayor? ¿Por qné 
aquel rapto después del contrato hecho con Negoro,. 
y que comprendía al primo Benedicto entre los pri
sioneros que el tratante debía conducir áMosamedes 
para ser entregados á James W. Weldon mediante el 
rescate? 

Si la señora Weldon hubiera podido ser testigo de 
la cólera de Alves cuando este supo la desaparición 
del prisionero, habría comprendido que no era cóm
plice en tal desaparición. Pero entonces sí el primo 
Benedicto se había fugado voluntariamente, ¿poi 
qué no habia puesto á su prima en el secreto de su 
evasión? 

Las pesquisas de Alves y de sus servidores, que se 
hicieron con la mayor escrupulosidad produjeron el 
descubrimiento de aquella cueva de topos que ponía 
á la factoría en comunicación directa con el bosque 
inmediato. El tratante no tuvo ya duda de que el 
cazador de moscas se había escapado por aquella 
estrecha abertura, y puede calcularse su furor cuan
do reflexionó que le echarían la culpa de aquella fuga 
y que disminuiría en una tercera parte la prima que 
debia tomar por el negocio. 

—No valia gran cosa aquel imbécil, pensó, y sin 
embargo me le harán pagar caro. ¡Ah! si llego á 
atraparle... 

Pero á pesar de las investigaciones que se hicié-
ron en el interior y de la batida que se dió en el 
bosque por un largo rádio fue imposible hallar nin
gún vestigio del fugitivo. La señora Weldon tuvo 
que resignarse á la pérdida de su primo y Alves á la 
de su prisionero. 

Como no podía admitirse que este hubiera esta
blecido relaciones con el esterior, pareció evidente 
que solo la casualidad le había hecho descubrir la 
existencia de la cueva de topos y que se había fuga
do sin pensar en los que quedaban en el estableci
miento como si jamás hubieran existido. 

La señora Weldon se vió obligada á confesarse á 
sí misma que así debían haber pasado las cosas, pero 
no pensó en culpar al pobre hombre, perfectamente 
inconsciente de sus actos. 

—¡Desdichado! ¿Qué habrá sido de él? se preguntó. 
Escusado es decir que el mismo día se cerró per

fectamente la cueva ue topos y que se redobló la vi
gilancia én el interior lo mismo que en el esterior de 
la factoría. | 

La vida monótona de los prisioneros continuó, 
pues, para la señora Weldon y su niño. 

Entre tanto se produjo en toda la provincia un 
acontecimienio climatérico muy raro en aquella épo
ca del año. Hácia el 19 de junio comenzó una lluvia 
persistente, no obstante que había pasado ya el pe
ríodo de la masika, que concluye en abril. En efecto, 
el cielo estaba cubierto y continuos chaparrones 
inundaban el territorio de Kazonde. 

Lo que para la señora Weldon no fue mas que ttna 
incomodidad por tener que renunciar á sus paseos 
por el interior de la factoría, fue una calamidad pú
blica para los indígenas. Los terrenos bajos, cubier
tos de míeses ya maduras, quedaron enteramente 
sumergidos. Los habitantes de la provincia que per
dían de repente sus cosechas, se vieron en el acto 
arruinados. Todos los trabajos agrícolas de la esta
ción estaban comprometidos, y la reina Moina, lo 
mismo que sus ministros, ignoraban el modo de ha
cer frente á la calástrofe. 



0 B K Á 9 Í Ü L Í O V l E f i K f i 

i 

De repente un ser gigantesco saltó sobre él, y asiéndole con una mano por la naca se le llevó.... 

ftecurriéfott entonces á las magos, pero no á los 
que tienen por oficio curar á los enfermos con en
cantamientos y hechicerías, ni á los que dicen la bue 
naventura á los indígenas. Tratábase de una calami
dad pública y fueron llamados para conjurar el peli
gro ios mejores emgangas, que tienen el privilegio 
de escitar ó de conjurar las lluvias. 

Sin embargo, los mejores emgangas no supieron 
desempeñar esta tarea. En vano entonaron sus can
tos monótonos; en vano agitaron sus cascabeles y 
campanillas; en vano hicieron uso de sus mas precio
sos amuletos, y especialmente de un cuerno lleno de 
fango y cortezas de árbol cuya punta termina por 
otros tres cuernecillos; en vano exorcisaron la l lu
via lanzando bolitas de estiércol ó escupiendo al ros
tro de los mas augustos personajes de la corte; nada 
de esto logró espulsar los malos espíritus que presi
den á la formación de las nubes. 

Las cosas iban de mal en peor, cuando la reina 
Moina tuvo el pensamiento de llamar á un célebre 
emganga que se hallaba entonces en el Norte de An
gola. Era un mago de primer órden, cuyo saber era 

tanto tnáá ttiaíavilloso cuanto que jamás habia sido 
puesto á prueba en aquel país donde nunca se le ha
bía visto. Sin embargo, no se hablaba de otra cosa 
que del buen éxito de sus encantamentos en materia 
de masikas. 

El 25 de junio por la mañana el nuevo emganga 
anunció ruidosamente su llegada á Kazonde, con 
gran estrépito de campanillas. 

El hechicero se dirigió rectamente á la chitoka, é 
inmediatameme la multitud de los indígenas se pre
cipitó hácia el. El cielo estaba un poco menos lluvio
so; el viento indicaba una tendencia á cambiar, y 
aquellos síntomas de cesación de lluvia, coincidiendo 
con la llegada del emganga, predispusieron los áni
mos en su favor. 

Era, por lo demás, un hombre magnífico, un ne
gro de veinticinco quilates. Media por lo menos seis 
pies de altura y debía ser muy vigoroso: su presen
cia no podía menos de imponer respeto á la muche
dumbre. 
» Ordinariamente los hechiceros se reúnen en nú
mero de tres, cuatro ó cinco cuando recorren las 
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El emganga comenzó por dar la vuelta i la plaza ejecutando ana especie de pavana. 

aldeas, y llevan cierto número de acólitos ó compa
dres, pero aquel emganga iba solo. Llevaba el pecho 
atrave:-ado de rayas y figuras blancas hechas con 
tierra de pipas; la parte inferior de su cuerpo desapa-
recia bajo un ancho faldellín de tela de yerbas, cuya 
cola JO hubiera desdeñado una elegante moderna. 
Un collar de cráneos de aves colgaba de su cuello; 
sobre lu cabeza llevaba una especie de casco de cue
ro con plumas adornado de perlas, y sobre las cade
ras un cinturon de cobre del cual pendían centena
res de campanillas mas ruidosas que la sonora cabe
zada do una muía española; era, en fin, un magnífico 
ejemplar de la corporación de adivinos indígenas. 

Todos los instrumentos de su oficio se reducían á 
una especie de cesto cuyo fondo estaba formado por 
una calabaza, lleno de conchas, de amuletos, de ido-
lillos de madera y otros fetiches, y una notable can
tidad de bolas de estiércol, accesorio importante de 
los encantamentos y prácticas adivinatorias del cen
tro de Africa. 

'* Una particularidad observó inmediatamente la 
multitud, y es que el emganga era mudo; pero se

mejante defecto no podía menos de acrecentar la 
consideración con que todos empezaban á mirarle. 
No lanzaba mas que sonidos guturales, bajes y tré
mulos, que no tenían ninguna significación; razón 
mas para que se le comprendiera perfectamente en 
materia de sortilegios. 

El emganga comenzó por dar la vuelta á la plaza 
Mayor, ejecutando una especie de pavana que hizo 
resonar todo el tren de campanillas. La multitud le 
seguía, imitando sus movimientos y produciendo el 
efecto de una tropa de monos siguiendo á un gigan
tesco cuadrumano. Después el hechicero, tomando 
por la calle principal de Kazonde, se dirigió hácia la 
residencia real. 

Cuando la reina Moina tuvo aviso de la llegada del 
nuevo adivino se presentó seguida de sus cortesanos. 

El emganga se inclinó hasta el polvo y luego le
vantó la caboza desplegando su soberbia estatura. 
Sus brazos se estendieron entonces hácia el cielo, 
surcado por nubes diversas que pasaban rápidamen
te á impulsos del viento. Designó aquellas nubes cou 
la mano; imitó sus movimientos en una pantomima 
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animada y las mostró huyendo al Oeste, pero vol
viendo al Este por un movimiento de rotación irre
sistible. 

Después, con gran sorpresa de la población y de 
la corte, tomó por la mano á la terrible soberana de 
Kazonde. Algunos cortesanos quisieron oponerse á 
aquel acto, contrario á toda etiqueta; pero el vigo
roso emganga, asiendo al más próximo por la piel 
del cuello^ le envió rodando á quince pasos. 

La reina no pareció desaprobar aquella altiva ma
nara de conducirse y dirigió al adivino una especie 
de gesto que debia ser una sonrisa. El adivino con
dujo á la reina con paso rápido mientras que la mul
titud se precipitaba siguiendo sus pasos. 

Esta vez se dirigieron hácia el establecimiento de 
Alves; la puerta estaba cerrada; el adivino aplicó el 
hombro y la arrojó por tierra, haciendo entrar á la 
reina, subyugada, en el interior de la factoría. 

El traticante, sus soldados y sus esclavos habian 
acudido para castigar al descarado que se permitía 
derribar la puerta sin esperar á que se le abriese, 
pero á la vista de la soberana que no protestaba se 
detuvieron en actitud respetuosa. Alves sin duda iba 
á preguntar á la reina qué era lo que le proporcio
naba el honor de aquella visita, pero el mago no le 
dió tiempo, y haciendo retroceder á la multitud para 
que dejasen un ancho espacio libre á su alrededor, 
volvió á comenzar su pantomima con una animación 
mayor. Mostró las nubes con la mano, las amenazó, 
las exorcisó, hizo primero el ademan de detenerlas y 
después el de separarlas; se inflaron sus enormes 
megillas y sopló sobre aquel conjunto de espesos va
pores, como si hubiera tenido fuerza para disipar
los. Luego, enderezándose, hizo señal de quererlas 
detener en su carrera y parecía que su gigantesca 
estatura le permitía tocarlas con la mano. 

La supersticiosa Moina, vencida por la pantomima 
de aquel gran comedíante, estaba entusiasmada. De 
cuando en cuando lanzaba gritos de admiración; de
liraba á su vez y repetía instintivamente los gestos 
del emganga. Los cortesanos y la multitud le imita
ban y los sonidos guturales del mudo se perdían en 
medio de aquellos cantos, gritos y aullidos de que 
tanta abundancia tiene la lengua indígena. 

¿Cesaron las nubes de levantarse sobre el hori
zonte oriental y velar el sol de los trópicos? ¿Se des
vanecieron ante los exorcismos del nuevo adivino? 
No. Precisamente cuando la reina y su pueblo se 
imaginaban haber puesto en fuga á los espíritus 
malignos que les enviaban tantos chaparrones, el 
cielo, un poco despejado desde el alba, se oscureció 
mas profundamente, y grandes gotas que anuncia
ban una nueva tormenta de lluvia cayeron crepitan
do sobre el suelo. 

Entonces la multitud empezó á murmurar y á de
cirse que aquel emganga no valia mas que los otros. 
La reina frunció ligeramente sus cejas y el emganga 
comprendió que aquel fruncimiento significaba por 
lo menos para él la pérdida de las orejas. Los indíge
nas iban estrechando el círculo alrededor del adivi
no; sus puños comenzaban á amenazarle, y sin duda 
iban á jugarle una mala pasada cuando un incidente 
imprevisto cambió el curso de sus disposiciones hos
tiles. 

El emganga, que dominaba con la cabeza toda 
aquella multitud aullante, acababa de estender el bra
zo hácia un punto del recinto: aquel ademan impe
rioso hizo que todos se volvieran á mirar al puntoM-
cía donde se dirigía. 

La señora Weldon y Juanito, atraídos por el tu
multo y los clamores, acababan de salir de su cabana 
y eran los que el mago, en un movimiento de cólera, 
había designado con la mano izquierda mientras con 
¿a derecha se dirigía hácia el cíelo. 

Ellos, eran ellos; era aquella blanca, era aquel ni

ño los que causaban todo el mal; de allí venía el orí-
gen de los maleficios. Ellos habían atraído de sus 
países lluviosos aquellas nubes para inundar los ter
ritorios de Kazonde. 

Todos comprendieron este lenguaje mudo; la reina 
Moina, mostrando á la señora Weldon, hizo un gesto 
de amenaza, y los indígenas lanzando gritos mas ter
ribles se precipitaron hácia ella. La señora Weldon 
se creyó perdida, y tomando f su hijo en los brazos 
se quedó inmóvil como una estátua delante de aque
lla multitud sobrescitada. 

El emganga se dirigió hácia ella. Todos se aparta
ron delante del adivino, que con la causa dei mal 
había parecido encontrar el remedio. 
" El traficante Alves, para quien la vida de h pri

sionera era preciosa, se acercó también, no sabiendo 
qué hacer. 

El emganga se apoderó de Juanito, arrancándole 
de los brazos de su madre y es tendiendo con él el 
brazo hácia el cielo, como si quisiera romperle la 
cabeza contra el suelo para aplacar la cólera de los 
dioses. 

La señora Weldon lanzó un grito terrible y cayó 
en tierra desmayada. 

El emganga, después de haber dirigido á la reina 
una señal que sin duda la tranquilizó acerca de sus 
inteociones, levantó á la desgraciada madre y se la 
llevó con su niño, mientras la multitud, absoluta
mente dominada, se apartaba para abrirle paso. 

Alves, furioso, no quería que le arrenataran su 
prisionera; después de haber perdido uno denlos tres, 
no quería dejar escapar el depósito confiado á su cus
todia, y con el depósito la gran prima que le reser
vaba Negoro, aunque todo el territorio de Kazonde se 
abismase bajo un nuevo diluvio. Por tanto quiso 
oponerse á aquel rapto. 

Pero entonces se amotinaron contra él los indíge
nas; la reina mandó á sus guardias que le prendie
ran, y el tratante, sabiendo lo que aquello podía res
tarle, tuvo que ceder en sus reclamaciones, no sin 
maldecir la estúpida credulidad de los subditos de la 
augusta Moina. 

Aquellos salvajes, en efecto, esperaban ver des
aparecer las nubes con la desaparición de las perso
nas que las habian atraído, y no dudaban que el ma
go haría cesar con la sangre de los estranjeros las 
lluvias que tanto les habían hecho padecer. 

Entre tanto el mago se llevaba á sus víctimas como 
un león hubiera podido l'evarse á un par de cabriti-
Uos que no hacen peso ninguno en su boca podero
sa; Juanito iba espantado, la señora Weldon desma
yada, mientras la multitud, en el último grado de 
furor, le seguía con sus aullidos. El mago salió del 
recinto, atravesó á Kazonde, penetró en el bosque y 
caminó por espacio de tres millas sin que sus piernas 
cedieran un momento, y cuando estuvo solo, pues 
que los indígenas comprendieron que no quería que 
le siguieran mas adelante, se detuvo cerca de un rio 
cuya rápida corriente huía hácia el Norte. 

Allí en el fondo de una ancha cueva, detras de 
grandes yerbas pendientes de un matorral que ocul
taba la orilla había amarrada una piragua cubierta 
de una especie de toldu de ramas. ^ 

El emganga bajó á ella con la señora Weldon y su 
niño; empujó la embarcación, que fué arrastrada 
rápidamente por la corriente, y entonces con voz 
clara dijo: 

—Mi capitán, presento á usted á la señora Weldon 
y á Juanito. En marcha, y que todas las nubes del 
cíelo revienten ahora scí^s esos'idiotas de Kazonde. 
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CAPITULO XV1L 

k LA DERIVA 

El que hablaba así era Hércules con sus atavíos de 
mago, y la persona á quien se dirigía era Díck Sand, 
bastante débil todavía y que se apoyaba pn el primo 
Benedicto, cerca del cual estaba tendido Dingo. 

La señora Weldon, que habia recobrado el cono
cimiento, no pudo pronunciar mas que estas pala
bras : 

—¡Tú, Dick! ¡Eres tú! 
El jóven aprendiz se levantó, pero ya la señora 

Weldon le estrechaba en sus brazos y Juanito le pro
digaba sus caricias. 

—Mi amigo Dick, mí amigo Dick, repetía el niño. 
Después, volviéndose hácia Hércules, añadía: 
—¡Y yo que no te habia conocido! 
—Hem, qué disfraz, respondió Hércules frotándo

se el pecho para borrar las figuras que en él se ha
bia pintado. 

— Estabas demasiado feo, dijo Juanito. 
—Como que era el diablo y el diablo no es bonito. 
—¡Hércules! dijo la señora Weldon tendiendo la 

mano al honrado negro. 
— Ha salvado, á ustedes añadió Dick Sand, como 

me ha salvado á mí, aunque no quiere convenir en ello. 
—¡Salvado! ¡salvado! todavía no estamos en sal

vo, respondió Hércules; y por otra parte, sin el se
ñor Benedicto que vino á decirme donde estaban la 
señora Weldon y su niño, no hubiéramos podido ha
cer nada. 

Hércules, en efecto, era el que cinco dias antes 
habia saltado sobre el naturalista en el momento en 
que este, alejado á dos millas de la factoría, corria 
en persecución de su preciosa manticora. Sin este 
incidente, ni Dick Sand ni el negro hubieran sabido 
dónde estaba la señora Weldon, y Hércules no hu
biera podido aventurarse hasta Kazonde disfrazado 
de mago. 

Mientras la barca derivaba por la corriente con ra
pidez en aquella parte angostadelrío. Hércules contó 
lo que habia pasado desde su fuga en el campamen
to del Coanza. Dijo que había seguido sin dejarse ver 
la Kitanda donde iban la señora Weldon y su hijo; 
que habia encontrado á Dingo herido; que ambos 
habían llegado á las inmediaciones de Kazonde; que 
habia escrito un billete á Dick-Sand enviándole con 
el perro para advertirle la dirección que llevaba la 
señora Weldon; que después del encuentro inespera
do con el primo Benedicto habia tratado en vano de 
penetrar en la factoría custodiada mas severamente 
que nunca y que al fin habia hallado aquella ocasión 
de arrancar sus prisioneros de manos del horrible 
José Antonio Alves. Esta ocasión se le habia ofrecido 
en aquel mismo día. Un emganga que viajaba para 
sus asuntos de hechicería, el mismo célebre mago á 
quien tan impacientemente esperaban en Kazonde, 
llegó á pasar por aquel bosque en el cual Hércules 
todas las noches se aventuraba espiando y dispuesto 
á todo. Saltar sobre el emganga, despojarle de sus 
atavíos de mago, atarle al pie de un árbol con lianas 
tales que los mismos Davemport no hubieran podido 
desatar; pintarse el cuerpo tomando al hechicero por 
modelo y desempeñar su papel de exorcista de l lu 
vias, todo esto habia sido asunto de pocas horas; pero 
era necesaria la increíble credulidaa délos indígenas 
para poderles engañar de aquel modo. 

En aquella relación hecha rápidamente por Hér
cules no se habia tratado de Dick Sand. 

—¿Y tú, Dick? preguntó la señora Weldon. 
—Yo, señora Weldon, respondió el jóven apren

diz, no puedo decir á usted nada. Mi ultimo pensa
miento rué para usted y para Juanito,.. En vano quise. 

romper las ligaduras que me ataban al poste... El 
agua pasó por encima de mi cabeza y perdí el cono
cimiento... Cuando volví en mí, una pequeña cueva 
formada entre los papirus de esta orilla me servía de 
abrigo y Hércules de rodillas me prodigaba sus cui
dados. 

—Sin duda pues que soy médico, respondió Hér
cules; y adivino y mago. 

—Hércules, preguntó la señora Weldon, ¿díme, 
cómo pudiste salvar á Dick Sand? 

•—No fui yo, señora Weldon, respondió Hércules; 
la corriente rompió el poste á que estaba atado nues
tro capitán y en medio de la noche pude arrastrarle 
hasta donde yo le recogí medio muerto. Tampoco era 
difícil en la oscuridad esconderse entre las víctimas 
que tapizaban la fosa, oír la rotura del dique, nadar 
entre dos aguas, y con un poco de vigor arrancar el 
poste y al capitán puesto allí por aquellos tunantes, 
Esto nada tiene de estraordinario; cualquiera hubie-
ra hecho otro tanto, el mismo senos Benedicto o 
Dingo. Y en suma, ¿por qué no podia haberlo hecb' 
Dingo?... 

Se oyó entonces un pequeño ladrido y Juanito to
mando la gruesa cabeza del perro, le dió unas cuan
tas palmaditas de amistad. 

Después preguntó. 
—¿Dingo, eres tú el que ha salvado á nuestro ami

go Dick? 
Y al mismo tiempo hizo mover la cabeza al perro 

de derecha á izquierda. 
—Dice que no, Hércules, añadió Juanito. Ya ves 

que no ha sido él. Dingo, ¿es Hércules el que lo ha 
salvado? 

Y el niño obligó á Dingo á mover la cabeza cinco ó 
seis veces de alto á abajo. 

—Dice (pie sí, Hércules; dice que sí; ya ves que 
has sido tú. 

—Amigo Dingo, respondió Hércules acariciandoaL 
perro, haces muy mal porque me habías prometido 
no descubrirme. 

Sí, era Hércules el que habia aventurado su v i 
da por salvar la de Dick Sand. Pero su modestia no 
le permitía convenir en ello y por lo demás encona-
traba el hecho demasiado sencillo y repetía que nin
guno de sus compañeros hubiera vacilado en hacer 
lo mismo que él en tales circunstancias. 

Esto hizo girar la conversación acerca del viejo 
Tom, de su hijo, de Acteon y de Austin sus antiguos 
y desgraciados compañeros. 

Habían marchado para la región de los lagos. Hér
cules les habia visto pasar con la caravana de escla
vos y les habia seguido pero sin encontrar ocasión 
ninguna de poder comunicar con ellos. Sin duda se 
habian perdido para siempre. 

Y á la risa franca de Hércules sucedieron en
tonces gruesas lágrimas que no trató de contener. 

—No llores amigo mío, le dijo la señora Weldon; 
quién sabe si Dios nos hará el favor de que les vol
vamos á ver un día. 

En pocas palabras la señora Weldon puso á Dick 
Sand al corriente de todo lo que habia pasado du
rante su estancia en la factoría. 

—Quizá, añadió, hubiera valido mas permanecer 
en Kazonde. 

—Qué torpe soy, exclamó Hércules. 
—No, Hércules, no, respondió Díck Sand, esos 

miserables habrían encontrado medio de atraer ál 
señor Weldon á algún lazo. Huyamos todos juntos y 
sin tardanza. Llegaremos á la costa antes que Nego-
ro esté de vuelta en Mosamedes; allí las autoridades 
portuguesas nos darán ayuda y protección y cuando 
Alves se presente para recibir los cien mil duros.... 

—Daremos cien palos sobre eheráneo de ese viejo 
tuno, exclamó Hércules, y yo me encargo de arre
glarle ta cuenta. 
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•«-Mi capitán, presento i osted i la señora Weldon y i Juimito, 

Sin embargó, ésto era una eómpUcaeíoo, aunqué 
la señora Weldon no podía evidentemente pensar en 
volver á Kazonde. Era preciso ponerse bajo la pro
tección portuguesa antes de que llegase Negoro y to
dos los proyectos de Dick Sand debian tender á este 
objeto. 

Babia puesto en ejecución al fin el plan que desde 
larpo tiempo habia imaginado de dirigirse al litoral, 
utilizando la corriente de un rio cualquiera. El rio 
estaba allí; su dirección le llevaba hácia el Norte y 
era posible que desembocase en el Zaira, y en tal ca
so, en vez de llegar á San Pablo de Loanda, llegarían 
^ la desembocadura de aquel gran río. Poco ímpor-
vba sin embargo pues que nobles faltarían auxilios 
»n aquellas colonias de la Guinea inferior. 

El primer pensamiento de Dick Sand, decidido á 
oajar por la corriente de aquel rio, había sido apo
derarse de una de las balsas de yerbas, especie de 
islotes flotantes (i) que derivan en gran número por 
ki superficie de los ríos africanos. 

Cameroa babla de estos islote* flotantes» 

Pero Hércules, Vagando durante la noche por h 
orilla, había tenido la fortuna de hallar una embar
cación que derivaba por la corriente. Dick Sand no 
hubiera podido desear una mejor y la casualidad le 
habia servido á medida de sus deseos. 

En efecto, no era una de esas estrechas barcas de 
que hacen uso mas ordinariamente losindígenas; era 
una piragua de mas de treinta pies de larga y cuatro 
de ancha, de esas que se usan en los grandes lagos 
y que hacen caminar rápidamente gran número de 
remeros. La señora Weldon y sus compañeros po
drían instalarse en ella á sus anchas y bastaría una 
espadilla para mantenerla en la dirección de la cor
riente del río. 

Al principio, Dick Sand, queriendo pasar sin ser 
visto, habia formado el proyecto de viajar solo de 
noche; pero de este modo el viaje se alargaba en un 
doble. Por fortuna le ocurrió la idea cubrir la pira
gua con un toldo de grandes yerbas sostenido por un 
poste colocado desde popa á proa y que inclinado so
bre las aguas, ocultaba hasta la larga espadilla dan
do á la piragua el aspecto de un montón de yerba qû . 
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Eran'ívarios centenares de elefantes que acudían á satisfacer su seo-

seguía la corriente entre sus movientes islotes. Tal 
era la ingeniosa disposición de aquel toldo que las 
aves mismas se equivocaban y viendo en él grano 
que picar, venian á posarse frecuentemente en él. 
Gaviotas de picO rojo, arrhingas de plumaje negro y 
alciones grises y blancos. 

Ademas aquel techo verde formaba un abrigo 
contra los ardores del sol y un viaje ejecutado en 
tales condiciones, podia no ser fatigoso si bien no 
dejaba de presentar algún peligro. 

En efecto, debiendo ser largo el trayecto, seria ne
cesario proporcionarse el alimento de cada dia, ca
zando por las orillas si la pesca no era suficiente, y 
Dick Sand no tenia mas arma de fuego que el fusil 
que llevaba Hércules después del ataque del hormi
guero. Con este pensaba no perder un tiro y quizá al 
paso desde la embarcación apuntar con mas seguri
dad como al través de los resquicios de una ca
bana. 

La piragua iba impulsada por la corriente y Dick 
Sand calculaba que no andarla menos de dos millas 
por hora. Esperaba pues hacer unas cincuenta millas 

SEGUNDA PARTE. 

en veinticuatro horas; pero á causa de la misma ra
pidez de aquella corriente, era preciso estar en con
tinua vigilaneia para evitar los obstáculos, las rocas, 
los troncos de árboles y los bajos del rio. Además 
era de temer que la corriente se convirtiese en cas
cada ó en cataratas, lo que sucede frecuentemente en 
los rios africanos. t 

Dick Sand, á quien la alegría de haber vuelto á 
ver á la sañora Weldon y á su niño, había hecho re
cobrar las fuerzas, se había situado en la proa de la 
piragua. Al través de las largas yerbas, su mirada 
observaba el curso del río, y ya con la voz ya con el 
gesto, indicaba á Hércules, cuya vigorosa mano em
puñaba la espadilla, lo que habia que hacer para 
mantener la piragua en buena dirección. 

La señora Weldon, recostada en el centro en una 
litera de hojas secas, iba absorta en sus pensamien
tos; el primo Benedicto, taciturno, frunciendo el ce
ño á la vista de Hércules, á quien no perdonaba ÍU 

, intervención en el asunto de la manticora, pensando 
en su colección perdida, en susnotasentomológicas, 

! cuyo valor no apreciarían los indígenas de Kazonde, 
5 ' ' ^ 
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llevaba las piernas tendidas, los brazos cruzados 
sobre el pecho y á veces hacia el ademan instintivo 
de levantar sobre su frente los anteojos que ya no 
llevaba sobre la nariz. En cuanto á Juamto, habia 
comprendido que era preciso guardar silencio, pero 
como el moverse no estaba prohibido, imitaba a su 
amigo Dingo y corría á cuatro pies de un lado á otro 
de la embarcación. 

Durante los dos primeros dias, el alimento de la 
señora Weldon y de sus compar.eros, le proporcio
naron las reservas que Hércules había podido obte
ner antes de su partida. Dick Sand no se detuvo sino 
algunas horas de la noche para tomar un poco de 
descanso; pero no desembarcó no queriendo nacerlo 
sino cuando la neQesidad de renovar las provisiones 
le obligase á ello. 

Ningún incidente marcó aquel principio de viaje 
por el rio desconocido que por término medio no 
media mas de ciento cincuenta pies de anchura. Va
rios islotes de yerba seguían la corriente y marcha
ban con la misma velocidad que la embarcación. No 
habia pues temor de abordarlos si ningún obstáculo 
es detenia. 

Las orillas parecían además desiertas; evidente
mente aquella parte del territorio de Kazonde era 
poco frecuentada de los indígenas, 

A uno y otro lado crecían con profusión muchas 
plantas silvestres que adornaban las orillas de los 
mas vivos co'ores. Eran asdepías, azucenas, clema-
tidas, balsaminas, umbelíferas, aloes, elechos arbo
rescentes, arbustos odoríferos que formaban un fes
tón de incomparable esplendor. Algunas veces el 
bosque llegaba basta la misma orilla de las aguas rá
pidas: árboles de copaiba; acacias de hojas duras; 
bahuinias de madera de hierro, cuyo tronco habia 
estado revestido de liqúenes hácia el lado expuesto 
á los vientos mas fríos; higueras que se levantaban 
sobre ramas, dispuestas en forma de estacas, como 
manglares; y otros árboles de magnífica vista, se i n 
clinaban sobre las aguas. Sus altas ramas se reunían 
á cien pies de altura y formaban una galería que los 
rayos solares no podían penetrar y con frecuencia 
también arrojaban un puente de lianas de una orilla 
á otra. 

El dia 27, Juanito, no sin grande admiración, vió 
una banda de monos atravesar una de éstas pasade
ras vegetales, asidos de las colas para el caso de que 
el puente se rompiera bajo su peso. 

Estos monos, de la especie pequeña de los chim-
panzes que ha recibido el nombre de sokos en el 
Africa central, son ejemplares bastante feos de la 
raza mona y tienen la frente baja , la cara de un co
lor amarillo claro y las orejas situadas á bastante 
elevación. Viven en bandadas de diez ó doce, ladran 
como los perros de caza y son temidos de los indíge
nas á los cuales roban algunas veces los niños para 
arañarlos ó morderlos. A! pasar el puente de lianas 
no sospechaban que bajo aquel montón de yerba ar
rastrado por la corriente, iba precisamente un niño 
que hubiera podido formar su distracción. El aparato 
imaginado por Dick Sand estaba pues perfectamente 
dispuesto, porque aquellos animales perspicaces no 
habían sospechado la verdad. 

Veinte millas mas lejos, aquel mismo dia la em
barcación se vió detenida repentinamente en su 
marcha. 

—¿Qué hay? preguntó Hércules que llevaba la 
espadilla. 

—Un dique, respondió Dick Sand; pero un dique 
natural. 

—¿Hay que romperle, señor Dick? 
—Sí, Hércules, y á hachazos. Varios islotes han 

derivado sobre él y ha resistido. 
—Manos á la obra mi capitán, respondió Hércules 

pasando á proa de la piragua. 

O S E A S D E J U L I O V E B N B 

El dique estaba formado por el enlace de esa yer 
ba tenaz de hojas lustradas que se teje por sí misma 
apretándose y haciéndose muy resistente. La llaman 
en el país timhka y permite atravesar corrientes de 
agua a pie enjuto al que no teme hundirse una do
cena de pulgadas en su delantal herbáceo. Magnifi
cas ramificaciones de loto cubrían la superficie de 
aquella presa. 

Empezaba á oscurecer y asi Hércules pudo sin 
grande imprudencia salir déla embarcación, mane
jando tan diestramente el hacha que dos horas des
pués el dique habia cedido y la corriente replegaba 
sobre las orillas sus dos mitades rotas proporcionan
do paso á la piragua. 

Sentimos tener que decir que el primo Benedicto 
tuvo por un instante la esperanza de que se deten
drían allí. Semejante viaje parecía á aquel niño gran
de demasiado fastidioso, y echaba de menos la facto
ría de José Antonio Alves y la cabaña donde se ha
bia quedado su preciosa caja de entomologista. Su 
dolor era verdadero y el pobre hombre causaba lás
tima á los que le miraban. Ni un insecto, ni uno so'o 
que poder recoger. 

Su júbilo, por consiguiente, fue indecible cuando 
Hércules, que después de todo era su discípulo, le 
llevó un horrible insecto que acababa de recoger en 
una hoja de aquella tikatika. Y, cosa singular; el 
buen negro parecía un poco confuso al ofrecerle 
aquel regalo. 

i Pero qué esclamacion lanzó er primo Benedicto 
cuando aproximando lo mas cerca posible á sus ojos 
de miope aquel insecto que tenia entre el índice y el 
pulgar! ¡ Cua'nto sintió entonces la falta de sus lentes 
y de sus anteojos! 

—¡ Hércules! esclamó; ¡ Hércules I ¡ Ah! este ha
llazgo me hace que te lo perdone lodo. Prima Wel
don, Dick. Un exápodo único en su género y de orí-
gen africano. Este á lo menos no me le disputarán 
y no se separará de mí mientras yo viva. 

—¿Tan precioso es? preguntó la señora Weldon. 
—Precioso, esclamó el primo Benedicto; vaya si 

loes: un insecto que no es ni coleóptero, ni neurópte-
ro, ni himenóptero, que no pertenece á ninguno de 
los diez órdenes conocidos por los naturalistas y que 
podría clasificarse en la segunda sección de los arác
nidos. Una especie de araña que seria araña sí tu-
¡viese ocho patas y que, sin embargo, es un exápodo 
porque no tiene mas que seis. ¡ Ah! amigos mios, el 
cielo'me debia en recompensa de mis trabajos enviar 
este momento de júbilo; al fin daré mi nombre á un 
descubrimiento científico. Este insecto se llamará: 
el exapodus Benedictus, 

El entusiasta naturalista estaba tan satisfecho y 
olvidaba hasta tal punto los trabajos pasados entre-
sondóse á su ciencia favorita, que ni la señora Wel
don , ni Dick Sand tuvieron valor para negarle sus 
felicitaciones. 

Entre tanto la piragua seguía la corriente oscura 
del rio. El silencio de la noche no era turbado sino 
por el ruido de las escamas de los cocodrilos ó el 
ronquido de los hipopótamos que se movían sobre 
las orillas. 

Después al través de la cortina de yerbas la luna 
apareciendo detrás de las ramas de los árboles, pro
yectó sus suaves resplandores sobre al interior de la 
embarcación. 

De repente en la orilla derecha se oyó un clamor, 
lejano y después un ruido sordocorao si algunas bom
bas gigantescas hubiesen funcionado en la oscuridad. 

Eran varios centenares de elefantes que hartos de 
raíces leñosas devoradas durante el dia acudían á 
satisfacer su sed antes de retirarse á descansar. Ver
daderamente hubiera podido creerse que todas aqué
llas trompas, bajándose y levantándose con un mo
vimiento automático, iban á dejar en seco el m . 
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CAPITULO XVIII. 
DIVERSOS INCIDENTES. 

Durante ocho dias la embarcación derivó á impul
so de la corriente en Jas con liciones que hemos re
ferido sin que ningún incidente de importancia ocur
riese. El rio, por espacio de muchas millas, bañaba 
las lindes de magníficos bosques; después el país 
despojado de aquellos hermosos árboles presentaba 
espesos matorrales que se estendian hasta los últi
mos límites del horizonte. 

Sino había indígenas en aquella comarca, de los 
cuales Díck Sand no pensaba en ocuparse, había 
animales en abundancia. Eran cebras que juguetea
ban en las orillas, gacelas, caamas, otra especie de 
antílopes muy graciosos que desaparecían con la 
noche, reemplazados por los leopardos cuyos aulli
dos se oían y hasta por los leones que saltaban entre 
las altas yerbas. Hasta entonces los fugitivos no ha
bían tenido que sufrir ningún ataque de aquellos 
feroces carnívoros, ni de los del bosque, ni de los | 
del rio. r \ 

Todos los dias, ordinariamente á las doce de la ma- i 
nana, Díck Sand se acercaba á una ú otra orilla des- ¡ 
embarcaba y esploraba las inmediaciones. | 

Era preciso en efecto renovar el alimento diario 
en aquel país privado de todo cultivo, no podía con
tarse ni con el manioc, ni con el sorgo, ni con el 
maíz, frutos c[ue forman la alimentación vegetil de 
las tribus indígenas. Estos vegetales no crecían allí 
sino en estado silvestre y no se podían comer. Por 
tanto Díck Sand se veía obligado a cazar, aunque la 
detonación de su fusil podia atraerle algún mal en
cuentro. 

Después de encender lumbre frotando un ,-alito 
contra otro de higuera silvestre á la manera raaíge-
na y aun á la manera de los monos, porque se ase
gura que ciertos gorillas se proporcionan fuego de 
esta suerte. Luego se cocía para muchos dias la car
ne de ciervo ó de antílope. En la mañana del 4 de 
julio Dick Sand llegó á matar de un balazo un poku 
que le proporcionó una buena reserva de carne de 
venado. Era un animal de cinco pies de largo, con 
grandes cuernos guarnecidos de anillos, de piel ama
rillo roja llena de puntos brillantes, de vientre blan
co y cuya carne los viajeros encontraron escelente. 

Resultó, pues, que contando con los desembarcos 
casi cuotidianos y con las horas de descanso que era 
preciso tomar durante la noche, el 8 de julio, según 
los cálculos de Dick Sand, no habían andado mas 
que cien millas. 

Esto era ya bastante, sin embargo, y Díck Sand 
se preguntaba hasta dónde le llevaría aquel rio inter
minable cuyo curso todavía no había recibido sino 
pequeños tributarios y que no se ensanchaba sensi
blemente. En cuanto á su dirección general después 
de haber seguido por largo tiempo la linea del nor
te, se inclinaba entonces hácia el Noroeste. 

En todo caso el río suministraba también su parte 
de alimentación. Largas lianas armadas de espinas á 
guisa de anzuelo servían para pescar algunas de esas 
sanyikas de gusto muy delicado, que escabechadas 
se trasportan fácilmente á toda región; varios usa-
kas, peces bastante estimados; varios mondes de 
grandes cabezas, cuyas encías tienen î or dientes 
crines de cepillo; pequeños dagalas amigos de las 
aguas corrientes que pertenecen al género clupea y 
que se parecen por su gusto á las anchoas del Tá-
mesis. 

El día 9 de julio Dick Sand tuvo que dar mues
tras de una gran serenidad. Estaba solo en tierra 
acechando á un caama cuyos cuernos se mostraban 
por cima de un matorral y acababa de tirarle, cuan
do saltó á treinta pasos un formidable cazador que 

sin duda iba á reclamar su presa y no estaba de hu
mor de abandonarla. 

Era un león de gran tamaño, de esos á los cuales 
los indígenas llaman karamos, y no de esa especie 
sin melena llamada león de flasi; medía cinco píes 
de altura; era un animal formidiible. 

Del salto que había dado, cayó sobre el caama, 
que había caído en tierra á impulso de ia bala de Dick 
Sand, y que, lleno de vida, pa pitaba bramando bajo 
las garras del terrible animal. 

Dick Sand, desarmado, no había tenido tiempo de 
meter otro cartucho én su fusil. 

Desde el principio, el león le había visto; pero se 
contentó con mirarle. 

Dick Sand fue bastante dueño de sí mismo para no 
hacer un movimiento. Recordó que en tales circuns
tancias la inraovilidad podia ser la salvación y no in
tentó ni siquiera volver á cargar su arma. 

El león continuaba mirándole con sus ojos de gato 
rojos y luminosos. Buscaba entre dos presas la que 
se removía y la que estaba inmóvil. Si el caama no | 
se hubiera retorcido bajo la garra del león, Dick Sand f 
se hubiera perdido. 

Así transcurrieron dos minutos. El león miraba á 
Dick Sand y Dick Sand al león sin pestañear si
quiera. 

Al cabo de los dos minutos, el león abrió la boca: 
se kmzó sobre el caama todo palpitante, se le llevó como 
hubiera llevado un perro á una liebre, y sacudiendo 
los arbustos con su formidable cola, desapareció en
tre la espesura de las grandes matas. 

Dick Sand permaneció inmóvil todavía algunos ins
tantes y después se alejó para reunirse con sus com
pañeros , á quienes nada dijo del peligro de qne le 
había librado su serenidad. Pero si en vez de seguir por 
la corriente del rio los fugitivos, hubieran tenido que 
pasar por las llanuras y los bosques frecuentados por 
semejantes fieras, quizá no viviría ya ninguno de los 
náufragos del Pilgrim. 

Sin embargo, si el país estaba inhabitado entonces, 
no siempre lo había estado. Mas de una vez en cier
tas depresiones del terreno, se habían podido encon
trar vestigios de antiguas poblaciones que no habrían 
engañado á ün viajero habituado á recorrer aquellas 
regiones como lo hizo Liwingstone. Al ver las altas 
empalizadas de euforbias que han sobrevivido á las 
chozas de ramas y al ver la higuera sagrada que se 
levanta aislada en medio del recinto, hubiera afir
mado qué en aquellos sitios había estado una pobla
ción. Pero según el uso délos indígenas, la muerte 
de un jefe había bastado para obligar á los habitan
tes á abandonar su residencia y trasladarla á otro 
punto del territorio. 

Quizá también en aquel país atravesado por el rio 
había tribus que vivían bajo tierra como en otras ,< 
partes de Africa. Estos salvajes que estaban en eUk 
grado ínfimo de la humanidad, no salen mas que de 
noche de sus cuevas como los animales de las suyas, 
y hubiera sido tan temible encontrar á los unos como 
a los otros. 

Por lo demás, Dick Sand no tenía ¡a menor duda 
de que aquel era país de antropófagos. Tres ó cuatro 
veces en algún claro del bosque entre cenizas todavía 
calientes, había encontrado huesos humanos medió 
calcinados, restos de algún horrible banquete Ahora 
bien; cualquiera funesta casualidad podría llevar á la 
orilla del no á esos caníbales del alto Kazonde en el 
momento en que Dick Sand desembarcase y por lo 
mismo pensaba no detenerse sino á impulso de una 
gran necesidad y no sin haber hecho prometer á 
Hércules que á la menor señal de peligro se alejaría 
con la embarcación. El valiente negro lo había pro
metido, pero cuando Dick Sand ponía el pie en la 
orilla, le costaba gran trabajo ocultar su mortal in 
quietud á la señora Weldon.' 
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Durante la noche del 10 de julio, fue preciso redo

blar la prudencia. A la derecha del rio se veia una 
aldea de habitaciones lacustres. El ensanche del cáu-
ce, habia formado allí una especie de lago cuyas 
aguas bañaban unas treinta cabanas edificadas sobre 
estacas. La corriente del r o no entraba bajo aquellas 
cabanas y la embarcación debía seguirla, porque há-
cia la izquierda el rio sembrado de rocas no era prac
ticable. 

Ahora bien; la aldea estaba habitada: algunas lu 
ces brillaban por cima de las chozas y se oian voces 
que casi podían confundirse con rugidos. Si por des
gracia, como sucede frecuentemente, se hablan ten
dido redes entre las estacas, podría darse la alarma 
en la población mientras la piragua trataba de forzar 
el paso. Dick Sand, sentado en la proa y bajando la voz, 
daba sus órdenes para evitar todo choque contra 
aquellas estacas carcomidas. La noche era clara y 
se veia bastante para dirigir el rumbo y bastante 
también para ser vistos. 

Hubo un terrible instante. Dos indígenas que ha
blaban en voz alta, estaban sentados á la orilla del 
agua sobre una estacada entre cuyas estacas entraba 
la corriente y debía entrar la embarcación. No podía 
modificarse la dirección de la piragua al través de 
aquel paso tan estrecho. ¿La verian? ¿Despertarían 
con sus gritos á toda la población ? 

No quedaba que recorrer mas que un espac o de 
«nos cien pies, cuando Díck Sand oyó á los dos indí
genas hablar con mas calor. El uno señalaba al otro 
él montón de yerbas que derivaba y que amenazaba 
romper las redes de lianas que estaban tendiendo en 
aquel momento. 

Asi, apresurándose á recogerlas, llamaron á otros 
para que fuesen á ayudarles. 

Otros cinco ó seis negros bajaron a lo largo de las 
estacas y situándose en las vigas trasversales que las 
unían, comenzaron á gritar sin que Dick Sand pu
diera saber lo que decían. 

En la piragua, por el contrario, habia un silencio 
absoluto, no interrumpido sino por las órdenes que 
daba Dick Sand en voz baja. La inmovilidad era com
pleta á escepcion del movimiento de vaivén del bra-
zo de Hércules que manejaba la espadilla. Aveces se 
oía un gruñido sordo de Dingo, cuyas mandíbulas 
comprimía Juanito con sus manilas; y en lo esteríor 
el murmullo de la corriente que se rompía sobre las 
estacas y los gritos feroces de los caníbales. 

Estos, entre tanto, recogían con presteza sus re
des. Si las levantaban á tiempo, la embarcación pa
saría, si no, se enredaría en ellas y los tripulantes 
eran perdidos. En cuanto á modificar ó suspender la 
marcha, era tanto menos posible cuanto que la cor
riente, mas fuerte entre las estacas, arrastraba la em
barcación rápidamente. 

Al cabo de medio minuto la piragua entró en el 
sitio terrible. Afortunadamente el último estuerzo de 
los indígenas habia conseguido retirar las redes. 

Pero al pasar, según lo habia temido Dick Sand, la 
embarcación fue despojada de una parte de las yerbas 
que flotaban sobre su costado derecho. 

Uno de los indígenas lanzó un grito. ¿Habia tenido 
tiempo de observar lo que ocultaba la yerba y espli-
caba y advertía á sus compañeros?... Era mas que 
probable, 

Dick Sand y los suyos estaban ya fuera del alcan
ce de los indígenas y en pocos instantes, siguiendo 
la corriente transformada en una especie de torren
te impetuoso, habían perdido de vista la aldea la
custre. ' 

—¡A la orilla izquierda!, gritó Díck Sand guiado 
por su prudencia. El lecho del rio se ha vuelto-prac
ticable. 

—A la orilla izquierda, respondió Hércules dando 
m vigeysŝ  impulso á la espadilla. 

Dick Sand fue á situarse á su lado y observó la su* 
perficie de las aguas, iluminadas vivamente por U 
luna. Nada vió que le pareciera sospechoso; ni una 
sola piragua se habia puesto en su persecución. Qui
zá aquellos salvajes no las teman, y cuando amane
ció ningún indígena se veia en el rio ni en las ori
llas. Sin embargo, para mayor precaución la piragua 
continuó costeando la orilla izquierda. 

En los cuatro días siguientes, del H aM4 de julio, 
la señora Weldon y sus compañeros observaron que 
aquella parte del territorio se habia modificado sen
siblemente. No era ya un pais desierto, sino el de
sierto mismo, y hubiera podido comparársele con 
aquel Kalahari esplorado por Liwingstone durante 
su primer viaje. El suelo árido no se parecía en nada 
á las fértiles campiñas del pais alto. 

El rio continuaba su curso interminable y parecía 
que no debia desembocar sino en el mismo At
lántico. 

La cuestión de subsistencia on aquel árido país se 
hizo difícil de resolver. No quedaba ya nada de las 
provisiones anteriores; la pesca daba poco de sí; la 
caza, absolutamente nadâ  Ni ciervos, ni antílopes, 
ni pokus, ni ningún animal, hubieran encontrado de 
qué vivir en aquel desierto, y con ellos habían-desa
parecido también las fieras. 

Por la noche no resonaban ya sus acostumbrado» 
rugidos, y lo que turbaba únicamente el silencio 
eran esos conciertos de ranas que Cameron compara 
con el ruido de los calafates que calafatean, de los 
berreros que trabajan con el martillo , ó de los que 
usan las barrenas en un arsenal de construcciones 
navales. La campiña en las dos orillas era llana y es
taba despoblada de árboles hasta las colinas lejanas 
que la limitaban al Este y al Oeste. Solamente crecían 
con profusión euforbias, no de esas que producen el 
cazave ó harina de manioc, sino de esas otras de las 
cuales no se saca mas que un aceite que no puede 
servir para la alimentación, 

ErJ preciso, sin embargo, hallar provisiones, y 
Dick Sand no sabia como encontrarlas, cuando Hér
cules le recordó muy oportunamente que los indíge
nas cotnian los tiernos retoños de los heléchos y la 
médula contenida en el tallo del papirus. Él mismo 
mientras al través de los bosques seguía la caravana 
de Íbn-Hamis habia acudido mas de una vez á este 
espediente para apaciguar su hambre. Por fortuna 
los heléchos y los papirus abundaban á lo largo de 
las orillas del rio y la médula del papirus cuyo sabor 
es azucarado, fue apreciada por todos y especial
mente por Juanito. 

Sin embargo, este alimento era poco nutritivo, y 
si no hubiera sido por el primo Benedicto no hubie
ran podido comer mejor al día siguiente. 

Benedicto, desde el descubrimiento del exápodo 
que debia inmortalizar su nombre, habia recobrado 
su animación. Después de haber puesto el insecto en 
lugar seguro, es decir, picado en el forro de su som -
brero, salia en busca de nuevas riquezas en las horas 
del desembarco. Aquel dia, registrando entre las al
tas yerbas, hizo levantar un ave cuya cola llamó su 
atención. 

Dick Sand iba á tirar, cuando el primo Benedicto 
esclamó: 

—No tire usted, Dick, no tire usted. Un ave para 
cinco personas seria insuficiente. 

— Será bastante para Juanito, respondió Dick 
Sand apuntando segunda vez al ave que no se apre
suraba á volar. 

—No, no, respondió el primo Benedicto. No tire 
usted Es un indicador y va á proporcionarnos miel 
en abundancia. 

Dick Sand bajó su fusil calculando que algunas 
libras de miel valían mas que un ave, é inmediata
mente el primo Benedicto y él siguieron al indicador 
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E l león miraba á Üick-Sand y Dick-Sand al león sin pestañear... 

que, posándose y volando alternativamente, parecía 
que les instaba á acompañarle. 

No tuvieron que ir muy lejos, y pocos minutos 
después aparecieron, en medio de intenso zumbido 
de abejas, varios troncos viejos ocultos entre las eu-
forbias. 

El primo Benedicto quizá no bubiera querido des
pojar á aquellos industriosos bimenópteros del ¡rulo 
de su trabajo según decía; pero Díclc Sand no dis
curría de este modo, y con algunas yerbas secas hizo 
humo dirigiéndole hacia las abejas y se apoderaron 
de una cantidad considerable de miel. Después aban
donando al indicador los panes de cera que forma
ban su parte de producto, volvieron él y el primo Be
nedicto á la embarcación. 

La miel fue bien recibida, pero hubiera sido poco 
en suma, y todos habrían padecido cruel nente á 
causa del hambre si el dia 12 la piragua no se hu
biera detenido en una ensenada donde pululaban en
jambres de langostas cubriendo el suelo y los arbus
tos, por millones, en dos ó tres capas. 

El p imo Benedicto no dejó de hacer la observa

ción de que los indígenas se alimentan con frecuen-' 
cia de estos hortópteros, lo cual era perfectamente 
exacto, y por consiguiente se hizo gran provisión de 
aquel maná. Habia con qué cargar diez embarcacio
nes como la piragua, y tostadas á un fuego manso 
aquellas langostas comestibles, hubieran parecido 
escelentes aun á personas menos hambrientas. 

El primo Benedicto, por su parte, comió gran can
tidad ; no dejó de costarle algunos suspiros aquel 
acto, pero al fin comió. 

Sin embargo, ya era tiempo de que tuviese fin 
aquella larga série de pruebas morales y físicas. 
Aunque la bajada por aquella rápida corriente no 
fuera peligrosa como lo habia sido la marcha por los 
primeros bosques del litoral j el calor escesivo del 
dia, la humedad de la noche, los ataques incesantes 
de los mosquitos, todo hacia muy penosa la travesía. 
Si el rio hubiera corrido directamente hacia el Oeste 
ya debían estar en la costa Norte de Angola; pero la 
dirección general habia sido mas bien hacía el Norte 
y todavía podían navegar largo tiempo hasta encon
trar la costa roarítima. 
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Dick Sand estaba, pues, muy alarmado, cuando 
observó repentinamente en el rio un cambio de di
rección, en la mañana del 14 de julio. 

Juanito estaba en la proa de la embarcación y mi
raba entre las ramas que le servían de toldo, cuan
do observó un gran espacio de agua hacia el hori
zonte. 

—¡El mar! esclamó. 
Al oir esta esclamacion, Dick Sand se estremeció 

y acudió al lado de Juanito. 
—¡El mar! respondió. No, todavía no,pero á lo 

menos un rio que corre hacia el Oeste y donde vamos 
á desembocar. Quizá es el Zaira. 

—Dios te oiga, Dick, respondió la señora Weldon. 
En efecto, si, era el Zaira ó el Congo que debia 

ser reconocido por Stanley pocos años después. No 
habia que hacer mas que bajar por él para llegar á 
los pueblos portugueses de la embocadura. Dick 
Sand esperaba que así seria y tenia fundamentos 
para creerlo. 

Durante los dias 15, 16, 17 y 18 atravesando un 
país menos árido, la embarcación bajó por las aguas 
argentadas del rio. Sin embargo, se tomaron las 
mismas precauciones y la-piragua continuó presen
tando el aspecto de un montón de yerbas arrastrado 
por la corriente. 

Los náufragos del Pilgrim esperaban ya que den
tro de pocos días verian el término de sus trabajos. 
Entonces se daria á cada uno la parte de gloria que 
le correspondiera, y si el joven aprendiz no reivin
dicaba la mayor, la señora Weldon sabría adjudi
cársela. 

Pero el 18 de julio, durante la noche ocurrió un 
incidente que debia comprometer la salvación de 
todos. 

Hacia las Ires de la mañana se oyó un ruido leja
no, muy sordo todavía, hacia el Oeste. Dick Sand, 
ansioso, quiso saber la causa de aquel ruido y mien
tras la señora Weldon, Juanito y el primo Benedicto 
dormían en el centro de la embarcación llamó á 
Hércules á proa y le recomendó que escuchara con 
la mayor atención. La noche estaba tranquila, ni un 
soplo de aire agitaba las capas atmosféricas. 

—Es el ruido del mar, dijo Hércules, cuyos ojos 
brillaron de júbilo. 

—No, respondió Dick Sand moviendo la cabeza. 
—¿Y entonces que es? preguntó Hércules. 
—Aguardemos el día; pero hay que vigilar con el 

mayor cuidado. 
Hércules volvió á popa después de este diálogo. 
Dick Sand quedó a proa escuchando con la mayor 

atención. El ruido se aumentaba y pronto llegó á ser 
como un mugido lejano. 

Presentóse el día casi sin alba. Al frente, rio aba
jo, á una media milla se veia flotar en la aimósfera 
una nube; pero no eran vapores, y que no lo eran 
se supo evidentemente cuando los primeros rayos 
solares se refractaron atravesando aquella nube y 
desarrollando de una orilla á otra un admirable arco-
iris. 

—¡A la orilla! esclamó Dick Sand, cuya voz des
pertó á la señora Weldon. Tenemos una catarata; 
esas nubes son agua pulverizada. A la orilla. Hér
cules. 

Dick Sand no se engañaba. Mas abajo, á poca dis
tancia , faltaba de repente el lecho del rio, y sus 
aguas se precipitaban desde una altura de mas de 
cien pies con magestuosa é irresistible impetuosi
dad. Si la embarcación hubiera seguido á impulso de 
â corriente media milla mas, hubiera sido arrasixa-
4a al abismo. -

CAPITULO XIX, 
s. v. 

Hércules, dando un empuje vigoroso á la espadi
lla, se lanzó hácia la orilla izquierda. La corriente, 
por lo demás, no era muy rápida en aquel paraje, y 
el lecho del rio conservaba hasta llegar á la cascada 
su inclinación normal. El suelo del no faltaba súbi
tamente en la cascada y la atracción no se hacia sen
tir sino á trescientos ó cuatrocientos pies mas arriba 
de la catarata. 

En la orilla izquierda se levantaban grandes bosques 
muy espesos en los cuales no podia penetrar ni un 
rayo de sol. Dick Sand no miraba sin terror aquel 
país habitado por los caníbales del Congo inferior, 
país que sería necesario atravesar, pues que la em
barcación no podia ya seguir la corriente. En cuanto 
á trasladarla á la parte inferior de las cataratas, no 
podia pensarse en ello. Era, pues, un golpe terrible 
el que acababa de herir á los infelices que compo
nían la caravana, y esto la víspera quizá de llegar á 
las poblaciones portuguesas de la embocadura. Sin 
embargo, habían hecho todos los esfuerzos posibles; 
se habían ayudado á sí mismos y el cielo no podia 
menos que venir en su ayuda. 

La barca llegó pronto a la orilla izquierda del rio 
y á medida que se acercaba se observaba que Dingo 
daba estrañas muestras de impaciencia y de dolor. 

Dick Sand que le observaba, pues para él todos 
eran peligros, se preguntó si acaso entre los altos 
papirus de la orilla no estaría oculto algún indígena 
ó escondida alguna fiera. 

Pero pronto comprendió que no era un sentimien
to de cólera el que agitaba al animal. 

—Parece que llora, esclamó Juanito abrazando á 
Dingo. 

Dingo se escapó de los brazos de Juanito y saltan
do al agua cuando la embarcación estaba á veinte 
pies de la orilla llegó á tierra y desapareció entre las 
yerbas. 

Ni la señora Weldon, ni Dick Sand, ni Hércules, 
sabían qué pensar. 

Pocos instantes después llegaron á tierra en me
dio de una espuma verde de con terveas y otras plan
tas acuáticas. Varios martines-pescadores lanzaron 
un silbido agudo y pequeños patos blancos como la 
nieve alzaron inmediatamente el vuelo. Hércules 
amarró fuertemente la embarcación á un tronco de 
mangle y todos subieron á la orilla, sobre la cual se 
inclinaban las ramas de grandes árboles. 

No había en aquel bosque ningún sendero; sin 
embargo, las yerbas del suelo indicaban que aquel 
paraje habia sido recientemente visitado por indíge
nas ó por animales. 

Dick Sand con el fusil armado y Hércules con el 
hacha en la mano no habían andado diez pasos, 
cuando encontraron á Dingo que nariz en tierra se
guía una pista, lanzando de tiempo en tiempo sus la
dridos. Un primer presentimiento inesplicable le 
habia atraído hácia aquella parte de la orilla, y otro 
presentimiento le llevaba entonces á penetrar en las 
profundidades del bosque. Esto era visible para 
todos. 

—¡Atención! dijo Dick Sand; señora Weldon, se
ñor Benedicto, Juanito, vengan ustedes con nosotros. 
¡Atención, Hércules! 

En aquel momento Dingo levantaba la cabeza y 
con saltos de un lado á otro parecía que les invitaba 
á que le siguieran. 

Un instante después la señora Weldon y sus com
pañeros llegaban a donde Dingo se habia detenido, 
es decir, al pie de un viejo sicómoro perdido en lo 
mas espeso del bosque. 
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Allí habia una cabana derruida, delante de la cual 

Dingo se puso á ladrar lastimeramente. 
—¿Quien habrá ahí? esclamó Dick Sand. 
Entró, en la cabana. 
La señora "Weldon y los demás le siguieron. 
El suelo estaba cubierto de huesos humanos ya 

blanqueados bajo la acción decolorante de la atmós
fera. 

—Un hombre ha muerto en esta cabana, dijo la 
señora Weldon. 

—Y Dingo conocía sin duda á ese hombre, res
pondió Dick Sand. Debia de ser indudablemente su 
amo. ¡Ah! ¡Mire usted! 

Y Dick Sand mostraba en el fondo de la cabaña el 
tronco desnudo del sicómoro. 

Allí se veian dos grandes letras rojas casi borra
das, pero que todavía podían distinguirse. 

Dingo habia puesto su pata derecha sobre el ár
bol y parecía indicarles... 

—S. V., esclamó Dick Sand. Estas son las letras 
que Dingo ha reconocido entre todas. Estas son las 
iniciales que lleva en su collar,,. 

No acabó la frase porque bajándose recogió una 
cajita de cobre completamente oxidada que había 
visto en un rincón de la cabaña. 

Abierta la caja se encontró un pedazo de papel en 
el cual Dick Sand leyó estas palabras: 

«Asesinado... robado por mi guia Negara... 3 de 
diciembre de i8H. . . aquí... á 120 millas de la cos
ta... ¡Dingo!... ¡Socorra!... 

S. VERNON.» 

Este billete lo decía todo. Samuel Vernon, que. con 
su perro Dingo habia ido á esplorar el centro del 
Africa, habia tomado por guia á Negoro. El dinero 
que llevaba habia escitado la codicia del miserable 
que resolvió apoderarse de él. El viajero francés al 
llegar á aquel punto de las orillas del Congo habia 
establecido su campamento en aquella cabaña, y allí 
fue mortalmente herido, robado y abandonado... 
Consumado el crimen Negoro tomó sin duda la fuga 
y entonces fue cuando cayó en manos de los portu
gueses; y conocido como agente del negrero Alves 
y conducido á San Pablo de Loanda, fue condenado 
á terminar sus días en el presidio de la colonia. Sa
bido es que logró escaparse, llegar á Nueva Zelanda 
y embarcarse después en el Pilgrim para desgracia 
de sus compañeros de pasaje. ¿Pero qué habia suce
dido después del crimen? Nada que no fuera fácil de 
comprender. El desgraciado Vernon antes de morir 
habia tenido tiempo de escribir aquel billete aue con 
la fecha y el móvil del asesinato daba el nombre del 
asesino. Le había encerrado en la caja donde sin 
duda se hallaba el dinero robado, y por un último 
esfuerzo con su dedo ensangrentado habia trazado 
como un epitafio las iniciales de su nombre... De
lante de aquellas dos letras rojas Dingo habia estado 
sin duda muchos dias y habia aprendido á conocer
las de un modo notable. Después, de regreso á la 
costa habia sido recogido por el capitán del Woldeck 
y por último á bordo del Pilgrim, donde habia vuel
to á encontrarse con Negoro. Durante este tiempo 
los huesos del viajero se habían blanqueado en el 
fondo de aquel bosque perdido del Africa central y 
Samuel Vernon ya no vivía mas que en la memoria 
de su perro. Si, las cosas debían de haber pasado de 
este modo, y Dick Sand y Hércules se disponían á 
dar sepultura cristiana á los restos de Samuel Ver-
non cuando Dingo, dando un aullido de rabia, se 
lanzó fuera de la cabaña. 

Casi al mismo tiempo se oyeron gritos horribles á 
corta distancia. Era evidente que un hombre lucha
ba con el vigoroso animal. 

Hércules nizo lo que habia hecho Dingo: se puso 

de un salto fuera de la cabaña, y Dick Sand, la seño
ra Weldon, Juaníto y Benedicto, siguiendo sus pisa
das, le vieron precipitarse sobre un hombre que se 
revolcaba en tierra, sujeto por la garganta entre los 
temibles colmillos del perro. 

Era Negoro, 
Este miserable, dirigiéndose á la embocadura del 

Zaira para embarcarse con dirección á América des-

Eues de haber dejado su escolta á cierta distancia, 
abia acudido al sitio mismo donde había asesinado 

al viajero que habia depositado en él su confianza. 
Pero no sin motivo nabia hecho aquella escursion 

y todos lo comprendieron al ver algunos puñados de 
oro francés que brillaban en un agujero reciente
mente abierto allí al pie de un árbol. Era, pues, evi
dente que después del asesinato y antes de caer en 
manos de los portugueses, el asesino habia escondi
do el producto del robo con intención de volver un 
dia á recogerlo, é iba á apoderarse de todo aquel oro 
cuando Dingo, descubriendo su pista, saltó á su cue
llo. El miserable, sorprendido, sacó su puñal é hirió 
al perro en el momento en que Hércules se arrojaba 
sobre él gritando: 

—¡Ah! tunante, al fin voy á estrangularte. 
No era necesario. El portugués no daba señales de 

vida, herido, por decirlo asi, por la justicia divina, y 
en el sitio mismo donde había cometido el crimen. 
Pero el fiel perro habia recibido un golpe mortal, y 
arrastrándose hasta la cabaña, fué á morir en el mis
mo sitio donde habia muerto Samuel Vernon. 

Hércules enterró profundamente los restos del via
jero y Dingo, llorado de todos, fue puesto en la mis
ma sepultura que su amo. 

Negoro no existia, pero los indígenas que le acom
pañaban desde Kazonde no podían estar lejos y echán
dole de menos era indudable que le buscarían hácia 
la orilla del rio. Esto era un peligro muy grave. 

Dick Sand y la señora Weldon celebraron, pues, 
consejo sobre lo que convenia hacer sin perder mo
mento. 

Un hecho averiguado era que aquel rio era el Con
go, que los indígenas llaman Koango ó Ykutuya-
Kongo, el cual toma el nombre de Zaira en cierta 
parte de su longitud y de Lualaba en otra. Era sin 
duda aquella grande arteria del Africa central á la 
cual los geógrafos debían dar el nombre de Stanley 
en honor al atrevido periodista americano que cuatro 
años después debia reconocer su curso. 

Pero si respeclo de que fuese el Congo aquel rio 
no habia duda alguna, el billete del viajero francés 
mostraba que su embocadura se hallaba todavía á 
ciento veinte millas de aquel punto y por desgracia 
en el sitio en que la pequeña caravana se encontraba 
no era ya practicable. ¡Qué imponentes cascadas! 
Probablemente las llamadas de Entemo obstruían el 
paso á toda embarcación, por lo cual era necesario 
seguir una ú otra orilla, salvo el construir después 
de haber pasado las cataratas ó sea una ó dos millas 
mas abajo una balsa en la cual dejarse llevar por la 
corriente. 

—Falta, pues, que decidir, dijo resumiendo la 
cuest:on Dick Sand, si bajaremos por la orilla izquier
da ó por la derecha. Tan peligrosa me parece la una 
como la otra y en ambas los indígenas son temibles. 
Sin embargo, en esta en que estamos me parece cor
remos mayor riesgo porque tenemos que temer el en
cuentro de la escolta de Negoro. 

—Pasemos á la otra orilla, dijo la señora Weldon. 
—¿Será practicable? observó Dick Sand, El camino 

de las bocas del Congo se encuentra mejor en la ori
lla izquierda, pues que Negoro les seguía. No impor
ta , no debemos vacilar; pero antes de atravesar el 
rio con usted, señora Weldon, necesito saber sí po
demos bajar por la orilla hasta mas allá de las cata
rata». 



'7f. 0 B E A 8 D S J U W O V E 1 N B 

Los indígenas entre tanto recoo,',>" ">» presteza sus redes...¡ 

• Era proceder prudentemente y Dick Sand quiso al 
instante poner en ejecución su plan. 

El rio en aquella parte no media mas de trescien
tos á cuatrocienaos pies de anchura y era fácil para 
el jóven aprendiz atravesarle porque estaba acostum
brado á manejar la espadilla. La señora Weldon, 
Juanito y el primo Benedicto debian quedar en la 
orilla bajo la custodia de Hércules mientras Dick-
Sand volvia. 

Tomadas estas disposiciones, iba á embarcarse, 
cuando la señora Weldon le dijo: 

—¿No temes ser arrastrado hasta las cataratas, 
Dick? 

—No, señora Weldon; pasaré á cuatrocientos pies 
dcí distancia. 

—¿Pero en la otra orilla....? 
—No desembarcaré si veo el menor peligro. 
—Llévate el fusil. 
—Sí, pero no tenga usted ningún cuidado por mí. 
—Quizá seria mejor no separarnos, Dick, añadió 

la señora Weldon , como si tuviera algún presenti
miento. 

—No.... déjeme usted ir solo...., respondió Dick 
Sand. La seguridad de todos asi lo exige. Antes de 
una hora estaré de vuelta. Ten mucho cuidado, Hér
cules. 

Con esto la embarcación desamarrada se alejó con 
Dick Sand hácia la otra orilla. 

La señora Weldon y Hércules se internaron en la 
espesura de papirus siguiéndole con la vista. 

Dick Sand llegó pronto al centro del rio donde la 
corriente, sin ser muy fuerte), aumentaba un poco su 
rapidez á causa de la atracción de las cataratas. A 
cuatrocientos pies, rio abajo, el imponente mugido 
de las aguas llenaba el espacio y algunas partes de 
agua arrastradas por el viento'del Oeste llegaban 
hasta el jóven aprendiz. Este temblaba ante la idea 
de que la piragua, si hubiera estado menos vigilada 
durante la última noche, se hubiera perdido en aque
llas cataratas y no Imbiera devuelto mas que cada ve 
res. Pero esto ya no era de temer y en aquel mo
mento la espadilla, hábilmente manejada, bastaba 
para mantener la barca en una dirección un poco 
oblicua á la corriente. 
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— i Ah tañante! al fin voy i estrangularte..., 

Un cuarto de hora después Dick Sand habia llega
do á la orilla opuesta y se preparaba á saltar en tierra. 

En aquel momento estalló un gran vocerío y diez 
6 doce indígenas se precipitaron sobre el montón 
herváceo que servia de cubierta á la embarcación. 

Eran los caníbales de la aldea lacustre. Por espa
cio de ocho dias habían seguido la orilla derecha del 
rio. Bajo aquella cubierta que se había rasgado en las 
estacas de su aldea, habían descubierto á los fugiti
vos, es decir; una presa segura para ellos pues que 
las cascadas les obligarinn tarde ó temprano á des
embarcar en una ú otra orilla. 

Díck Sand se vió perdido, pero reflexionó que el 
sacrificio de su vida quizá podría salvar la de sus 
compañeros. Valienle y sereno en pie sobre Ja proa 
de la embarcación, se echó el fusil á la cara y man
tuvo á respetuosa distancia á los caníbales. 

• Estos sin embargo habían arrancado toda la yerba 
bajo la cual creían encontrar otras víctimas, y cuan
do vieron que solo el jóven aprendiz habia caído en 
su poder, mostraron su disgusto con grandes voces. 
¡Un muchacho de quince años para diez personas! 

Entonces uno de aquellos indígenas se levantó ten
diendo el brazo hácia la orilla izquierda y mostró á 
sus compañeros, á la señora Weldon y los suyos, que 
habiéndolo visto todo y no sabiendo qué partido to
mar, acababan de acercarse á la orilla. 

Díck Sand, no pensando en sí mismo, esperaba 
del cielo una inspiración que pudiera salvarles. 

La embarcación iba á ser empujada hácia el cen
tro del rio y los caníbales iban á pasar á la otra orilla. 
Amenazados con el fusil no se movían conociendo el 
efecto de las armas de fuego, pero uno de ellos ha
bia tomado la espadilla y maniobraba como hombre 
que sabe servirse de ella. La piragua por consi
guiente atravesaba oblicuamente el rio y pronto es
tuvo á cíen pies de la orilla izquierda. 

—¡Huyan ustedes! gritó Dick Sand á la señora 
Weldon, ¡huyan ustedes! 

Ni la señora Weldon ni Hércules se movie
ron, como si sus píes hubieran echado raices en 
el suelo. 

—¡Huir! ¿Para qué? ¡Antes de una hora iban 4 
caer ea manos de los caníbales! 
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Dick Sand lo comprendió, pero entonces el cielo 
le envió la inspiración suprema que le habia pedido 
y entrevió la posibilidad de salvar á todos los que 
amaba haciendo el sacrificio de su propia vida... Nó 
vaciló en hacerlo. 

—Dios les proteja, murmuró, y en su bondad in
finita tenga misericordia de mí. 

En el mismo instante dirigió su fusil hácia el i n 
dígena que maniobraba laembarcacion, y la espadilla, 
rota por la bala, fué volando por el aire hecha pe
dazos. 

Los caníbales arrojaron un grito de espanto. 
En efecto, no estando la piragua ya mantenida por 

la espadilla en su dirección oblicua tomó el hilo de 
la corriente. Esta la arrastró con una celeridad cre
ciente, y en pocos instantes se encontró á cien pies 
de las cataratas. 

La señora Weldon y Hércules lo habían compren
dido todo. Dick Sand trataba de salvarlos precipitán
dose con los caníbales en el abismo. Juanito y sn 
madre arrodillados sobre la orilla le enviaban su úl
timo adiós, y la mano impotente de Hércules se ten
día hácia él..... 

En aquel momento los indígenas, haciendo una 
nueva tentativa para llegar á la orilla izquierda, se 
arrojaron á nado fuera de la embarcación y la hicie
ron zozobrar. 

Dick Sand, que no habia perdido su serenidad en
frente de la muerte que le amenazaba, tuvo un nue
vo pensamiento y fue que aquella embarcación, por 
lo mismo que flotaba con la quilla al aire, podia ser
virle para salvarse. 

En efecto, dos peligros eran de temer en el mo
mento en que Dick Sand cayese por la catarata: la 
axfisia por el agua y la axfisia por el aire. Ahora 
bien; aquella embarcación volteada era como una 
caja en la cual podría quizá mantener su cabeza luc
ra del agua al mismo tiempo que al abrigo del aire 
exterior que ciertamente le habría axfisiado en la ra
pidez de su caída. En tales condiciones un hombre 
tiene alguna probabilidad de librarse de la doble ax
fisia aun bajando por las cataratas del Niágara. 

Dick Sand reflexionó todo esto en menos tiempo 
que dura un relámpago. Por instinto se agarró al 
banco que unía entre sí los bordes de la embarca
ción , y teniendo la cabera fuera del agua y cubierta 
por la quilla volteada, sintió que la irresistible cor
riente le arrastraba y sintió después la caída perpen
dicular 

La piragua se hundió en el abismo abierto por las 
aguas al pie de la catarata, y después de haberse su
mergido profundamente volvió á la superficie del rio. 
Dick Sand, buen nadador, comprendió que su sal
vación estaba entonces en el vigor de sus brazos 

Un cuarto de hora después llegaba á la orilla iz
quierda y allí encontraba á la señora Weldon, á Jua
nito y al primo Benedicto á quienes Hércules habia 
conducido y hechô  marchar a toda prisa. 

Pero ya los caníbales habían desaparecido en el 
tumulto de las aguas. No protegidos por la embarca-
tion zozobrada habían muerto aun antes de llegar á 
as últimas profundidades del abismoi y sus cuerpos 
iban á destrozarse contra las rocas agudas donde se 
rompía la corriente inferior del rio. 

CAPITULO XX. 
CONCLUSION. * 

Dos días después, el veinte de julio, la señora 
Weldon y sus compañeros encontraron una carabar 
na que se dirigía hácia Emborna á la embocadura 
del Congo y que se componía, no de mercaderes de 
esc'avos, smo de honrados negociantes portugueses 
que traficaban en marfil. Estos hicieron una esce

lente acogida á los fugitivos y k última parte del 
viaje se verificó en condiciones soportables. 

El encuentro de aquella carabana fue verdadera
mente un favor del cielo. Dick Sand no hubiera po
dido seguir bajando el rio en una balsa porque des
de las cataratas de Entemo hasta Yelala el rio no es 
mas que una série de cascadas y de cataratas; Stan
ley ha contado sesenta y dos, y ninguna embarca
ción podia transitar por semejantes aguas. Allí era 
donde el intrépido viajero cuatro años después iba á 
sostener el último de ios treinta y un combates que 
tuvo que dar á los indígenas, escapando casi por 
milagro de los peligros de las. cataratas de Embolo. 

El H de agosto la señora Weldon, Dick Sand, Jua
nito, Hércules y el primo Benedicto llegaron á Em
borna, donde los señores Motta, Viega y Harrisson 
les recibieron con generosa hospitalidad. Un vapor 
estaba dispuesto para marchor al itsmo de Panamá, 
y embarcándose en él la señora Weldon y sus com
pañeros llegaron felizmente á la tierra americana. 

Desde allí un telegrama enviado á San Francisco 
anunció á James W, Weldon la vuelta inesperada 
de su mujer y de su hijo á quienes en vano habia 
buscado en todas las costas donde podia creer que 
habia sido arrojado el Pilgrim. 

El 25 de agosto, en fin, el tren del camino de hier
ro dejaba á los náufragos en la capital de la Califor
nia. ¡Ah, sí el vieje Tom y sus compañeros hubie
sen estado allí con ellos! 

¿Qué decir ahora de Dick Sand y de Hércules? El 
uno llegó á ser el hijo, el otro el amigo de la casa. 
James Weldon sabia todo lo que debía al jóven 
aprendiz y al valiente negro. Había sido una circuns
tancia feliz que Negoro no hubiese podido llegar 
hasta él porque habría pagado con todo su capital el 
rescate de su mujer y de su hijo; habría marchado 
para la costa de Africa, y allí quién sabe los peli
gros y las perfidias á que hubiese estado espuesto. 

Una sola palabra acerca del primo Benedicto. El 
día mismo de su llegada el digno naturalista después 
de haber estrechado la mano de James Weldon se 
encerró en su gabinete y se puso al trabajo como si 
hubiera continuado una frase interrumpida el dia 
anterior. Meditaba una enorme obra acerca del exa-
podm Benedictus, uno de los bellos ideales de la 
ciencia entomológica. 

Allí en su gabinete tapizado de insectos, encontró 
desde luego un lente y unos anteojos... ¡Justo cielo! 
¡Qué grito de desesperación lanzó la primera vez 
que se sirvió de aquellos instrumentos para estudiar 
la única muestra que había podido llevar consigo de 
la entomología africana! 

El exapodus Benedictus no era un exápodo: era 
una araña vulgar, y sí no tenia mas que seis patas 
en vez de ocho, era porgue le faltaban las dos patas 
delanteras, y sí estas le laltaban, era porque Hercu
les al cogerla se las habia roto. Ahora bien, esta mu
tilación, reducía al supuesto exapodus Benedictus, 
al estado de inválido y le relegaba á la clase de los 
arácnidos mas comunes, cosa que la miopía del pri
mo Benedicto, le habia impedido conocer mas pron -
to. Este chasco le causó una enfermedad, de la cual 
por fortuna se curó. 

Tres años después Juanito tenia ocho y Dick Sand 
le hacia repetir su lección sin dejar de trabajar gran
demente por su cuenta. En efecto, apenas puso el 
pie en tierra comprendiendo todo lo que le faltaba 
saber, se habia dedicado al estudio con una especie 
de remordimiento, con el del hombre que falto de 
ciencia se ha encontrado inferior á las exigencias de 
su posición. 

Frecuentemente se repetía. 
—Si á bordo del Pilgrim hubiera yo sabido todo 

lo que debe saber un marino; ¡cuántas desgracias se 
habrían evitado! 



tHf CAPITAN DÉ 
Así hablabn Üick Sand. 
Por eso á los diez y ocho años había terminado 

con distinción sus estudios hidrográficos y provisto 
de un despacho obtenido por favor especial, iba á 
mandar un buque por cuenta de la casa de James 
Wiliam "Weldon. 

A este punto habia llegado por su conducta y su 
trabajo el huérfano recogido en la punta de Sandij-
Hook. A pesar de su juventud estaña rodeado de la 
estimación y aun pudiera decirse que del respeto de 
todos; pero la sencillez y la modestia le eran tan na
turales que no lo echaba de ver. No sospechaba si
quiera que le pudieran atribuir lo que llaman ac
ciones brillantes, ni que la firmeza, el valor y la 
constancia que había desplegado en los diversos 
accidentes de su vida, hubieran hecho de él un 
héroe. 

Un pensamiento solo le dominaba y le hacía pade
cer. En los ratos de ocio, no muy frecuentes que le 
dejaban sus estudios, pensaba en el viejo Tom, en 
Bat, en Austin y en Acteon, de cuyas desgracias se 
creía responsable. Era también un motivo de triste
za para la señora Weldon, la situación de sus anti
guos compañeros de infortunio. Así, James Weldon, 
DickSand y Hércules, removieron cíeloy tierra para 
encontrar sus huellas. Consiguiéronlo al fin, gracias 
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á los corresponsales que ^ rico armador tenia en to
do el mundo. Tom y sus compañeros habian sido 
vendidos en Madagascar, donde por lo demás iba á 
ser abolida la esclavitud. Dick Sand quería dedicar 
sus pequeñas economías á rescatarles, pero James W. 
Weldon no lo permitió; uno de sus corresponsales 
negoció el asunto, y una mañana, el 15 de noviem
bre de 1877, cuatro negros llamaban á la puerta de 
su habitación. v 

Eran el viejo Tom, Bat, Acteon y Austin, los cua
les después de haber escapado de tantos peligros es
tuvieron á punto de ser ahogados por los brazos de 
sus amigos. 

No faltaba mas que la pobre Nan sntre los pasaje
ros del Pilgrim que habían sido arrojados á la costa 
inhospitalaria de Africa, pero no era posible devol
ver la vida á la pobre criada ni tampoco á Dingo, y 
ciertamente era un milagro que solo aquellos dos sé-
res hubieran sucumbido en tantas y tan peligrosas 
aventuras. 

Escusado es decir que aquel día hubo fiesta en 
casa del negociante cahforniano y gue el mejor brin
dis recibido con unánime aclamación fue el de la se
ñora Weldon en honor de Dick Sand: del GAPITAH 
DE QUINCE iÜOS. 

FIN DE I.A SEGUNDA Y ÚLTIMA PARTE. 
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